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Soñemos,  lector...  (*) 

Viv^íA  yo  accidentalmente  en  una  ciudad  en 
que  no  existía  Reglamento  de  teatros,  ni 
previa  censura,  ni  censura  a  posteriori,  ni  ningu- 
na de  las  instituciones  que  procuran  regular  los 
modos  de  divertirse  de  los  ciudadanos  de  otras 
partes,  con  bien  poca  fortuna,  por  cierto,  en 
alguna  de  ellas. 

Cuando  yo  supe  tan  importante  singularidad 
de  la  organización  de  aquel  pueblo,  argüí  a  quien 
me  lo  mostraba: 

— Pero,  vamos  a  ver.  Esto  no  puede  ocurrir 
sino  por  una  de  dos  circunstancias:  O  aquí,  y  us- 
ted sabrá  perdonarme,  han  caído  en  degeneración 
tal  que  excusa  la  existencia  de  toda  ley,  ni  aun 


(1)  Conferencia  pronunciada  en  el  Centro  de  Defensa 
Social  de  Madrid,  en  16  de  Diciembre  de  1913,  amplia- 
ción de  otras,  sobre  el  mismo  tema,  explanadas  en  el 
Círculo  Católico  de  Obreros  de  Santander,  seis  años 
antes. 
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considerada  como  contentivo  externo  de  los  po- 
sibles extravíos,  o,  por  el  contrario  —  caso  felicí- 
simo,— este  es  un  pueblo  de  semiángeles  en  el 
que  la  perfección  es  patrimonio  de  los  más,  de 
casi  todos,  hasta  el  extremo  de  que  la  ley  ha 
muerto  a  manos  de  los  que  por  venerarla  la  han 
hecho  inútil.  ¿Cuál  de  ambas  soluciones  es  la 
verdadera? 

— La  segunda— oí  con  asombro. — Crea  usted 
que  el  progreso  verdadero  consiste,  sobre  todo^ 
en  la  desaparición  de  la  ley  como  mandato  impe- 
rativo. La  vida  aquí  es  de  una  sencillez  que  ie 
asombrará,  si  persiste  en  conocerla  en  todos  sus 
detalles;  pero  puesto  que  le  interesan,  sobre  todo» 
nuestros  modos  de  divertirnos,  y  cuanto  con 
ellos  tenga  relación,  venga  y  verá  conmigo. 

Y  acompañé  a  aquel  hombre. 

Con  él  concurrí,  primero  a  un  mitin  de  tiples 
y  coristas  femeninas  de  teatros  líricos.  Presidíalas 
una  afamadísima  cantante,  hija  de  la  ciudad,  que 
había  venido  exprofeso  a  ello.  Los  discursos  eran 
violentos,  pero  dignos.  Todos  me  interesaron;  se 
quejaban  de  la  infame  tiranía  de  un  empresario 
de  cierto  teatro,  contra  quien  se  proponía  la 
Asamblea  declarar  el  hoycott  como  castigo  a  su 
conduela  incaliíicable. 

¿Qué  habría  hecho  aquel  empresario?  Lo  su- 
pimos pronto,  porque  la  presidenta  concedió  la 
palabra  a  cierta  artista,  de  este  modo: 

— Para  que  la  Asamblea  acabe  de  formar  bu 
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juicio,  hable  la  compañera  ofendida  y  exponga 
su  agravio. 

— Es  muy  corto,  pero  muy  difícil  de  decir, 
compañeraF.  Mi  empresario...  me  llamó  ayer  para 
entregarme  un  papel  que  debo  representar  en 
cierta  obra  nueva,  diciéndome:  «Le  advierto  a 
usted,  sefiorita,  que  habrá  que  salir...  casi 
desnuda,  como  corresponde  a  la  condición  del 
papel...» 

La  oradora  sollozó,  avergonzada.  La  Asamblea 
subrayó  con  un  murmullo  de  compasiva  solida- 
ridad la  vergüenza  de  su  compañera.  A  aquel 
mitin  asistía  también  la  vergüenza,  que  no  va 
a  todos. 

En  resumen:  la  conclusión  fué  radical.  Tal 
empresario,  que  creía  disponer  con  el  teatro  de 
los  sentimientos  de  honestidad  y  del  pudor  de  las 
artistas,  se  quedó  con  el  teatro  a  secas.  Emigró. 

Y  no  fué  esto  sólo. 

Cierto  autor  dramático,  que  no  lograba — por 
lo  que  me  explicó  el  cicerone— los  favores  de 
Talía,  adoptó  de  la  noche  a  la  mañana  la  deter- 
minación de  escribir  obras  obscenas,  con  las 
cuales  excitase  los  más  bajos  sentimientos  de  los 
menos  educados  entre  las  clases  sociales  ínfimas, 
dio  con  sus  huesos  en  la  cárcel,  porque  la  Em- 
presa, a  la  que  se  atrevió  a  proponer  el  sucio  ne- 
gocio de  pornografía  escénica  que  la  obra  repre- 
sentaba, se  querelló  ante  los  Tribunales,  acusan- 
do al  autor  de  haberla  creído  capaz  de  dedicarse 
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al  proxenetismo,  no  por  literario  (?)  menos  re- 
pugnante. 

Ya  iréis  comprendiendo  que  mi  asombro  cre- 
cía tanto  como  mi  disgusto  de  que  aquel  modo 
de  entender  las  cosas  no  fuera  el  nuestro. 

Pero  este  asombro  aún  había  de  ser  más  in- 
tenso. 

Me  pareció  natural  acabar  la  jornada  en  una 
función  de  teatro.  jHe  acabado  tantas  así,  por  mi 
desdicha! 

Acudí,  pues,  a  una  representación  escénica  en 
aquel  pueblo.  Me  llamó  la  atención  la  sanidad  y 
frescura  del  aire  en  el  interior  de  la  sala;  la  racio- 
nalidad del  reparto  de  luces  y  colores  decorati- 
vos, gratos,  suaves  e  hijj^iénicamente  distribuidos; 
la  enorme  proporción  de  puertas  y  ventanas  en 
aquel  edificio,  aislado  además  de  todo  otro;  la 
comodidad  de  las  localidades... 

— Todos  son  así,  salvo  dos  o  tres,  edificados 
por  la  codicia... 

— Que  habrán  sido  cerrados  por  la  autori- 
dad— interrumpí,  convencido. 

— No,  señor.  El  público,  pura,  simple,  espon- 
táneamente, los  ha  dejado  siempre  vacíos.  Aquí 
no  hay  nadie  capaz  de  exponerse  a  morir,  ni  si- 
quiera a  respirar  mal  dos  horas  a  cambio  de  nada 
que  no  fuera  noble,  y  mucho  menos  a  cambio  de 
una  diversión. 

No  pudimos  seguir:  la  representación  había 
comenzado.  Atendimos.  Tratábase  de  una  obra 
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nueva.  El  interés  del  público  era  grande,  y  pare- 
cía hallar  satisfacción;  pero  llegó  un  momento 
en  que  uno  de  los  cómicos  pronunció  ciertas  pa- 
labras: yo  no  las  oí  bien;  me  dijo  el  cicerotie  que 
erari  en  menosprecio  de  la  divinidad,  y  entonces 
presencié  un  espectáculo  magnífico.  Con  una- 
nimidad verdaderamente  ejemplar  y  solemne, 
aquel  público  numerosísimo,  en  pie,  vituperó 
al  autor  que  había  blasfemado  y  al  actor  que 
había  sido  portavoz  de  la  blasfemia,  y  sin  aguar- 
dar a  más,  abandonó  el  teatro,  dejando  el  telón 
en  alto  y  los  cómicos  en  escena,  que  acabó  tam- 
bién por  verse  abandonada,  como  mujerzuela  de 
cuya  boca  salen  hábitualmente  frasea  torpes  o 
injurias  que  dicta  el  alcohol... 

— La  boca  del  blasfemo  ha  de  verse  así — pen- 
saba yo,  admirado, — sea  la  boca  de  un  hombre, 
sea  la  boca  de  un  escenario... 

— ¿Cree  usted  que  reincidirá  el  autor? 

—No  querrá  el  empresario,  que  es  un  indus- 
trial, naturalmente,  y  no  estará  mal  con  su 
dinero. 

— Exacto.  ¿Para  qué  queremos  aquí  todo  eso 
que  usted  echaba  de  menos? 

—Pero,  ¿dónde  estamos,  amigo? 

— En  el  país  del  Sentido  Común. 

— ¿Luego  el  triunfo  del  Sentido  Común  repre- 
senta el  colmo  del  progreso? 

— Sí,  señor.  Se  han  perdido  ustedes  en  las  ve- 
redas del  Sentido  Político,  del  Sentido  Artístico, 
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del  Sentido  Social,  del  Sentido  Liberal,  del  Sen- 
tido Progresivo,  ¿qué  sé  yo?  y  han  abandonado 
el  camino  real  del  Sentido  Común.  Eso  es  todo. 

— Perdón:  ¿y  el  Sentido  Moral? 

— También  es  nuestro.  ¿Acaso  se  conoce  nada 
que  tenga  más  sentido  comvín  que  el  sentido 
moral? 

Al  despertar. 

Despertemos,  lector.  No  estamos  en  un  paí& 
de  ensueño.  Miremos  alrededor  y  comentemos 
juntos. 

Mis  obligaciones  profesionales  me  hacen  fre- 
cuentar los  teatros.  Tarea  que,  a  decir  verdad, 
no  es  insignificante;  en  España  eso  do  «escribir 
para  el  teatro»  es  una  verdadera  manía  nacional. 
Casi  exacto  es  el  dicho  que  afirma  que  apenas 
hay  un  español  que  no  haya  perpetrado  un  drama 
o  un  saínete.  El  que  más  y  el  que  menos,  oyendo 
hablar  de  miles  do  duros  o  de  trimestres  fabulo- 
sos, estima  obligación  de  conciencia  intentar  el 
asalto  a  la  fortaleza  de  la  gloria  escénica. 

Siempre  recordaré  que  habiendo  yo  solicitado 
una  entrevista  do  cierto  eminente  director  de 
(compañía,  no  tuve  respuesta  satisfactoria.  Insistí, 
con  la  consciente  pesadez  profesional  del  perio- 
dista, y  otra  voz  me  vi  desairado.  Como  ciudada- 
no, yo  hubiera  prescindido  de  ver  a  quien  de  tal 
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modo  se  resistía,  poro  como  periodista  no  me  era 
posible  resignarme  al  fracaso.  Volví,  pues,  a  la 
carga;  pero  tuve  una  idea  salvadora;  a  la  solici- 
tud de  la  conversación  agregué  estas  palabras: 
«No  me  propongo  leerle  a  usted  nada».  Fui  reci- 
bido en  el  acto,  probablemente  a  título  de  excep- 
ción. ¡Un  hombre  que  quería  ver  a  Díaz  de  Men- 
doza, pues  de  él  se  trata,  y  que  no  tenía  un  dra- 
ma que  infligirle!  Era  natural  que  deseara  verme 
el  semblante. 

Decía  que  mi  profesión  me  lleva  al  teatro  con 
frecuencia.  En  la  práctica  de  la  vida  teatral,  que 
no  se  circunscribe  al  escenario,  sino  que  tiene 
una  parte  considerable  en  el  público  congregado 
en  la  platea,  se  ve  con  cuánta  razón  pueden  apli- 
carse a  esa  muchedumbre  las  observaciones  qu8 
eminentes  psicólogos  sociales  han  hecho  contem- 
plando las  masas  de  seres  humanos  que  a  nues- 
tro lado  viven  y  se  agitan,  y  de  que  formamos 
parte,  siquiera  la  fortaleza  de  nuestro  sentimien- 
to personal  nos  hagan  suponer  que  son  muche- 
dumbre todos  los  demás,  y  que  nosotros  los  mira- 
mos pura  y  simplemente. 

La  muchedumbre 
en  el  teatro. 

La  herencia,  la  tradición,  el  ambiente,  las  con- 
vicciones, mil  otr¿is  circunstancias  definidas  y  es- 
tudiadas ya,  conservan   en  la  multitud  dispersa 
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nacional  los  caracteres  comunes  de  la  raza,  si- 
quiera algunos  de  ellos  se  debilitan  y  empobre- 
cen a  los  embates  de  un  internacionalismo  que 
cuando  no  es  obra  de  la  necedad,  es  una  infamia. 

Pero  al  cabo  esos  caracteres  comunes  de  las  ra- 
zas, firmes  o  flojos,  ahí  están,  y  en  todos  viven. 
Fenómeno  singular:  en  cuanto  los  hombres  de 
una  raza  se  reúnen  en  un  número  determinado, 
si  es  crecido  mejor,  pueden  resultar,  y  de  hecho 
resultan  muchas  veces,  caracteres  espirituales 
nuevos,  superpuestos  a  los  étnicos,  y  aun  con- 
tradictorios para  ellos. 

De  Le  Bon  es  la  conocida  y  sagaz  observación 
de  que  hoy  la  inconsciente  actividad  de  la  mul- 
titud sustituye  a  la  labor  consciente  del  indivi- 
duo, de  tal  manera,  que  esa  sustitución  carac- 
teriza la  vida  moderna. 

De  ahí  el  afán  actual  de  crear  primero,  de  mo- 
ver después,  lo  que  se  llama  estados  de  opinión. 

Hay  quien  no  los  crea,  ni  los  mueve,  porque 
no  puede;  pero  los  finge,  haciéndose  la  ilusión 
de  que  cien  mil  hojas  de  papel  impreso  que  di- 
gan lo  mismo,  son  cien  mil  partidarios  de  una 
misma  idea. 

Sin  ver  que  lodos  advertimos  que  la  idea  no 
es  sino  una  vulgar,  a  veces  inconfesable,  ambi- 
ción personal,  y  que  también,  en  ocasiones,  las 
cien  mil  hojas  no  son  cien  mil,  sino  muchas 
menos. 

Como  quiera  que  sea,  este  último  hecho  no 
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hace  sino  confirmar  la  tesis  de  Le  Bon.  Se  cuen- 
ta con  la  inconsciencia  activa  de  la  multitudes, 
se  la  cultiva,  se  la  persigue,  y  todos  veis  cómo 
se  la  explota. 

Entre  los  caracteres  de  la  multitud  está  la  cre- 
dulidad franca,  la  sugestibilidad  fácil.  Para  la 
multitud  no  hay  nada  imposible;  en  el  léxico  de 
las  colectividades  no  está  la  palabra  inverosímil, 
y  cuando  una  sugestión  obra  sobre  el  cerebro 
multiforme,  sobre  el  corazón  monstruoso,  sobre 
la  voluntad  de  miles  de  brazos  de  la  multitud, 
hay  como  un  intercambio  imperceptible,  inexpli- 
cable, de  sensaciones  y  afectos,  de  efluvios  espi- 
rituales misteriosos,  y  entonces,  según  sea  el 
hipnotizador,  se  puede  hacer  de  esa  masa  un 
conjunto  de  héroes  o  bien  una  masa  de  irreflexi- 
vos delincuentes. 

Los  ejemplos  podrían  ser  innumerables;  en  la 
Historia  los  hay  a  disposición  del  observador  más 
superficial. 

Una  palabra  adquiere  rápidamente  el  valor  de 
una  fórmula;  un  concepto  se  transforma  de  re- 
pente en  una  bandera. 

Los  hombres,  sometidos  al  brutal  impulso  de 
la  predicación  disolvente,  danzan  en  remolino 
destructor  un  instante,  como  las  secas  y  crujien- 
tes hojas  de  los  árboles  impelidas  por  el  hura- 
cán, para  dispersarse  luego  en  lejanías  de  odio 
como  fugitivas  de  sí  misn¡\as... 
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Sugiere,  que  algo  queda. 

El  huracán  se  sosiega,  el  aire  vuelve  a  ser  ti- 
bio. No  parece  que  fuera  él  quien  en  un  momen- 
to de  cólera  hubiese  desnudado  el  bosque. 

Lo  mismo  entre  los  hombres:  el  sugestionador 
vuelve  insláneamente  a  la  normalidad  de  su  exis- 
tencia, más  regalada  acaso,  mientras  sus  víctimas 
casi  inconscientes  pagan  su  rebelbía  dando  el 
alma  al  error  o  el  corazón  al  mal,  y  acaso  tam- 
bién el  cuerpo  al  verdugo  o  a  la  prisión.  Todo  en 
nombre  de  una  fingida  libertad,  de  un  espejismo  de 
igualdad,  de  una  fraternidad,  por  mentida,  infame. 

¿Cómo  se  logran  tales  resultados?  También  lo 
vemos  a  diario. 

Exagerar,  mentir,  insistir  en  la  exageración  o 
en  la  mentira,  y  nunca,  ni  por  casualidad,  ni  por 
descuido,  ensayar  el  convencimiento  por  la  ra- 
zón. ¿Sabéis  si  los  oradores  populacheros,  si  los 
capitanes  Araña  de  la  revolución,  si  los  autores 
radicales  han  apelado  a  otros  medios  que  no  fue- 
sen éstos? 

Con  esos  les  ha  bastado,  y  les  basta,  de  conti- 
nuo; porque  ellos,  que  no  siempre  tienen  méri- 
tos morales,  que  carecen  a  menudo  de  funda- 
mentos doctrinales,  gozan  de  una  ventaja  enorme: 
la  do  ser,  aunque  instintivamente,  psicólogos  de 
multitudes,  do  sus  multitudes  por  lo  menos,  y 
saben  hasta  qué  punto  pueden  confiar  más  que 
en  sus  propias  condiciones,  como  creadores  de 
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una  fo  y  de  una  convicción,  en  la  asombrosa  re- 
ceptividad de  sus  numerosos  auditorios. 

Y  así  los  grandes  públicos,  susceptibles  de  una 
alta  moralidad,  vense  transformados  en  masas  in- 
crédulas, crueles,  antisociales,  anar(|uistas.  Todo 
eso  puede  ser  obra  de  un  conductor  de  mullitu- 
des.  Así  se  trueca  un  soldado  do  la  Patria,  dis- 
puesto a  las  mayores  heroicidades,  en  un  insu- 
bordinado a  quier)  hay  que  fusilar  por  traidor; 
un  niilo  inocente  en  un  aprendiz  do  incendiarios, 
una  mujer  honesta,  madre  honrada  y  reverencia- 
da de  sus  hijos,  en  una  innoble  furia  más  o  me- 
nos dama,  más  o  menos  roja. 

Cuando  la  convicción  do  la  muchedumbre  llega 
al  grado  do  alucinación,  la  muchedumbre,  auto- 
málicamenlo,  a  todo  se  presta:  no  sabe  dónde  va, 
constituye  un  organismo  do  scnlimientos  primi- 
tivos. 

Siendo  yo  estudiante— y  no  quiero  dñcir  cuán- 
tos a  i^i  os  hace  de  esto, —  hubo  auto  la  Universi- 
dad Central  un  desorden  público  que  exigió  la 
intervención  de  la  fuorzn.  Sí,  me  parece  recordar 
que  aciuello  importaba  a  los  estudiantes  menos 
que  un  rábano.  Ya  entonces,  como  ahora,  el 
atropello  de  U'i  niño  por  un  tranvía  en  Barce- 
lona tenía  influjo  bástanlo,  aunque  absoluta- 
mente incomprensible,  par.i  suspender  la  ense- 
ñanza de  la  Geografía  en  Badajoz,  por  ejemplo. 
Ya  era  entonces  costumbre  también  en  los  pro- 
fesionales do  la  algarada  bUscar  el  concurso  de  la 
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clase  estudiantil  para  realizar  sus  fines  de  pertur- 
bación. 

Lo  cierto  es  que,  cuando  ya  era  imponente  el 
aspecto  de  la  multitud,  cierto  amigo  y  el  que  esto 
os  cuenta,  lleváronse  tras  sí  una  cincuentena 
de  manifestantes,  dando  vivas  y  mueras  inventa- 
dos exprofe^-o,  y  que  la  masa  contestaba  fervoro- 
samente: ¡Viva  el  hipocondrio  colectivo!...  ¡Viva!... 
nos  respondían  nuestros  fieles.  ¡Viva  la  parén- 
quima  constitucional!...  ¡Viva!...  repetían  llenos 
de  ardor  aquellos  infelices. 

El  grupo  atrajo  la  atención  de  los  guardias,  y 
como  éstos  contestasen  también  a  los  vivas,  pero 
con  los  sables,  creímos  oportuno  dar  por  termi- 
nado nuestro  cómico  caudillaje  y  escurrirnos  por 
una  calle  próxima,  dejando  aquella  masa  incons- 
ciente más  acéfala  por  imposible  que  parezca. 

Muchas  veces,  después,  he  pensado  que  allí 
hubo  una  enseñanza;  porque  yo  he  visto,  vosotros 
habréis  visto,  multitudes  ciegas  tras  un  farsante 
que  las  arrastraba  a  los  mayores  desvarios  en 
nombre  de  cosas  tan  reales  y  tan  comprensibles 
para  la  mas-a,  como  el  hipocondrio  colectivo  o  la 
parénquiína  constitucional;  desde  luego,  mucho 
menos  inocentes. 

Así  es,  en  efecto,  la  muchedumbre;  tales  sus 
caracteres,  tales  sus  vicios  y  sus  virtudes. 

Y  ahora  digamos  que  todos  ellos  so  exaltan  y 

agudizan  conforme  un  nivel  do  cultura  inferior 

ene  los  espíritus  monos  al  abrigo  do  la  suges- 
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lión,  o  un  estado  de  miseria  fisiológica  hace  do 
los  cuerpos  presa  fácil  a  toda  excitación  morbo- 
sa o  a  todo  estímulo  perjudicial. 

Agreguemos  que  la  muchedumbre  es,  en  gene- 
ral, inferior  inteleclualmenle  al  sujeto  aislado.  El 
sabio  y  el  ignorante  se  equiparan  y  funden  en  el 
«eno  de  la  multitud,  y  ésta  se  ve  fácilmente  arras- 
trada por  su  conductor. 

Entre  los  innumerables  medios  de  falsear  la 
verdad  y  corromper  los  espíritus,  pocos  tan  ade- 
cuados y  poderosos  como  la  representación  tea- 
tral. Ofrécense  en  ella  las  imágenes  en  su  forma 
más  visible  y  elemental,  de  aquí  su  enorme  in- 
fluencia. 

Si  la  emoción  sufrida  por  el  auditorio — la  mis- 
ma y  a  un  tiempo — no  se  traduce  en  acto  de  un 
modo  inmediato,  es  porque  el  espectador  más 
inconsciente  sabe  que  es  víctima  de  una  ilusión. 
Y  sin  embargo,  jcuántas  veces  públicos  de  un 
nivel  inferior  de  cultura,  al  contemplar  la  muer- 
te del  traidor,  no  han  pedido  frenéticamente  que 
lo  volviesen  a  matar! 

Importa  defenderse. 

Se  trata,  pues,  de  considerar  aquel  espectáculo 
público  de  seudodiversión,  en  el  que  de  hecho 
acaban  muchos  casi  siempre  por  agostar  lo  bue- 
no de  su  alma,  sustituyendo  en  ella  al  amor  que 
consuela  el  odio  que  condena:  a  la  esperanza  to- 
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nificante  y  alentadora,  el  frío  esceplicismo  co- 
rruptor— que  parece  estado  de  ánimo  elegante  y 
muy  de  moda, — y  todo  ello  adornado  de  la  gracia- 
pomológica  o  el  chiste  imbécil,  que  va  limitando 
cada  día  incluso  el  léxico  de  la  honrada  conversa- 
ción domé&íica,  por  obra  de  las  manifestacio- 
nes seudoartísticas  en  que  sufren  azotes  y  ga-- 
leras  desde  el  Catecismo  hasta  la  Gramática^' 
desde  la  sintaxis  hasta  la  limpieza  de  la  vida  del 
hogar. 

Este,  que  es  un  problema  que  afecta  a  la  salud' 
del  nervio  de  nuestra  producción  y  se  relaciona 
directamente  con  el  porvenir  de  la  raza,  merece 
de  parte  de  todos  mayor  atención. 

Una  acción  social  y  una  acción  política  con- 
juntas, ordenadas;  una  labor  de  acción  y  de  pro- 
paganda permanente  y  eficaz;  una  constante  y  vi- 
gilante acción  del  Poder  público,  podrían  detener 
ol  trabajo  de  zapa  que  el  teatro  realiza  en  el 
alma  colectiva  de  la  muchedumbre  que  en  él  bus- 
ca solaz. 

No:  no  puedo  el  Kstado,  como  un  Dios  impasi- 
ble, o  como  un  polichinela  imbécil,  mirar,  sin 
verlo,  el  desfile  de  generaciones  sucesivas  de  ciu- 
dadanos cada  una  más  corrompida  que  la  anterior, 
cada  una  más  débil  que  la  procedente,  cada  día 
menos  fecunda  que  la  que  fué  dolante,  sólo  por 
no  tocar  a  los  intereses  creados  de  una  taifa  do 
infames  industriales  explotadores  do  Ins más  ba- 
jas (',()ii(;u|)i.s(;(!nc.i;is  iuimiinas,  o  on  iioiiihi-íí  do  inv 


,  PRÓLOGO  21 

doctrinafismo  que  será  necesariamente  la  muer- 
te del  Es  lado  que  lo  alimenta. 

Los  legisladores  han  sacado  consecuencias 
prácticas  de  tales  meditaciones,  cuya  raíz  está, 
para  esos  pueblos  materializados,  en  las  cifras  de 
los  censos  de  población  y  en  el  descanso,  cada 
vez  más  acentuado,  de  que  gozan  los  encargados 
de  las  inscripciones  de  natalidad. 

Obras  dramáticas — españolas  inclusive — de 
gran  notoriedad  y  renombre,  artístico  o  de  otro 
género,  han  sido  pura  y  simplemente  prohibidas 
fuera  de  aquí.  Alli  los  Estados,  conscientes  de  su 
fuerza,  adoptan  la  determinación  que  juzgan 
oportuna,  se  cumple  y  no  pasa  nada. 

Claro  está  que  eso  no  puede  ocurrir  en  aque- 
llos otros  países  en  los  que  un  gesto  de  un  comi- 
sario prohibiendo  un  couplet  puede  ocasionar  un 
motín  de  letras  de  imprenta,  veinticinco  interpe- 
laciones parlamentarias,  una  votación  con  decla- 
ración de  cuestión  de  Gabinete  y  hasta  una  crisis 
total;  en  los  países  en  que  procurar  la  limpieza  y 
honestidad  del  arte  teatral  es  declararse  esclavos 
de  Roma,  como  si  no  fuera  mucho  más  deshon- 
roso y  deprimente  estar  al  servicio  de  determina- 
dos Comités  bien  conocidos.  Y  todo  eso  cuando 
haya  el  comisario  que  pretenda  anular  el  couplet, 
naturalmente,  porque  ahora  las  señales  son  de 
que  el  couplet  ha  anulado  al  comisario. 

Y  no  es  que  los  fundamentos  sociales  carezcan 
de  defensa  en  este  país. 
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¿Cómo  podría  ser  eso,  ni  qué  grado  de  rebaja- 
miento no  argüiría?  Hay,  sí,  armas  en  el  arsenal 
de  nuestras  leyes;  pero  están  enmohecidas  por  el 
no  uso. 

A  posteriori,  al  menos,  sería  facilísimo  repri- 
mir los  delitos  de  atentado  a  las  costumbres  yes- 
cándalo  público,  sin  más  que  echar  mano  de  esas 
armas,  que  comienzan  en  el  artículo  456  del  Có- 
digo penal,  y  acaban  en  una  verdadera  colección 
de  instrucciones  gubernativas,  pasando  por  fre- 
cuentes y  elocuentes  interpretaciones  del  Tribu- 
nal Supremo. 

Sobre  este  asunto  interesantísimo  ha  dicho  la 
última  palabra  el  ilustre  Jesuíta  P.  Venancio  Min- 
teguiaga,  y  a  su  completo  trabajo  de  hermenéuti- 
ca habrá  de  recurrir  el  que  desee  profundizar  la 
materia,  allí  agotada. 

Desde  el  fiscal  hasta  el  último  ciudadano  pue- 
den valerse  de  la  ley  en  defensa  de  la  rectitud  y 
la  pureza  de  las  costumbres.  Y  no  debe  arredrar 
a  nadie  a^iuella  consideración  que  esteriliza  tan- 
tos excelentes  propósitos:  la  de  sentir  fija  la  mi- 
rada de  los  demás  en  la  propia  conducta,  ni  aque- 
lla especie  de  cobardía  vergonzosa  por  la  que  al- 
gunos vacilan  en  llevar  a  las  palabras  o  a  las  accio- 
nes lo  que  llevan,  no  obstante,  en  el  corazón. 

Unatuuno  tiene  razón.  No  es  cuestión  de  ideas 
ül  decidirse  a  luchar  contra  la  deshonestidad  en 
los  espectáculos  públicos,  sino  cuestión  do  dig- 
nidad. 
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No  hay  que  decir  que  nosotros  ponemos  por 
encima  de  lodo  motivo  los  derechos  sacrosantos 
€  imprescriptibles  de  la  Moral  divina,  que  encie- 
rra el  concepto  íntegro  de  la  dignidad  del  espíri- 
tu del  ho:nbre. 

Ellos  se  mueven  tratando  de  asegurar  la  vida 
de  la  raza:  noble  y  elevado  propósito. 

Pero  nosotros  lo  hacemos  en  homenaje  a  la 
limpieza  del  alma,  que  no  puede  morir. 

No  podemos  quejarnos  sin  injusticia  de  que 
nuestro  teatro  está  definitivamente  contajriado  de 
la  deshonestidad  fundamental,  de  la  brutalidad 
constitucional,  que  son  médula  podrida  de  otros 
teatros  contemporáneos;  pero  la  irrupción  de  esos 
teatros  es  cada  vez  más  violenta;  tanto  lo  ha  sido, 
que  ha  dado  muerte  a  géneros  nacionales  de  los 
que  podíamos  estar  orgullosos,  llenando  los  car- 
teles, y  lue^ro  los  escenarios,  y  enseguida  los  es- 
píritus, de  un  exotismo  sensual,  o  si  queréis,  de 
una  sensualidad  extranjeriza  que  parece  ideada 
para  acabar  con  las  virtudes  tradicionales  de  la 
raza.  Un  teatro  que  hace  del  amor  un  derivado 
de  la  más  bestial  fisiología;  de  la  bondad  y  de  la 
ternura,  mofa;  de  la  exaltación  de  la  virtud,  una 
^cursilería»;  del  lazo  familiar,  una  tiranía  inso- 
portable; del  adulterio,  un  accidente  sin  impor- 
tancia, y,  por  fin,  del  mundo,  una  esfera  de  cieno 
que  da  vueltas  entre  las  patas  inmundas  de  un 
escarabajo  monstruoso,  al  que  diera  vida  un  mito 
de  condenación. 
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Teatro  upo  de  esta  especie  -  triste  ejemplari- 
dad — es  gran  parte  del  francés  contemporáneo. 
De  él  ha  escrito  Rene  Doumic,  en  1911,  estas 
palabras: 

«Si  el  teatro  persevera  en  la  brutalidad,  los 
aficionados  a  los  espectáculos  no  quedarán  re- 
cluidos por  eso  en  sus  hogares;  buscarán  su  es- 
parcimiento en  otros  puntos:  sobre  lodo,  en  el 
cinematógrafo.» 

Esto  se  escribía,  repito,  hace  tiempo. 

La  profecía  se  ha  cumplido;  pero  tal  se  han 
puesto  las  cosas,  es  decir,  las  películas,  que  la  me- 
dicina ha  resultado  peor  que  la  dolencia  misma. 

Vamonos  al  cine. 

Hablemos,  si  os  parece,  del  espectáculo  triun- 
fante. Sigamos  la  corriente.  Penetremos  en  el  cine. 

Se  ha  calculado  que  el  consumo  de  películas 
cinematógralicas  en  el  mundo  es  de  trescientos 
mil  metros  diarios,  es  decir,  más  de  cien  millo- 
nes de  metros  anuales.  Cien  mil  kilómetros. 

En  Marsella  hay  40  cines;  en  Lyon,  muchos  mas- 
en París,  pasan  de  200;  en  Nueva  York,  500;  en 
Londres,  otro  tanto...  en  Birmania  hay  cines, 
en  Bombay,  en  Singapoore... 

£1  cine  es  el  amo  del  mundo;  estamos  en  la 
edad  del  cÍ7ie. 

El  cine,  como  espectáculo,  es,  sin  duda,  ya  un 
elemento  trascendental  de  la  mentalidad  contom- 
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poránea.  La  industria  colosal  que  representa, 
accesoria  primero,  paralela  después,  y  rival  impo- 
nente hoy  del  teatro,  merece  atención  escrupu- 
losa. Es  un  arma  de  eficacia  incalculable.  Como 
la  dinamita,  es  vehículo  de  progreso  y  elemento 
ciego  de  destrucción. 

Tiénese  por  un  espectáculo  de  familia  y  popu- 
lar, y  ese  es,   cabalmente,  su  más  grave  peligro. 

Es  un  instrumento  inapreciable  de  sugestión  y 
de  enseñanza  infantil,  y  esa  es  la  más  temible 
amenaza  que  encierra.  Es  barato,  y  en  eso  estri- 
í)a  la  rápida  generalización  de  los  daños  morales 
y  fisiológicos  que  se  le  pueden  atribuir. 

Prescinde  de  la  palabra,  y  por  eso  unlversaliza 
las  más  nefandas  producciones  que  una  imagi- 
nación en  delirio  pueda  concebir  en  cualquier 
idioma. 

Y  no  sabemos  lo  que  ocurrirá  fuera;  pero  en 
España  las  Empresas  no  se  cuidan  ni  de  que  los 
epígrafes  de  los  cuadros  tengan  no  ya  gramática, 
pero  ni  aun  sentido  común.  Es  verdad  que  en  eso 
se  igualan  a  muchas  obras  teatrales  triunfantes, 
en  cuya  producción  se  ha  prescindido  de  esos 
dos  pequeños  detalles  decorativos. 

Hace  diez  años  se  vio  ya  el  que  esto  escribe  en 
el  trance  de  señalar  el  peligro  que  el  cine  repre- 
sentaba, en  vista  de  la  dirección,  del  torcimiento, 
diremos  mejor,  de  las  orientaciones,  franca  y 
exclusivamente  industriales,  de  las  Empresas. 
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El  peligro  del  cinematógrafo. 
Legislación  extranjera. 

Pues  bien;  este  peligro  es  ya  hoy  una  realidad 
lan  apremiante  y  tan  dolorosa,  que  en  vano  po- 
<iríamos  disimulárnosla  por  ningún  estímulo. 
Y  aun  así  habremos  de  limitarnos  a  considera- 
oiones  de  índole  general,  porque  si  concretáse- 
mos, si  señalásemos  con  determinaciones  indivi- 
duales, esto  no  podría  ser  un  prólogo,  perdónese 
la  palabra,  que  no  puedo  cambiar:  sería  una 
náusea. 

Países  poco  sospechosos  para  las  llamadas  es- 
cuelas progresivas,  reconociendo  que  la  pantalla 
del  cine  se  ha  convertido  en  un  vehículo,  el  más 
sugestivo,  de  la  inmoralidad,  del  desorden,  de  la 
mentira,  países  como  los  Estados  Unidos,  Alema- 
nia, Italia,  Suiza,  Dinamarca,  han  creído  preciso 
intervenir,  y  para  ello,  mientras  el  Estado  dicta- 
ba reglas  o  creaba  instituciones  defensoras  de  la 
sociedad  on  este  orden,  la  sociedad  imaginaba 
medios  y  empresas  de  cultura  limpia  y  honrada, 
con  lo  cual  servía  a  su  vez  al  Estado. 

La  Dirección  de  Policía  do  Dresdo  impido  des- 
de 1908  que  Ios-niños  vayan  solos  a  los  cinema- 
tógrafos. Las  sesiones  a  que  ellos  asistan  deben 
terminar  a  las  sioto  de  la  tarde,  y  no  puodon  ex- 
hibirse suicidios,  crímenes  ni  escenas  crueles. 

Idénticas  disposiciones  adóplanso  en  Zurich, 


PRÓLOGO  27 

Lugano,  Ginebra  y  en  ¿tros  puntos,  donde  la  re- 
íjlamonlación  es  más  severa. 

Pero  lo  que  os  conmoverá,  es  la  conducta  de 
las  autoridades  de  Berlín  acerca  de  la  policía  del 
cinematógrafo. 

Son  allí  por  centenares,  como  podréis  suponer, 
las  barracas  cinematográficas. 

Pues  bien:  en  ninguna  de  ellas  se  anuncia,  ni 
mucho  menos  se  proyecla,  una  sola  película  que 
no  haya  sido  previamente  autorizada  por  un  fun- 
cionario, el  lektor,  (jue  tiene  a  su  cargo  ese  me- 
nester. En  la  Comisaría  de  vigilancia  hay  un  local 
dispuesto  ad  hoc;  el  emprosario  acude  a  la  auto- 
ridad, ésta  proyecta  la  película  y  da  o  niega  el 
permiso  de  exhibición  pública,  acompañándolo 
de  un  certificado,  que  es  la  garantía  del  empre- 
sario. En  el  documento  se  refiere  el  asunto  y  se 
da  cuenla  de  los  metros  de  longitud  de  la  banda. 

Pero  hay  más:  si  el  lekíor  tuviese  dudas,  pasa 
el  asunto  al  consejero  de  la  Prefectura.  Begie- 
rungsrat,  del  cual  puede  apelarse  al  Oberregie- 
y-ungsrat  o  presidente  de  la  Policía,  y  luego  al 
ministro  del  Interior,  y  luego,  todavía,  al  Ver- 
wáltungíigericht  o  Tribunal  administrativo,  que 
en  última  instancia,  y  a  tales  alturas  de  catego- 
ría, emplea  su  tiempo  en  decir  si  se  puede  o  no 
ofrecer  al  público  de  Berlín  una  película  de  cine. 
¿No  es  admirable  contemplar  a  un  país,  repre- 
sentado en  sus  organismos  oficiales,  cuidar  de 
ese  modo  de  la  salud  pública,  moral  y  material? 
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Y  no  es  eso  todo:  tal  organización  se  implanió 
en  1907  por  vía  de  ensayo,  y  a  los  hombres  es- 
tudiosos que  la  han  querido  conocer  al  detalle 
y  han  tratado  de  investigar  sus  causas  ocasiona- 
les o  los  motivos  próximos  de  su  existencia, 
se  les  ha  contestado  por  los  altos  funcionarios 
de  la  Policía  berlinesa: 

«Hemos  recibido  numerosas  quejas.  Los  padres 
de  familia  nos  escribían  con  frecuencia.  Ved  sus 
cartas.  Este  se  queja  de  que  su  hijito,  después  de 
asistir  a  una  función  de  cinematógrafo,  sufrió  un 
terco  insomnio  y  se  vio,  luego  de  dormido,  vícti- 
ma de  pesadillas  crueles...»  ¡La  administración 
alemana,  lector,  no  puede  ver  impávida  que  los 
niños  del  imperio  sufran  trastornos  nerviosos 
a  consecuencia  de  un  espectáculo  público!  ¿No 
es  esto  conmovedor?  Es  decir,  que  esa  Policía,  al 
roqíierimiento  de  un  ciudadano,  padre  de  familia, 
le  ayud;i,  en  interés  de  todos,  a  realizar  su  sa- 
grada y  patriótica  misión,  como  si  ella  misma,  la 
administración  pública,  bonus  'pater  familias  fuis- 
sel.  lie  aquí  lo  que  realiza  el  concepto  que  la 
común  intuición  y  la  más  modesta  cultura  tienen 
de  la  autoridad  pública.  Extensión,  fuera  del 
hogar,  del  celo  materno  y  de  la  paterna  direc- 
ción. 

En  otros  pueblos,  a  la  reclamación  del  padre 
do  familia,  la  administración  se  hubiera  conten- 
tado con  ccliarlü  la  culpa  al  padre.  ¿Para  qué 
lleva  a  su  chico  al  cine? 
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Es  verdad  que  lo  primero  que  ocurre  en  esos 
pueblos  de  que  hablo  es  que  el  padre  no  reclama 
nunca. 

Y  véase  otro  detalle  interesante  de  la  organiza- 
ción berlinesa.  Cuando  las  pelíc  ilas  cinemato- 
gráficas se  relieren  a  asuntos  religiosos,  el  lektor 
pide  que  se  le  exhiba  el  re.-lü  del  programa,  que 
no  deberá  contener  nada  grotesco.  Lo  sagrado  es 
allí  sagrado. 

Aun  materializando  cuanto  se  quiera  el  obje- 
tivo de  esa  conducta,  parece  adivinarse  esta  idea, 
como  informadora  de  ella: 

Yo,  Imperio,  cuando  pida  soldados,  pediré  al- 
mas y  cuerpos,  puesto  que  pediré  hombroi^. 

No  puedo  tolerar  que  o.~as  almas  y  esos  cuer- 
pos, esos  hombres,  que  son  mi  riqueza,  mi  garan- 
tía, mi  d<ít'en;ía,  y,  al  mismo  tiempo,  mi  mayor  y 
más  grave  responí^abllidad,  lleguen  a  mí  podri- 
dos por  el  escepticismo,  anémicos  por  el  vicio  y 
el  desorden.  ¡Son  míosl 

De  cómo  han  respondido  los  subditos  tan  rigo- 
rosamente salvaguardados  hablará  la  llisloria: 
habla  ya... 

Por  eso  son  dignas  de  elogio  las  campañas  aquí 
emprendidas  por  los  Prolectores  de  la  infancia, 
por  la  Unión  de  Damas  e:?pai\olaá,  por  la  prensa 
bien  intencionada;  pero  queda  mucho  por  hacer. 

Lo  primero  es  que  se  cumpla  lo  legislado,  que 
ni  es  poco,  ni  es  todo  reci<'nte,  ni  es  malo. 

La  Real  orden  de  policía  de  espectáculos,  bien 
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de  nuestros  días,  puesto  que  lleva  fecha  de  19  de 
Octubre  de  1913,  aun  con  sus  defectos,  es  un 
avance  estimable  en  el  camino  del  saneamiento 
de  las  diversiones.  La  única  contrariedad  que 
sufre  la  Real  orden  es  que  no  se  cumple. 

¿Es  posible  seguir  así?  ¿No  podrán  ser  nunca 
removidos  los  obstáculos  que  se  oponen  a  la  lim- 
pieza de  la  existencia  moral  de  las  modernas 
sociedades?  No  ya  moralistas  ni  teólogos,  sino 
legisladores  fueron  los  que  en  la  Novísima  Reeo- 
j) /Vaceón  afirmaron  que  «nada  es  de  mayor  con- 
secuencia que  las  lecciones  que  percibe  el  pue- 
blo en  el  teatro».  Por  eso,  sin  duda,  aquellos 
eran  los  tiempos  en  que  se  mandaba:  «Se  debe- 
rán proscribir  severamente  esas  farsas  inmorales 
y  absurdas  que,  rodeadas  a  veces  del  prestigio  de 
un  nombre  célebre,  extravían  la  opinión  literaria, 
al  paso  que  ofenden  el  pudor  y  corrompen  las 
costumbres». 

Para  la  mujer. 
Defendamos  el  hogar. 

Y  a  vosotras,  lectoras,  dos  palabras  al  llegar 
a  este  punto. 

I^a  calle,  el  teatro,  que  con  tanta  razón  llama 
Üoumic  teatro  brutal;  la  imprenta,  puesta  al  ser- 
vicio de  las  pasiones  más  inmundas,  se  han  con- 
jurado contra  el  hogar. 

I  Los  hijos  le  abandonan  silbando  el  aire  cana- 
llesco de  canciones  idiotas  que  por  turno  obse- 
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sionan  los  cerebros,  como  signo  que  son  de  ana 
epidemia  moral,  y  cuando  se  oye  el  ^olpe  brusco 
de  la  puerta  que  cierra  violentamente  el  joven 
fugitivo,  que  baja  a  trancos  la  escalera  en  busca 
de  la  diversión  que  le  embrutece,  los  padres, 
solos  ya,  se  miran:  no  se  hablan  porque  quizá  no 
podrían.  Pero  ambos  lloran.  Los  hijos  se  van... 

En  el  seno  de  la  patria,  en  el  corazón  de  la 
raza,  se  repite  amplificado  ese  espectáculo  de  di- 
solución. 

En  aljíunos  hogares,  el  hijo  no  ha  hecho  sino 
seguir  ejemplos  inverosímiles  de  rebajamiento. 

El  papel  de  la  mujer  en  el  momento  social 
presente  es  trascendental:  se  ha  dicho  en  todos 
los  tonos. 

Están  en  el  deber  primordial  de  devolver  al 
esplendor  de  la  doctrina  salvadora  que  emanó  de 
la  Cruz,  aquella  alta  consideración,  aquel  home- 
naje, aquella  liberación  que  representan  para  la 
mujer  las  predicaciones  del  cristianismo. 

El  las  ha  colocado  en  el  preeminente  lugar  en 
que  las  reverenciamos;  pero  luego... 

Hemos -caído  de  nuevo  en  un  paganismo  sin 
grandeza  artística  siquiera,  que  todo  lo  corroe  y 
envenena.  Se  ha  obligado  a  las  damas  a  convivir 
con  las  imágenes  de  las  cortesanas  de  mayor  no- 
toriedad, que  el  grabado  reproduce  por  cientos  de 
miles.  Se  ha  inducido  a  los  hombres,  por  el  cons- 
tante espectáculo  del  más  hondo  rebajamiento 
espiritual,  a  perder  el  respete  que  a  las  damas 
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guardaron  siempre  los  hidalgos.  La  licencia  y  el 
desenfreno  han  destruido  muchos  hogares. 

La  noble  empresa  a  cargo  de  la  mujer  es  de 
aquellas  que  el  interés  demandaría  si  la  concien- 
cia no  la  aconsejase. 

Entre  las  almas  vacilantes  sujetas  a  los  emba- 
tes del  ambiente  corruptor,  que  quizá  no  com- 
balen tan  denodadamente  como  urge  hacerlo, 
pueden  estar  aquéllas  que  les  sean  más  que- 
ridas. 

La  más  innoble  especulación,  y  quién  sabe  si 
planes  más  tenebrosos  y  de  que  esto  no  sea  sino 
un  detalle,  han  puesto  cerco  al  hogar,  ansian  vo- 
lar la  Sania  Bárbara,  y  han  imaginado  acercarse 
a  ella  por  medio  de  los  llamados  *especláculos 
para  familias >,  «matines  infantiles»  y  «sesiones 
especiales  para  señoras». 

Créase  a  mi  humilde  pero  repelida  experien- 
cia: los  organizadores  de  muchas  de  esas  diver- 
siones tienen  una  idea  absurda  de  la  familia,  una 
idea  cruel  de  lo  que  es  un  niño...  ¡y  no  tienen  la 
menor  idea  do  lo  que  son  sonoras! 

Proudhon  ha  dicho  do  Francia: 

«Nuestra  descomposición  social  marcha  a  ojos 
vistos.  Cuanto  más  estudio  los  síntomas,  más  co- 
nozco que  las  libertados  públicas  tienen  por  sal- 
vaguardia las  costumbres  domésticas.» 

No  lo  esparóis,  no  lo  esperemos  todo  del  Esta- 
do. La  familia  on  peligro  es  la  patria  en  peligro; 
la  familia  podrida  es  la  patria  deshecha. 
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Defendeos,  ilustres  damas  que  me  hacéis  el 
honor  insigne  de  leerme;  defended  a  los  vuestros. 

La  iniciativa  femenina,  nacida  al  calor  de  una 
convicción  o  surgiendo  como  un  brote  sentimen- 
tal, es  fuente  de  maravillas.  Y  luego,  lo  que  la 
mujer  quiere  lo  quiere  Dios. 


Víctor  Espinos, 


ADVERTENCIA    PRELIMINAR 


ADVERTENCIA     PRELIMINAR 


^y^Co  tratamos  de  justificar  la  aparición  de  este 
Hbro,  en  el  qv£  se  resumen  diez  años  de  trabajos 
crítico-escénicos  publicados  en  La  Lectura  Domi- 
nical, y  que  han  tenido  la  fortuna  de  ser  base  de 
criterio  para  muchísimos  católicos  españoles — cum- 
pliendo asi  su  fin  principal — y  de  fundamento 
prindpálisimo  a  algunos  repertorios  dramiiticos 
excelentemente  intencionado. 

Pero  no  tenemos  por  qué  ocultar  que  nuestvo 
viejo  propósito  de  dar  a  la  estampa  este  volumen 
se  ve  ahora  fortalecido  por  el  constante  estimulo 
de  católicos  de  toda  condición  social,  padres  de  fa- 
milia, sacerdotes,  religiosos,  que  de  algún  modo 
o  por  algún  motivo  tienen  la  grave  responsabili- 
dad de  la  cura  o  dirección  de  espíritus,  y  que  de- 
seaban poseer  este  resumen  de  opiniones  nuestras, 
por  nosotros  directamente  revisadas;  y  no  sin  mo- 
-  tivo,  porque  aunque,  gracias  a  Dios,  en  lo  funda- 
mental no  se  haya  movido  nuestro  criterio,  de 
algunas,  de  bastantes  producciones  teatrales  no 
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opinamos  hoy  exactamente  lo  mismo  que  la  pri- 
mera vez  que  asistimos  a  su  representación,  porque 
siendo,  a  nuestro  parecer,  casi  inexcusable  "ir  al 
teatro,,  para  juzgar  de  él,  porque  es  esencial- 
mente acción,  aun  no  hasta  a  veces,  cuando  se 
trata  de  apreciar  matices,  haber  presenciado  el 
estreno  de  una  pieza  dramática  para  decidir  las 
opiniones,  y  esto  porque  ellas  pueden  perjudicar, 
ofiaso  gravemente,  intereses  legítimos  de  at4ores 
y  empresas,  que,  en  conciencia,  no  pueden  ser  tra- 
tados como  ropa  de  genoveses,  según  el  dicho  clási- 
co, sino  cuando  en  ley  de  justicia  lo  merezcan,  es 
decir,  cuando  de  cierto  se  opongan  a  los  altos  inte- 
reses morales  y  sociales,  religiosos  y  espirituales 
a  qu£  hemos  entendido  y  procurado  servir  fíel- 
m£nte,  con  la  mínima  competencia  que  nos  fuest 
dable,  pero  con  todo  fervor  y  decisión,  en  nuestra 
Crónica  teatral  de  La  Lectura  Dominical  y  en 
otros  trabajos  de  esta  índole,  publicados  en  diver- 
.•^os  periódicos  católicos  espafwles:  no  hay  que  decir 
si  en  el  presente  libro. 

Por  la  misma  razón,  al  recoger  nuestras  opi- 
niones en  estas  páginas  no  nos  hemos  limitado, 
ni  podíamos  limitarnos,  a  trasladar  un  párrafo 
literal  de  la  crónica  respectiva,  en  que  podía  haber 
un  aspecto  pardal  de  nuestro  juicio.  Este  lo  hemos 
formulado  de  nuevo,  brevemente,  pero  haciéndole 
Ttidi  comprensivo  y  total,  porque  tampoco  nos  pa 
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yecia  justo  poner  junto  al  titulo  de  la  obra  un 
simple  adjetivo  aprobatorio  o  desfavorable  en  los 
■casos  más  numerosos. 

No  se  habla  aquí  sino  de  las  obras  a  cuya 
representación  hemos  asistido;  si  ello  restringe  el 
campo  de  acción,  concreta  y  garantiza  la  responsa- 
bilidad y  la  solvencia — por  lo  que  toca  a  la  inten- 
ción—  de  nuestras  opinioyxes,  personalmente  con- 
trastadas. 

Y  bueno  será  tener  presente  que  esta  especie 
de  manuductio,  hablando  de  las  obras  teatrales  es- 
trenadas durante  los  últimos  diez  años  en  los  tea- 
tros de  esta  corte,  puede  ser  una  norma  bastante 
amplia,  que  se  ha  de  completar  con  sucesivos  apén- 
dices anuales.  No  hemos  intentado  siquiera  buscar 
aquellas  producciones  de  que  en  La  Lectura  Domi- 
nical omitimos  la  referencia.  Siempre  lo  hicimos 
entonces  deliberadamente,  de  tal  manera  que  el  no 
figurar  tal  obra  contemporánea  en  este  repertorio 
es  un  motivo  fundado  de  censura  desfavorable. 

¡Quiera  este  libro  hacer  todo  el  bien  que  de, 
corazón  deseamos!  Van  en  sus  págifias,  como  en 
compendio,  largas  y  multiplicadas  fatigas  de  los 
mejores  años  de  nuestra  existencia.  Los  temores 
que  nos  asaltan  siempre,  al  considerar  que  puede 
estar  en  nuestra  pluma  la  razón  de  la  edificación 
o  del  escándalo  en  el  alma  del  prójimo,  hacen  otra 
vez  temblorosa  nuestra  letra  y  vacilante  nuestro 
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consejo;  sólo  ujio  daríamos  con  entera  libertad  de 
espíritu:  el  de  no  asistir  a  un  teatro,  cada  día 
más  encanallado,  y,  dolor  causa  reconocerlo,  mejor 
aceptado  cada  día  por  una  muchedumbre  estraga- 
da y  respetado  por  una  autoridad  pública  que 
parece  haber  perdido  la  noción  exacta  de  su  deber. 
Pero  por  si  ese  consejo  de  abstención  no  fuese 
seguido,  que  bien  podría  ocurrir,  y  atendiendo 
a  que  no  estimamos,  ni  mucho  menos,  imposible 
de  hecho  que  un  espíritu  recto  pueda  hallar  honesto 
solaz  en  una  representación  teatral  bien  elegida, 
y  aun  motivo  de  ennoblecimiento  para  su  alma, 
véase  cómo  resolveríamos  en  cada  caso  el  problema 
de  buscar  ese  so^az  honesto  en  la  cartelera  de  los 
espectáculos  públicos... 

P.  C. 


El  manejo  del  único  índice  que  cierra  este 
volumen  nos  parece  harto  claro;  pero  advertire- 
mos que  no  hay  sino  buscar  el  título  de  la  obra 
en  el  repertorio  alfabético,  y  con  él  hallaremos 
el  número  ^arábigo  de  la  página  en  que  se  habla 
de  la  producción  de  que  se  busca  noticia,  y  el 
romano  que  le  corresponde  en  el  orden  general 
de  los  juicios  contenidos  en  el  tomo. 


REPERTORIO 


Año    1907. 


I 


La  pasadera. 

El  original  francés  (La passerelle)  es  de  un  ver- 
de rabioso.  Su  arreglo  castellano  es  una  obra 
escabrosa,  de  ningún  modo  recomendable.  Trá- 
tase de  una  de  las  infinitas  burlas  que  ha  inspi- 
rado la  ley  del  divorcio  a  los  vaudevilUstes  fran- 
ceses.— Teatro  Español. 


II 


Triplepatte. 


Arreglo  de  la  farsa  francesa  del  mismo  título. 
No  es  tan  indecente  como .  suelen  serlo  otras 
muchas  de  sus  hermanas;  hasta  se  podría  decir 
([ue  no  lo  es.  Es  lo  suficientemente  picaresca,  sin 
embargo,  para  que  no  se  pueda  tomar  la  respon- 
sabilidad de  presentarla  como  recomendable. — 
Teatro  de  la  Comedia. 
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III 


Monna  Vanna. 


Versificación  castellana  de  la  famosa  obra  (1) 
de  Mauricio  Maeterlinck  del  mismo  título. 

La  poética  fantasía  del  autor  no  logró  dar 
entre  nosotros  ambiente  eficaz  a  un  asunto  re- 
pugnante en  sí  mismo,  aun  teniendo  en  cuenta 
la  ssmibarbarie  renacentista  en  que  la  acción  se 
desarrolla. — Teatro  Español. 

IV 

El  corsé  de  Venus. 

Obra  censurable  desde  todos  los  puntos  de 
vista. 


Vida  y  dulzura. 

Santiago  Rusiftol  -  Gregorio  Martínez  Sierra. 

Comedia  en  la  que  si  hay  rasgos  y  toques  que 
alabar,  hay  otros  muchos  censurables,  pasajes 
escabrosos  y,  en  fin,  las  condiciones  precisas 
para  que  nuestro  voto  no  le  sea  favorable. — Tea- 
tro Espafiol. 


(1)    Están  todaB  incluidas  en  el  índice. 
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VI 

Casta  y  Pura. 

Representa  un  progreso  en  la  procacidad  y  en 
la  desaprensión,  con  tal  cual  engarce  de  franca 
impiedad. 

VII 

El  amor  asusta. 

Comedia  de  D.  Jacinto  Benavente. 
Breve  producción,  de  ingenioso  diálogo  y  sa- 
boréele extranjerizo. 

VIII 
El  palacio  de  cristal. 

«Fantasía*  de  Jakson  \'eyan. 
Es  un  verdadero   disparate  del  género  amos- 
tazado. 

IX 
El  genio  alegre. 

Comedia  de  S.  y  J.  Alvarez  Quintero. 
Ambiente  castizo,  grata  pintura  de  costumbres 
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gracejo  e  intención  honrada  hacen  que  esta  obra, 
a  nuestro  juicio  excelente,  no  merezca  en  con- 
junto reparo  grave  ni  del  más  exigente. — Teatro 
Español. 


Ruido  de  campanas. 

Juguete  de  M.  Viérgol. 
Obra  de  grotesco  anticlericalismo  rabioso. 
Teatro  Eslava. 


XI 


La  Diosa  del  placer. 

Los  dicharachos  de  burdel  y  las  gracias  de  la 
gente  soez  forman  parte  de  los  diálogos  de  esta 
obra;  los  espectáculos  más  inmorales  la  integran, 
la  pornografía  la  inspira  e  informa. — Teatro-Circo 
de  Price. 

XII 

Los  buhos. 

Comedia  de  D.  Jacinto  Benavente. 

Esta  obra,  verdadero  alarde  de  técnica  teatral, 
no  es  en  esencia  rechazable,  como  otras  de  su 
ilustre  autor. — Teatro  Lara. 


Cftí'lICA    TEATKAL  47 


xin 

La  Cañamonera. 

Zarzuela  melodramática  de  malas  costumbres 
populares.  Carece  de  valor  literario. — Es  original 
de  D.  Eduardo  Montesinos. — Gran  Teatro. 

XIV 

Daniel. 

iMelodrama  de  tendencia  disolvente  y  solución 
anárquica.  Su  autor,  D.  Joaquín  Dicenta,  emplea 
el  socorrido  procedimi^to  teatral  de  «pintar 
como  querer»  tipos  y  clases  sociales,  para  justifi- 
car sus  declamaciones  revolucionarias.  — Tea! ro 
Espafiol. 

XV 

El  duelo. 

Traducción  de  la  comedia  francesa  Le  duel,  de 
Enrique  Lavedan.  La  tendencia  general  de  esta 
obra  es  moralizadora.  Aunque  así  sea,  en  los  pro- 
cedimientos no  encontramos  motivo  de  aplauso 
los  que  creemos,  por  ejemplo,  que  un  obispo  y 
un  clérigo  corren,  puestos  en  escena,  grave  ries- 


48  CRÍTICA   TEATRAL 

go  de  perjudicar  el  prestigio  de  la  condición 
sacerdotal. — Traducción  de  D.  José  Francos  Ro- 
dríguez. -Teatro  de  la  Princesa. 

XVI 
El  matrimonio  interino. 

Vital  Aza,  a  quien  se  deben  tantas  lindas  y 
graciosas  comedias,  tradujo  con  este  título  una 
pieza  francesa  del  género  escabroso.  La  traduc- 
ción también  lo  es,  aunque  lo  sea  en  menor  gra- 
fio.— Teatro  Lara. 

XVll 

La  copa  encantada. 

Zarzuela,  de  D.  Jacinto  Benavente. 

En  ella  se  dramatiza  un  picante  cuentecillo  de 
Ariosto,  que  resulta  sobre  las  tablas  una  grosería 
inaguantable.  Pocas  veces  se  habrá  ofendido  al 
decoro  de  un  público  en  forma  menos  violenta, 
pero  más  envenenada  y  de  modo  más  agresivo 
en  el  fondo.   -Teatro  de  la  Zarzuela. 

XVÜI 

La  Rabalera. 

Zarzuela,  de  D.  Miguel  Echegaray. 

No  tiene  malicia  bastante  para  merecer  censu- 
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ra  grave,  como  no  sea  la  general  que  el  arte  pue- 
de infligir  al  teatro  inconsistente  y  frivolo  a  que 
la  obra  pertenece. — Teatro  de  la  Zarzuela. 


XIX 

El  ladrón. 

Traducción  del  drama  francés  Le  Vóleur,  de 
Bernstein,  obra  efectista,  sin  elevación  espiritual 
ninguna. — Teatro  Español. 

XX 

Gente  seria. 

Producción  de  los  señores  Arniches  y  García 
Alvarez,  mixta  de  sainóle  excelente  y  caricatura 
de  brocha  gorda.  La  primera  mitad,  bien.  Lo  otro, 
imejor  es  no  meneallo! — Teatro  de  Apolo. 

XXI 
Sangre  moza. 

Zarzuelilla  melodramática,  de  los  señores  Ló- 
pez Silva  y  Pellicer. 

En  su  diálogo  hay  picardías  que  rayan  en  la 
obscenidad. 
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XXII 

Cinematógrafo  Nacional. 

Revista  de  los  señores  Perrín  y  Palacios. 

Personajes  representativos  de  cosas  e  institu- 
ciones; ripios  a  granel;  tanguitos,  coplitas;  alusio- 
nes anticlericales;  obscenidades  abundantes;  ropa 
escasa.  Lo  dicho:  una  revista  de  Perrín  y  Pala- 
cios.— Teatro  de  Apolo. 


XXIII 

Niñón. 

Zarzuela  en  que  se  trata  de  pintar  la  vida  y 
costumbres  de  los  personajes  cuyo  marco  de  exis- 
tencia es  un  cqfé-concert  de  París.  Baste  con  lo 
dicho. 

xxrv 

La  suerte  loca. 

Saínete  de  los  señores  Arniches  y  García  Al- 
varez. 

Ni  mejor  ni  peor  que  otras  muchas  de  sus  au- 
tores. Pero  con  ser  como  es,  basta  para  que  no 
/nerezca  censura  favorable. 
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XXV 

La  antorcha  de  Himeneo. 

]{echazable  sin  distingos. 


XXVI 


El  Pipiólo. 


Descarado  arreglo  de  un  descaradísimo  vaude- 
vüJe  francés.  Censurable  sin  excusas. 


XXVII 
La  conquista  del  marido. 

Obra  chocarrera  e  indecorosa. 

XXVIII 

Todos  somos  unos*. 

De  D.  Jacinto  Benavente. 

Obra  cuyo  desenfado  raya  en  la  grosería;  su 
inmoralidad  misma  le  dio  muerte  la  noche  del 
estreno.  * 

Es  producción  en  que  se  acredita  el  poder  de 
observación  de  este  autor  eminente,  acre  y  pesi- 
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mista  en  este  breve  estudio  social  como  en  nin- 
guna acaso  de  sus  piezas  teatrales. — Teatro  de 
Eslava. 

XXIX 

Los  falsos  dioses. 

Revista  con  pretensiones  de  sátira  política,  sin 
valor  artístico,  gracia  ni  motivo  para  elogio 
alguno. 

XXX 

Los  ojos  de  los  muertos. 

De  D.  Jacinto  Benavente. 

Dramón  hondo  y  sombrío  de  corte  enteramen- 
te" pasado  de  moda,  que,  además,  no  puede  reco- 
mendarse. 

XXXI 

La  incógnita. 

Arreglo  del  francés,  de  ]).  Vital  Aza. 
Aburrido  amasijo  de  las  crudezas  propias  del 
género  a  que  pertenece. — Teatro  do  la  (lomediii. 

XXXII 
Nido  de  águilas. 

Ooinodia  del  sonor  Linares  Hivas. 
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Dos  actos  interesantes,  graciosos  y  movidos. 
Y  limpios,  en  general,  aunque  contengan  algún 
detalle  vituperable  innecesario. — Teatro  de  Lara. 

XXXIIÍ 
La  madre. 

Tradqcción  castellana  del  drama  catalán  La 
mare,  de  D.  Santiago  Rusiñol,  por  D.  Gregorio 
Martínez  Sierra. 

Conságrase  a  la  exaltación  del  amor  maternal, 
agudizando  para  ello  las  manchas  de  ingratitud 
(jue  a  veces  enturbian  el  afecto  del  hijo  en  térmi- 
nos de  crudeza  poco  real  y  con  exceso  efectista. — 
Teatro  de  la  Princesa. 

xxxrv 

El  señorito. 

Comedia  en  un  acto  de  F.  Cores  Sanjo  (¿José 
h'rancos  Rodríguez?),  de  pensamiento  capital  bien 
inspirado  aunque  de  desarrollo  menos  feliz. — 
Teatro  Cómico. 

XXXV 

Los  intereses  creados. 

«Comedia  de  polichinelas»,  deD.  Jacinto  Bena- 
vente. 
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Obra  de  arte  imperecedera  en  que  son  de  ad- 
mirar la  intensa  visión  del  pensador,  la  delica- 
deza y  la  fantasía  del  poeta,  la  extraordinaria 
habilidad  del  dramaturgo.  Es  una  de  las  cumbres, 
y  una  de  las  más  elevadas  entre  ellas,  de  la 
comediografía  contemporánea.  De  esta  obra  ge- 
nial dice  con  razón,  a  nuestro  juicio,  el  insigne 
crítico  Padre  Constancio  Eguía,  que  «si  por  un  im- 
posible resultase  ser  alguna  tramoya  vieja  vestida 
de  nuevo,  todavía  sería  justo  que  la  identidad  de 
fondo  se  desvaneciese  ante  el  mérito  de  la  nueva 
vestimenta  elegante,  del  nuevo  desarrollo,  de  la 
novedad,  de  la  frescura,  del  arle». — Teatro  de 
Lara. 

XXXVI 

Floriana. 

Arreglo  castellano  de  la  obra  francesa  Gahotine, 
de  Bernard  y  Athis. 

Falta  de  aprensión,  sobra  de  desvergüenza  y  la 
inverosimilitud  característica  del  vaudevUle.  Todo 
eso  hay  en  Floriana. — Teatro  de  la  Comedia. 

XXXVII 

Mora  de  la  Sierra. 

Comedia  de  1).  Federico  Oliver,  de  intención  so- 
ciológica, de  ambiente  rústico  c  interés  mediano. 
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Sin  negar  que  resplandecen  en  ella  con  frecuen- 
cia las  dotes  de  notable  escritor  del  Sr.  Olivar, 
«onviene  advertir  que  sobran  muchas  de  las  gra- 
cias con  que  se  pretende  animar  el  sombrío  fon- 
do de  la  obra,  porque  son  de  un  volterianismo 
no  por  trasnochado  menos  censurable. — Teatro 
<ie  la  Princesa. 


XXXVIII 

Lorenza. 

Drama  de  D.  Joaquín  Dicenta. 
Es  un  alegato  en  favor  del  amor  libre,  sin  in- 
terés dramático  siquiera. — Teatro  Español. 


Año    1908. 


XXXIX 


El  amor  vela. 

Traducción  de  Uamour  veille,  de  MM.  Flers  y 
Caillavet. 

Trátase  de  probar  en  esta  obra  que  ni  la  reli- 
gión, ni  la  moral,  ni  la  educación  precaven  tanto 
a  la  mujer  y  defienden  su  virtud  con  más  eficacia 
que  el  amor. 

Pero  es  que  la  religión,  y  la  moral,  y  la  educa- 
ción precaven  y  defienden  a  la  mujer  contra  el 
amor  mismo  cuando  no  es  honrado;  cuando  lo  es^ 
no  es  tan'precisa  la  coraza. 

I^  protagonista  de  El  amor  vela  es  una  de  tan- 
las  mujeres  del  teatro  francés,  sin  consistencia  y 
sin  fundamento.  La  tesis  no  es  admisible.  La 
obra  no  es  recomendable. — Teatro  de  la  Comedia. 

XL 

Los  segadores. 

Comedia  do  D.  Luis  Armiílán. 

Obra  de  tendencia  político-social,  con  escasa 
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importancia  dramática,  retórica  en  exceso  y  en  la 
que  uno  de  los  personajes  —  sacerdote  —  dice 
cosas  absolutamente  inaceptables  sobre  moral  y 
religión. — Teatro  de  la  Princesa. 


XLI 


El  preferido  y  los  cenicientos. 

• 

Drama  firmado  por  D.  Librado  Eizguieura,  en 
quien  alguien  quiso  ver  a  D.  José  Echegaray. 

Pertenece  al  género  simbólico.  El  protagonis- 
ta—i¿a/«W,  de  familia  campesina — recibe  todo 
género  de  beneficios  de  ésta,  en  perjuicio  de  sus 
hermanos,  que  no  sabe  agradecer  y  aun  escarne- 
ce. Rafael  ¿es  Cataluña?  ¿Castilla,  la  madre  de 
Rafael?  La  obra,  sin  carecer  de  interés,  es  melo- 
dramática y  de  mediocre  importancia. — Teatro 
Español. 

xLn 

Raffles. 

Comedia  policíaca. 

Fué  de  las  primeras,  si  no  la  primera,  que  se 
vio  del  género  en  los  escenarios  españoles.  Es 
entretenida  y  sin  mácula  grave.  El  género  es  lo 
artísticamente  deplorable.  —  Teatro  de  la  Co- 
media. 
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XLIII 


Santos  e  meigas. 


Zarzuela,  de  D.  Manuel  Linares  Rivas. 

Es  una  obra  irreligiosa  que  mereció  censuras 
(desfavorables  de  altas  autoridades  de  la  Iglesia. 
So  pretexto  de  combatir  la  superstición,  equipá- 
rasela en  el  trato  con  la  creencia. — Teatro  de  la 
Zarzuela. 

XLIV 

La  señora  ama. 

Comedia,  de  D.  Jacinto  Benavenle. 

Sea  cualquiera  .el  mérito  del  marco  en  que  las 
figuras  de  osla  obra  se  mueven,  cualquiera  que 
sea  la  gracia,  la  oportunidad  o  la  profundidad  de 
lo  que  digan,  no  hay  modo  de  vencer  la  repug- 
nancia que  producen  los  protagonistas  de  La  se- 
ñora ama.  Hay  que  censurarla  además  por  la 
serie  de  sarcasmos  e  ironías  anticlericales  quo 
manchan  el  lenguaje,  en  lo  demás  notabilísimo, 
de  la  comedia,  en  ki  quo  hay  asimismo  libertades 
intolerables,  i-as  últimas  palabras  do  la  obra 
son  do  una  atroz  irreverencia.  —  Teatro  de  la 
Princesa. 
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XLV 

El  crimen  de  ayer. 

Drama,  de  D.  Joaquín  Dicenta. 

Una  historia  «pasional»  en  la  que  el  asesinato 
pone  término  a  una  relación  de  amor  pecaminoso. 
Es  una  obra  digna  de  reprobación.  Es  lo  que  los 
franceses  llaman  un  fait  divers,  escenado. — 
Teatro  Español. 

XLVI 

El  incierto  porvenir. 

Comedia,  de  D.  Miguel  Ramos  Martín. 

Pese  a  aquel  convencionalismo  en  cuya  virtud 
los  autores  ponen  las  figuras  como  les  conviene, 
haciéndoles  decir  lo  que  les  hace  falta  y  hacer  lo 
que  quizá  en  la  vida  no  llevarían  a  cabo,  El  in- 
cierto forvenir  es  una  comedia  aceptable  y  hon- 
rada en  cuanto  a  su  finalidad,  con  anuncio  de 
mejores  aciertos  del  autor,  para  quien  el  teatro 
no  ofrece  un  porvenir  incierto. — Teatro  de  I.ara. 

XlAHl 

Camino  de  flores. 

Zarzuela,  de  D.  José  López  Barbadillo. 
Literariamente,  sin  ser  una  maravilla,  es  algo 
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más  cuidado  que  la  generalidad  de  las  obras  áe 
su  género.  En  cuanto  a  lo  demás,  bastará  decir 
que  es  una  producción  anticlerical  y  sectaria. — 
Teatro  Cómico. 


XLYIII 


Las  hijas  del  Cid. 


Drama,  de  D.  Eduardo  Marquina. 

El  fantástico  suceso  del  casamiento  de  las  hijas 
del  Cid  con  los  infantes  de  Carrión  y  la  villanía 
cometida  por  estos  infames  aunque  principales 
personajes,  es  el  asunto  de  esta  leyenda  trágica, 
en  la  que  el  autor  invenía  totalmente  el  final- 
una  de  las  hijas  del  Cid  acude  disfrazada  al  pa- 
lenque contra  su  felón  marido,  y  lo  mata,  siendo 
ella  misma  herida  en  el  juicio  de  Dios. 

Muy  leve  y  accidental  será  el  reparo  que  po- 
dríamos oponer  a  esta  obra,  que  represejitó  en» 
su  estreno  una  ráfaga  de  poesía  y  virilidad  muy 
de  agradecer.—  Teatro  Espanol. 


XLIX 

La  escondida  senda. 

Comedia,  de  D.  S.  y  D.  J.  Alvarez  Quintero. 
Los  ilustres  escritores  sevillanos  no  triunfaron- 
en  esta  obra  como  en  tantas  otras.  En  sí,  y  deedo^ 
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el  punto  de  vista  moral,  no  es  censurable. — Tea- 
tro de  Lara. 


El  celoso  extremeño. 

Zarzuela,  arreglada  (!)  sobre  la  obra  de  Cer- 
vantes por  los  señores  D.  Gonzalo  Cantó  y  don 
Pablo  Parellada. 

Censurable  por  lo  acentuadamente  picaresca. — 
i'eatro  de  Apolo. 


Ll 


Figurar. 


Traducción  castellana  de  la  comedia  Faraitre, 
de  Donnay. 

,  Un  amasijo  de  crueles,  crudísimos  realismos, 
sobre  motivos  del  tema  dramático  esencialmente 
francés,  del  adulterio.  Se  trata  de  una  obra  abso- 
lutamente repulsiva  e  inmoral.  -Teatro  Español. 


LII 


Pido  la  palabra. 


Gracioso  entremés,  de  D.  Enrique  í.ópez  Ma- 
rín.— Salón  Reffio. 
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Lili 

Las  bribonas. 

Zarzuela  en  un  acto,  original  de  D.  Antonio 
Viérgol. 

F.S  una  obra  ofensiva  para  las  gentes  religiosas 
y  de  piedad.  Ofensiva  también  para  el  Arte  y  aun 
para  la  cortebfa  elemental. — Teatro  de  Apolo. 

LIV 
S.  M.  el  botijo. 

Revista  en  un  acto. 

De  mérito  inferior  y  no  recomendable. — Gran 
Teatro. 

LV 

¡Vaya  calor! 

Revista  política,  de  D,  Salvador  María  (Iranés.- 
Censurable. — Coliseo  Imperial. 

LVl    . 

Las  flores  del  mal. 

Melodrama,  do  los  sefiores  Harbadillo  y  C.us- 
lodio. 
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Asunto  repugnante.  Diálogo  escabrosísimo. 
Ninguna  originalidad. — Teatro  Barbieri. 

LVII 
La  confesión. 

Comedia,  de  D.  Joaquín  Dicenla. 

Obra  sectaria  en  la  que  figuran  varios  perso- 
najes cristianos  no  como  lo  pueden  ser  en  la 
realidad,  sino  como  los  fingen  y  disfrazan  el  odio 
y  la  pasión  antirreligiosa.^-Salón  Regio. 

LVílI 
La  nube. 

Drama,  de  D.  Ceforino  Falencia. 

Pertenece  al  «ciclo»  anticlerical,  de  que  fué^ 
Electra  como  el  luminar  (!)  y  la  cúspide.  La  nube 
es  obra  indigna  del  talento,  en  otras  produccio- 
nes notorio,  de  su  autor. 

La  obra  quiso  ir  contra  los  Jesuítas,  pero  a 
quien  dañó  fué  a  Falencia. — Teatro  Español. 

LIX 

La  llave  de  Araceli. 

(Comedia,  de  D.  Pedro  de  Uépide. 

Obra  de  absurdo  fundamento,  y  de  aquellas 
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que  se  tienen  por  madrileñas  con  sólo  ver  que 
sus  personajes  dicen  «naturaca»,  «pa  chasco»  o 
«¡a  ver  qué  vida!». — Salón  Regio. 

LX 

Las  de  Caín. 

Comedia,  de  los  Sres.  D.  Serafín  y  D.  Joaquín 
Alvarez  Quintero. 

Entretenida  comedia,  de  asunto  más  trascen- 
dental que  parece,  digna  del  alto  mérito  de  sus 
autores,  en  cuanto  observadores  agudos  y  perspi- 
caces de  la  vida  de  la  clase  media  española.  Diá- 
logo vivo,  ingenioso  y  fácil,  lleno  de  sal.  Quizá  le 
sobra  algún  granito  de  pimienta. — Teatro  de  la 
Comedia. 

LXI 

£1  banco  del  Retiro. 

Sainete,  de  D.  Antonio  Viérgol. 

Literariamente,  despreciable.  Cuajado  de  ordi- 
narieces y  de  las  irreverencias  del  anliclericalis- 
mo  barato  que  el  autor  cultiva. — Teatro  de  Apolo. 

LXIl 
Mi  cara  mitad. 

Comedia,  original  do  D.  Miguel  Hamos  Carrión. 
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Comedia  honrada,  digna  de  elogio.  Su  ense- 
ñanza es  recomendable;  su  forma,  discretamente 
graciosa  y  literaria. — Teatro  de  Lara. 

LXIII 

La  fuerza  bruta. 

Comedia,  original  de  D.  Jacinto  Benavente. 

Admirable  poema  sentimental  enaltecedor  de 
nobles  pasiones,  impulsador  a  la  bondad,  exalta- 
dor  de  la  limpieza  de  alma,  prodigio  de  técnica 
teatral.  Obra  maestra,  en  una  palabra.^— Teatro 
de  Lara. 

LXIV 

El  talismán  prodigioso. 

Zarzuela,  original  de  D.  Sinesio  Delgado. 

Aunque  la  obra  no  es  en  sí  perversa  de  inten- 
ción, no  es  recomendable  por  los  elementos  que 
ia  integran. — Teatro  de  Apolo. 

LXV 

El  amor  que  vuelve 

Comedia,  de  D.  Indalecio  Ramos. 
Discreta,  interesante,  honesta  y  dialogada  con 
naturalidad. — Salón  Venecia. 

5 
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LXVI 

La  alegría  que  vuelve. 

Comedia,  de  D.  Francisco  del  Toro. 

Imitación,  bastante  aceptable,  de  lo  que  se 
llama  <  andalucismo  quinteriano». — Coliseo  Im- 
perial. 

LXVII 

Sherlock  Holmes. 

Comedia. 

Pertenece  a  la  familia  de  las  obras  policíacas, 
y  tiene  todas  las  cualidades  de  la  familia.  Moral- 
mente  considerada,  no  es  rechazable. — Teatro  de 
la  Comedia. 

LXVIll 
ABC 

Revista,  original  de  los  Sres.  Perrín  y  Palacios. 

Obra  en  la  que  lo  de  menos  es  la  literatura, 
que,  siendo  poca,  es  deplorable. — Teatro  de  la 
Zarzuela. 

LXIX 

La  casa  de  todos. 

Comedia,  de  D.  Pedro  de  Répido. 

No  puede  ser  reccumondada  esta  producción 
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naturalista,  con  realismo    repugnante.  —  Salón 
Nacional. 

LXX 

Encárgate  de  Amelia. 

Arreglo  español  de  la  obra  francesa  Occupe  toi 
d  'Amelle. 

No  obstante  los  cortes  y  supresiones  que  se 
hicieron  en  la  traducción,  la  obra  Encárgate  de 
Amelia  es,  como  el  original,  un  caso  agudo  de 
literatura  lupanaria. — Teatro  Español. 

LXXI 
Sor  Filomena. 

Comedia,  arreglo  de  la  novela  francesa  del 
mismo  título,  de  los  hermanos  Goncourt. 

Absolutamente  reprobable,  como  la  obra  no- 
velesca de  que  procede. 

LXXII 
Pedro  Minio. 

Comedia,  original  de  D.  Benito  Pérez  Galdós. 

Literariamente  está  en  segundo  término,  aun 
dentro  del  teatro  de  su  autor.  Es,  además,  obra 
sectaria,  al  estilo  de  otras  del  mismo  Sr.  Pérez 
Galdós. — Teatro  de  Lara. 


Año    1909. 

LXXIII 

Por  las  nubes. 

Aspira  esta  obra  de  D.  Jacinto  lienavente  a  ser 
un  estudio  de  nuestras  clases  medias  y  de  sus 
problemas  materiales.  Obra  digna  del  ingenio 
que  la  produjo,  aunque  menos  que  otras,  y  tam- 
bién menos  recomendable  en  lo  fundamental. 

Quiere  suponer  Benavente  que  llegará  en  la 
tierra  un  día  en  que  no  habrá  ricos  ni  pobres  y 
en  que  se  tratará  a  todos  según  el  respectivo  me- 
recimiento. 

La  realidad  para  el  cristianismo,  y  por  boca  de 
su  fundador,  es  y  será  otra.  En  cuanto  al  reinado 
de  la  Justicia...  esperemos  en  ól,  puesto  que  tam- 
poco puede  fallar,  pero  allí  donde  serán  primeros 
los  últimos.     Teatro  de  Lara. 

LXXIV 

El  caballero  Lobo. 

Ksta  «fábula  escénica >,  original  do  1).  Manuel 
Linares  Kivas,  estrenada  cu  el  teatro  Kspafiol, 
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con  caracteres  de  símbolo  social,  pujos  de  mora- 
leja, satírica,  y  mediante  personajes  de  apólogo 
(el  lobo,  la  cordera,  el  zorro,  el  sapo...),  ©s  un 
documento  literario  más  estimable  como  tal  que 
como  producción  dramática  propiamente  dicha. 
Figura  en  segundo  término  en  la  producción 
abundante  de  Linares  Rivas. 


LXXV 

Aquí  jase  farta  un  hombre. 

Es  un  saínete  de  los  señores  Cueva,  estrenado 
en  el  teatro  de  Apolo,  que  distrae  honestamente 
con  el  desfile  de  tipos  sevillanos,  un  tanto  con- 
vencionales, pero  graciosos,  y  cuyos  dichos  y 
acciones  no  ofenden. 


LXXVI 

La  viuda  alegre. 

Es  traducción  de  la  opereta  austríaca  del  mis- 
mo título,  hecha  por  los  señores  Linares  Rivas  y 
Reparaz.  Obra  escabrosa  e  inaceptable  desde  el 
punto  de  vista  moral.  Absurda,  desde  el  dramáti- 
co. Insignificante,  desde  el  literario.  Vive  por  la 
partitura,  firmada  por  Lehar. — Teatro-Circo  de^ 
Price. 
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LXXVII 

Los  tres  maridos  burlados. 

Obra  dramática,  escrita  por  D.  Joaquín  Dicen- 
ia y  D.  Pedro  de  Répide,  sobre  el  famoso  cuento 
de  Tirso  de  Molina. 

No  es  recomendable. — Teatro  de  Eslava. 


LXXVIII 

La  Regencia. 

Comedia  anecdótica,  de  los  señores  D.  Juan 
Antonio  Cavestany  y  D.  Carlos  Fernández  Shaw, 
estrenada  en  el  teatro  Español,  y  que  representa 
una  labor  literaria  estimable;  comedia  seudo- 
histórica,  algo  Scribe,  algo  Sardou;  pasable. 

LXXIX 

La  alegría  del  batallón. 

Zarzuela,  do  D.  Carlos  Arniches  y  1).  V\  Quin- 
tana, estrenada  en  el  teatro  de  Apolo,  y  que  no 
es  sino  un  conocido  cuento  puesto  en  acción, 
eori  mayor  fortuna  en  lo  cómico  que  en  lo  paté- 
tico. En  lo  principal,  acoplablo.  1-a  partitura  es 
del  maestro  Sr.  Serrano. 
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LXXX 


El  agua  milagrosa. 


Paso  de  comedia,  de  los  señores  D.  Serafín  y 
D.  Joaquín  Alvarez  Quintero,  estrenado  en  el 
teatro  de  la  Zarzuela. 

Gracioso  y  entretenido,  se  salvó  más  por  la 
intención  que  por  el  desarrollo,  en  el  que  hay 
detalles  picarescos  que  no  pueden  convenir  a 
todos  los  públicos. 


LXXXI 

Los  majos  de  plante. 

Saínete,  de  los  señores  D.  Joaquín  Dicenla  y 
D.  Pedro  de  Répide,  estrenado  en  el  teatro  de  la 
Zarzuela;  uno  de  sus  cuadros  es  francamente 
censurable. 

La  música  es  del  malogrado  maestro  R.  Chapí. 


LXXXII 

La  sombra  del  padre. 

Comedia,  de  D.  Gregorio  Martínez  Sierra,  es- 
trenada en  el  teatro  de  Lara. 

Si  no  prodigiosa,  es  obra  honrada,  de  reco- 
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mendable  tendencia,  bien  hablada  y  digna  del 
prestigio  literario  de  su  autor. 

Lxxxni 

De  cerca. 

Comedia,  de  D.  Jacinto  Benavente,  estrenada 
en  el  teatro  de  Lara. 

Trátase  en  ella  de  hacer  ver  que  la  barrera  que 
separa  a  los  poderosos  y  a  los  humildes  de  la 
tierra  es  tan  frágil  y  puede  tanto  contra  ella 
la  fraternidad,  que  basta  con  que  ricos  y  pobres 
se  vean  ele  cerca  para  que  se  venga  abajo. 

Esto  es  eminentemente  cristiano  y  viene  prac- 
ticándose por  aquellos  a  quienes  Benavente  se 
ha  complacido  en  denostar  en  otras  producciones. 

La  de  que  tratamos  ahora  es  un  primor  de 
factura,  de  realidad  aceptable  y  de  observación 
artística. 

LXXXIV 

Las  insaciables. 

Comedia,  de  D.  Cristóbal  de  Castro  y  D.  Enri- 
que López  Alarcón. 

Los  autores  la  titularon  en  el  cartel  «comedia 
picaresca».  Digamos  «verde».  —  Teatro  de  la 
Comedia. 
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LXXXV 

El  caballero  Bobo,  o  las  fíeras  del  Español. 

Revista  política,  de  D.  Luis  de  I^arra,  estrenada 
en  el  Gran  Teatro. 

No  ofrece  novedad  ni  merece  más  mención 
que  la  debida  a  un  suceso  teatral  insignificante. 
La  música  es  de  D.  Tomás  L.  Torregrosa. 


Lxxxvr 

Por  los  suelos. 

Comedia,  del  Sr.  Berrueta,  estrenada  en  el  tea- 
tro de  Lara. 

Es  como  réplica  sana  y  optimista  a  la  comedia 
de  Benavente  Por  las  nubes. 

Los  personajes,  salvo  uno,  son  los  mismos;  el 
problema,  idéntico;  la  solución,  contradictoria. 

La  obra  es  enteramente  recomendable  y  de 
positivo  valor  literario. 

Lxxxvn 

Sangre  gorda. 

Diálogo,  de  los  señores  D.  S.  y  D.  J.  Alvarez 
Quintero,  estrenado  en  el  teatro  de  Apolo. 

Digno  de  especial  elogio  por  ser  limpio,  ho- 
nesto, culto  y,  además,  graciosísimo. 
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LXXXVIII 

E\  cine  de  Embajadores. 

Saínete,  de  D.  Antonio  Viérgol,  estrenado  en 
•el  teatro  de  Apolo,  con  música  del  maestro  señor 
Calleja. 

Sin  atractivo  literario,  es  descocado  y,  por  tan- 
to, inaceptable. 

•  LXXXIX 

La  españolita. 

Comedia  lírica,  del  Sr.  Allens  Perkins,  estre- 
nada en  el  teatro  de  la  Zarzuela. 

Es  discreta  y  limpia;  pero  nada  interesante  y 
poco  literaria.  Firma  la  partitura  el  maestro  se- 
ñor Calleja. 

xc 

Vera  Violeta. 

Opereta  estrenada  en  el  C^ran  Teatro.  Firman- 
la  A.  H.  Alfaro  y  Héctor  Hummer. 

Constituye  un  espectáculo  indecoroso  y  repug- 
nante, en  el  que  se  prescinde  de  todo  miramien- 
to y  do  toda  consideración.  El  mérito  literario 
es  nulo. 
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XGI 


La  muñeca  de  los  viejos. 

Comedia,  del  Sr.  Gorbea,  estrenada  en  el  teatro 
de  Lara. 

Es  una  producción  sentimental,  más  poética 
que  dramática,  y  digna  de  aplauso  por  limpia  y 
honesta  y  fomentadora  de  sanos  y  nobles  anhelos. 


XCII 

Buena  recomendación. 

Entremés,  de  los  Sres.  de  la  Cueva,  estrenado 
en  el  teatro  de  Apolo. 

Pertenece  al  teatro  de  carácter  regional  anda- 
luz. Es  obra  discreta  y  recomendable. 

XCIII 

La  Tajadera. 

Zarzuela,  de  los  Sres.  Melantuche  (A.  y  P.),  es- 
trenada en  el  teatro  de  la  Zarzuela. 

Tipos  interesantes,  algo  empujados  a  la  carica- 
tura; acción  atractiva;  ambiente  de  realidad  tole- 
rable; suficiente  limpieza  de  intención.  Obra  de 
sabor  local  aragonés.  La  música  es  del  maestro 
Barrera. 
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XGIV 

Los  hombres  alegres. 

Zarzuela,  de  los  Sres.  Paso  y  Abati,  estrenada 
en  el  teatro  de  Apolo.  Partitura  del  maestro  Lleó. 

Para  acabar  por  enaltecer  el  sosiego  de  la  vida 
del  hogar,  los  autores  se  valen  de  tipos,  situacio- 
nes y  lenguaje  que  hacen  la  obra  francamente 
censurable,  no  obstante  lo  sano  del  propósito. 

XCV 

Las  mil  y  pico  de  noches. 

Zarzuela,  de  los  Sres.  Perrín  y  Palacios,  estre- 
nada en  el  teatro  Cómico,  música  del  maestro 
Sr.  Giménez. 

En  esta  obra  se  cede  con  frecuencia  a  las  ma- 
las inclinaciones  de  esa  porción  de  público  para 
la  cual  el  retruécano,  la  frase  de  doble  sentida 
o  la  alusión  obscena  son  cosas  muy  divertidas. 

XGVI 

Las  gafas  negras. 

Zarzuela,  de  los  Sres.  Moncayo  y  Plaza,  músi- 
ca del  maestro  Penella,  estronada  en  el  teatro  de 
Apolo. 

•No  es  recomendable. 
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XGVII 

El  método  Górriz. 

Zarzuelilla,  de  los  Sres.  Arniches  y  García  Alva- 
rez,  música  del  maestro  Lleó.— Teatro  de  Apolo. 

Enteramente  censurable,  aunque  no  por  su 
finalidad,  que  es  plausible,  sino  por  su  desarrollo. 

XCVllI 

Los  fantasmas. 

Comedia,  de  D.  Antonio  Viérgol,  estrenada  en 
el  teatro  de  la  Zarzuela. 

El  antirreligioso  y  clero fobo  autor  de  Buido 
de  campanas  se  excede  en  Los  fantasmas  a  sí 
mismo. 

Hay  un  clérigo  y  unas  beatas,  odiosos,  natural- 
mente; un  médico  racionalista,  simpático,  natu- 
ralmente también,  y,  en  fin,  la  reconocida  pasión 
•anticlerical,  amén  del  desdén  por  los  detalles 
literarios,  asimismo  habitual  en  casi  todas  las 
obras  de  esta  jaez. 

XCIX 
La  mano  negra 

Melodrama-  arreglado  del  inglés  del  mismo  tí- 
tulo por  los  Sres.  D.  Celso   Lucio  y  D.  Carlos 
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Allens  Perkins,  estrenado  en  el  teatro  de  la  Zar- 
zuela. 

Medriocre  desde  el  punto  de  vista  literario^ 
despierta  algún  interés,  que  muere  pronto  por  lo- 
complicado  de  la  acción  folletinesca  y  dispa- 
ratada. 


Cadena  de  rosas. 

Comedia,  de  D.  Pedro  de  Répide,  estrenada  en 
el  teatro  de  la  Zarzuela. 

Absolutamente  condenable  y  aun  punible. 

Parece  difícil  reunir  en  tres  cuartos  de  horív 
de  espectáculo  mayor  número  de  horrores  con- 
tra la  Divinidad  y  contra  los  Sacramentos  de  In 
Iglesia  católica,  singularmente  los  de  la  Sagrada 
Eucaristía  y  el  Matrimonio. 

Podría  titularse  mucho  mejor  «Cadena  de  blas- 
femias. > 


CI 


La  moral  del  mar. 


Comedia,  de  D.  José  Francés,  estrenada  en  e) 
teatro  Romea. 

Escabroso  y  fallo  de  interés,  como  sobrado  de 
presunción  lileraria,  si  bien  el  lenguaje  sea  de- 
coroso. 
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CU 

El  Cristo  moderno. 

Drama,  de  D.  José  Fola  e  Igúrbide,  estrenado- 
en  el  Salón  Nacional. 

Es  un  grito  en  favor  de  la  moral  indepen- 
diente. Realmente  el  título  basta  para  formular 
juicio. 

¡La  cuestión  está  en  renegar  del  Cristo  antiguo^ 

ClII 

Los  vividores. 

Comedia,  del  Sr.^Robert,  estrenada  en  el  teatro 
Martín,  con  música  del  maestro  Ubeda. 
Anticlerical  desesperada. 


CIV 


La  moral  en  peligro. 

Comedia,  de  D.  Sinesio  Delgado,  estrenada  en 
el  teatro  de  Eslava. 

Algo  más  que  en  peligro  se  ve  la  moral  en  esta 
obra  literariamente  cuidada,  como  las  demás  de 
este  culto  escritor.  Y  con  esto  baste. 
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cv 


£1  néctar  de  los  dioses. 

Arreglo  castellano  de  una  opereta  inglesa,  por 
los  Sres.  D.  Augusto  Barrado  y  D.  José  Pérez 
Zúñiga. — Gran  Teatro. 

De  asunto  decente,  aunque  insignificante.  La 
partitura  es -del  maestro  Paúl  A.  Rubens. 


CVI 


La  escuela  de  las  princesas. 

Comedia,  de  D.  Jacinto  Benavenio,  estrenada 
en  el  teatro  de  la  Comedia. 

La  intención  sanamente  docente  de  esta  admi- 
rable producción,  en  la  que  brillan  los  altos  ta- 
lentos del  poderoso  ingenio  que  la  escribió,  ha- 
cen de  ella  una  obra  admirable  literariamente  y 
recomendable  por  su  trascendencia  moral  y  so- 
cial, aunque  se  advierta  en  ella  falta  de  calor  y 
do  emoción. 

No  es  feliz  quien  no  sacrifica,  acoplando  de 
buen  grado,  voluntariamente,  con  «sonrisa»  en 
el  alma,  el  sacrificio  que  el  estado  o  la  personal 
condición  imponen.  He  ahí  el  fundamento  de 
La  escuela  de  las  princesas,  y  también  de  otras 
obras  admirables  del  mismo  autor  ilustre. 
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CVll 

El  patinillo. 

Saínete,  de  los  señores  D.  S.  y  D.  J.  Alvarez 
Quintero,  estrenado  en  el  teatro  de  Apolo,  músi- 
ca del  maestro  G.  Giménez. 

Cuadro  andaluz  luminoso  y  alegre,  limpio  y 
regocijado,  con  un  destello  de  suave  y  discreta 
emoción. 

CVIII 

El  club  de  las  solteras. 

Zarzuelilla,  de  los  Sres.  Fernández  de  la  Puen- 
te y  D.  L.  P.  Frutos;  música  de  los  maestros  se- 
ñores Foglietti  y  Luna. — Teatro  de  la  Zarzuela. 

Censurable  desde  varios  puntos  de  vista. 

CIX 
La  Celestina. 

Refundición,  por  D.  Francisco  Fernández  Vi- 
llegas, de  la  clásica  tragicomedia  de  Calisio  y  Me- 
libea. Estrenóse  en  el  teatro  Español. 

No  desconociendo  el  mérito  literario  contraído 
por  el  refundidor,  no  se  puede  en  conciencia  re- 
comendar obra  que,  no  obstante  la  buena  in- 

G 
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tención  moral — que  no  falta  quien  discute, — no 
tiene,  ni  mucho  menos,  una  acción  inocente.  Es 
de  aquellas  maravillas  literarias  que  no  son  para 
puestas  en  todas  las  manos  ni  ante  todos  los  ojos 


ex 

Doña  Clarines. 

Comedia,  de  D.  S.  y  D.  J.  Alvarez  Quintero^ 
estrenada  en  el  teatro  de  Lara. 

Obra  de  marcada  tendencia  educativa,  feliz- 
mente sana.  Tiene  de  reprochable  la  hipertrofia 
de  la  figura  principal,  y  eso  desde  el  punto  de 
vista  meramente  artístico.  La  obra  es  deliciosa, 
salvando  cierta  languidez  en  la  exposición. 

CXI 

No  somos  nadie. 

Comedia,  de  D.  Cayetano  Toro  de  Luna  y  don 
Carlos  Fernández  Shaw.  Estrenada  en  el  teatro 
de  l>ara. 

Demostración  fin^^ida  que  agregar  a  las  muchas 
que  la  vida  real  ofrece  de  que  es  muy  difícil  y 
meritorio  vencer  las  pasiones  que  nos  combaten. 
Ambiente  y  gracia  netamente  andaluces  prestarb 
atractivo  a  tan  limpia  comedia. 
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CXII 

Doña  María  la  Brava. 

Romancero  histórico  del  siglo  xv,  de  D.  Eduar- 
do Marquina,  estrenado  en  el  teatro  de  la  Princesa. 

intento  generoso  de  teatro  poético  basado  en 
las  glorias  de  la  raza,  digno  de  todo  encomio  y 
aliento,  en  el  que  el  evidente  predominio  de  la 
lírica  no  basta  a  empañar  el  interés,  la  curiosi- 
dad y,  a  veces,  el  entusiasmo  que  sus  diversos 
episodios  inspiran. 

Es  obra  considerable  por  la  intención,  y  en  sí 
misma  en  todos  sus  aspectos. 

GXIII 

La  Virgen  de  Utrera. 

Drama,  del  Sr.  Sáenz,  y  música  del  maestro 
Cabás,  estrenado  en  Madrid  en  el  teatro  Martín. 

Historia  dramática  de  amores  honestos,  hábil- 
mente pintada  y  no  desprovista  de  verdadera 
mérito  artístico. 

CXIV 
La  señorita  se  aburre. 

Comedia,  de  D.  Jacinto  Benavente,  basada  en 
una  poesía  de  Tennyson,  y  estrenada  en  el  teatro 
del  Príncipe  Alfonso, 
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Sin  ciertas  escapadas  a  la  doble  o  a  la  triple 
intención  que  empañan  a  veces  obras  de  pri- 
mera magnitud,  esta  breve  comedieta  sería  ente- 
ramente recomendable,  pues  su  finalidad  es  de 
moralidad  ejemplar.  De  otras  cualidades  no  hay 
que  hablar,  siendo  hija  de  quien  es. 


cxv 

Los  perros  de  presa. 

Melodrama,  de  los  señores  Paso  y  Abati,  estre- 
nado en  el  teatro  Cómico,  amenizado  con  chistes 
y  agudezas  próximos  parientes  del  retruécano,  y 
a  veces  de  la  licencia. 


CKVI 

Cl  centenario. 

Comedia,  de  1).  S.  y  D.  J.  Alvaro/.  Quintero,  es- 
trenada en  el  teatro  de  la  Comedia. 

No  hay  en  la  obra  motivo  de  alarma  para  las 
conciencias  rectas.  Literariamente  os  tan  notable 
como  suelen  serlo  las  de  estos  notables  ingenios. 
El  ambiente  y  el  chiste  del  Mediodía,  fulgurante 
en  El  centenario,  hablan  de  su  progenie. 
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CXVII 

El  Príncipe  que  todo  lo  aprendió  en  los  libros. 

Comedia  para  niños,  de  D.  Jacinto  Benavente^ 
estrenada  en  el  Príncipe  Alfonso. 

Linda  producción  que,  sin  tener  nada  censura- 
ble en  lo  fundamental,  muestra  que  la  intención, 
de  «escribir  para  niños»  no  es  siempre  realiza- 
ble ni  aun  para  ingenios  de  primer  orden. 


ex  VIII 

Ganarse  la  vida. 

Comedia  para  niños,  de  D.  Jacinto  Benavente, 
estrenada  en  el  teatro  del  Príncipe  Alfonso. 

Sentida  producción,  más  accesible  a  los  niños- 
que  otras  del  mismo  autor. 


^ño    1910. 


CXIX 

El  drama  de  los  venenos. 

Traducción,  por  D.  Ricardo  Blasco,  del  drama 
de  Victoriano  Sardou  L'affaire  des poisons;  evo- 
ca uno  de  los  más  lúgubres  pasajes  del  reinado 
de  Luis  XIV.  Es  obra  folletinesca  e  interesante, 
pero  que  tiene  en  el  acto  segundo  una  escena 
episódica  francamente  repulsiva,  en  que  se  dedi- 
can varias  frases  a  la  descripción  de  las  prácticas 
del  satanismo,  muy  en  boga  en  el  seno  de  aque- 
lla corrompida  sociedad,  tan  fastuosa  y  brillante 
en  lo  externo. — Teatro  de  la  Princesa. 


cxx 

La  muela  del  rey  Farfán. 

Producción  de  los  hermanos  sefiores  Quintero, 
con  música  del  maestro  Sr.  Vives,  absolutamen- 
te recomendable  y  honesta.  Tiene  el  «defecto  del 
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exceso»,  es  decir,  lentitud  en  el  desarrollo,  y  pro- 
porciones desmesuradas.  Merece,  de  todos  mo- 
dos, mayor  aceptación  de  la  que  obtuvo. — Teatro 
■de  Apolo. 


GXXI 

Los  pájaros  de  las  calles. 

Cuento  teatral,  en  verso,  de  D.  Enrique  López 
Marín;  su  origen  escénico  está  en  la  delicada 
ópera  alemana  Hansel  mid  Oretel  (Juanito  y 
Margarita),  y  remoto  en  el  conocido  cuento  de 
los  hermanos  Grimm;  recomendable  y  honrada 
por  su  exposición  y  su  tendencia.  Los  pájaros 
4e  las  calles  es  una  excelente  labor  literaria. — 
Teatro  del  Príncipe  Alfonso. 


CXXII 

La  magia  de  la  vida. 

Es  una  especie  de  Fausto,  del  género  chico.  Su 
autor,  el  Sr.  Linares  Rivas,  ha  ingerido  en  esta 
obra  chuscadas  de  escaso  gracejo,  escabrosidades 
censurables  y  aun  desvergüenzas  dignas  de  toda 
reprobación.  La  música  es  del  maestro  D.  Ruper- 
to Chapí. — Teatro  de  Apolo. 
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GXXIII 
El  último  de  la  clase. 

Arreglo,  por  D.  Felipe  Sassone,  del  conocido 
cuento  de  Amicis  El  escrihientito  Florentino^ 
tierna  y  hábilmente  escenado. — Teatro  del  Prín- 
cipe Alfonso. 

CXXIV 
La  niña  mimada. 

Opereta-mosaico,  corcusida  con  elementos  de 
otras  operetas  de  las  más  conocidas.  Carece 
de  todo  valor  artístico  y  es,  en  lo  fundamental, 
inaceptable.  Fírmanla  el  Sr.  González  Rendón, 
como  autor  del  libro,  y  el  Sr.  Penella,  de  la  par- 
titura.— Teatro-Circo  de  Price. 

cxxv 

Cabecita  de  pájaro. 

Cuento  escénico,  compuesto  por  D.  Sinesio 
Delgado  con  destino  al  Teatro  para  los  niños,  in- 
tentado por  D.  Jacinto  Benavento. 

Do  ningún  modo  para  nifios,  no  obstante  el 
propósito  do  su  autor;  los  asuntos  amatorios, 
¿cómo  han  do  poder  tenor  que  ver  con  un  públi- 
co infantil?     Teatro  del  Príncipe  Alfonso. 
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CXXVI 

Redentor. 

Comedia,  de  D.  Santiago  Rusiñol  y  de  D.  Gre- 
gorio Martínez  Sierra.  Nueva  muestra  del  afán 
que  algunos  sienten  de  prescindir  de  Cristo  nues- 
tro Señor  e  inventar  un  salvador  de  la  humani- 
dad con  Evangelios  a  su  gusto,  a  gusto  del  autor, 
que,  naturalmente,  es  un  evangelista  deplorable. 
Se  estrenó  en  el  teatro  Español. 

CXXVIl 

Alivio  de  luto. 

Juguete  cómico,  de  D.  Santiago  Rusiñol;  me- 
diocre caricatura  de  psicología  femenina,  poco 
original  y  no  mucho  más  graciosa.  —  Teatro 
de  Lara. 

CXXVIII 

La  corte  dé  Faraón. 

Engendro  irreverente,"  incompatible  con  la  de- 
cencia, de  arle  enteramente  inferior,  debido  a  las 
plumas  poco  escrupulosas  de  los  señoresPerrín 
y  Palacios.  Música  del  maestro  Sr.  Lleó. — Teatro 
de  Eslava, 
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GXXIX 

La  fuente  amarga. 

Comedia,  del  Sr.  Linares  Hivas;  muestra,  aca- 
so excesiva,  del  innegable  ingenio,  tantas  veces 
tocado  de  paradoja,  del  autor,  en  que  un  amor 
honrado  triunfa,  nada  menos  que  al  cabo  de 
treinta  años,  de  un  odio,  como  se  ve,  poco  menos 
que  inveterado. 

La  obra  es,  en  sí  misma,  inconsistente;  pero  no 
merece  grave  reproche. — Teatro  de  la  Princesa. 

cxxx 

El  nietecito. 

Encantador  cuento  escénico  escrito  por  el  se- 
ñor Benavente  con  destino  al  Teatro  para  los  ni- 
ños, y  que  encierra  una  enseñanza  de  alto  valor 
moral;  trátase  de  inculcar  en  los  corazones  in- 
fantiles la  idea  del  profundo  respeto,  del  tierno 
amor  que  hay  que  tributar  a  los  padres  viejos. — 
Teatro  del  Príncipe  Alfonso. 

CXXXI 

El  bebé  de  París. 

Comedia,  de  D.  Sinesio  Delgado,  acomodada  al 
patrón  del  vaudevüle,  inaceptables  ambos,  patrón 
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y  comedia.  La  música  es  del  maestro  Sr.  Lleó.— 
Teatro  de  Eslava. 


CXXXII 

La  muñeca  irrompible. 

Comedia,  de  D.  Eduardo  Marquina,  destinada 
al  Teatro  para  los  niños,  pero  escrita  pensando 
en  los  grandes  que  la  habían  de  juzgar.  Tanta 
filosofía  y  tan  honda  y  tanta  abstrusa  enseñanza, 
son  inasequibles  para  tiernos  entendimientos. 
Sería  injusticia  negar  nobleza  y  elevación  al  pen- 
.«amiento  capital  de  la  obra,  y  aciertos  de  for- 
ma.— Teatro  del  Príncipe  Alfonso. 


CXXXIII 

Amores  y  amoríos. 

Delicada  producción  de  los  hermanos  señores 
Quintero,  y  cuyo  fundamento  doctrinal  es  este; 
de  los  amoríos  triunfan  y  deben  triunfar  siempre 
los  amores.  Obra  optimista,  honrada,  en  que  es- 
plende el  feliz  ingenio  y  la  difícil  facilidad  con 
que  estos  fecundos  autores  emplean  los  recursos 
teatrales.  —Teatro  de  la  Princesa. 
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CXXXIV 


La  luna  de  la  Sierra. 

Refundición  de  la  hermosa  comedia  de  Vélez 
de  Guevara  del  mismo  título,  realizada  por  don 
Cristóbal  de  Castro  con  acierto  innegable,  habi- 
da cuenta  la  dificultad  de  tales  empeños. — Teatro 
Español. 

GXXXV 

La  princesa  del  dollar. 

Traducción  de  la  opereta  vienesa  Die  dollar 
prinzessin,  que,  en  si  misma,  es  de  asunto  que 
no  escandaliza  como  los  de  otras  obras  análogas. 
Conviene  tener  presente  que  en  este  género  el... 
subrayado  de  la  acción  es  siempre  de  temer. 

La  obra,  original  de  Wilner  y  Grambaum,  fué 
traducida  por  ü.  M.  Revira  y  Serra.  Firma  la  par- 
titura Leo  Fali.  -Teatro-Circo  de  Price. 


CXXXVI 

Casandra. 

Arreglo  escénico  soporífero  de  la  novela  de 
1).  lienito  Pérez  Guidos  del  mismo  titulo,  realiza- 
do por  su  autor  con  el  mismo  propósito  anticlo- 
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rical,  es  decir,  antirreligioso,  de  que  fué  ápice  el 
famoso  drama  Eledra,  de  triste  memoria. — Tea- 
tro Español. 

CXXXVII 

Las  figuras  del  Quijote. 

Grata  y  pulcramente  literaria  fantasía  cervan- 
tina, original  del  delicado  poeta  Carlos  Fernán- 
dez Shaw.  Antes  se  tituló  La  venta  de  Don  Qui- 
jote, y  con  preciosa  música  de  Chapí,  fué  una  rá- 
faga de  arte  noble  en  los  escenarios  del  género 
chico. 

Convertida  en  comedia,  pasó  del  teatro  de  Apo- 
lo al  de  Lara,  y  en  ambos  hizo  al  arte  provecho. 

CXXXVIll 

¡Cuántas,  calentitas,  cuántas! 

Hábil  imilación  de  los  saínetes  clásicos  de  don 
Ramón  de  la  Cruz,  debida  a  la  pluma  limpia  y 
donosa  de  D.  Tomás  Luceño. — Teatro  de  Apolo. 

CXXXIX 
La  primera  conquista. 

Saínele,  de  D.  Carlos  Arniches,  al  que  no  falta 
intención  sana  y,  en  ocasiones,  gracia,  aunque 
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ésta  deriva  frecuentemente  hacia  lo  bufo,  con* 
perjuicio  de  la  obra,  que  muestra  las  dotes  de- 
observación y  habilidad  teatral  notorias  en  este 
autor. — Teatro  de  Apolo. 

CXL 

La  tragedia  del  beso. 

Obra  de  D.  Garlos  Fernándex  Shaw,  en  que  se 
da  peligrosa  plasticidad  teatral  al  tremendo  epi- 
sodio dantesco  de  los  amores  criminales  entre 
Paolo  Laneelotto  y  Francesca  di  Rimini.  Más  tar- 
de, seis  años  después,  se  estrenó  como  ópera,, 
con  música  del  maestro  Conrado  del  Campo,  en 
el  teatro  Real  de  Madrid. — Teatro  de  la  Princesa.. 

CXLl 

La  reina  vieja. 

Drama,  de  D.  Ángel  Guimerá,  falso  y  conven- 
cional, en  el  que  hay  aquellos  toques  de  indepen- 
dencia que  la  galería  agradece  casi  siempre  con 
un  aplauso  cerrado.  Ya  se  comprendo  que  en  la 
labor  de  Guimerá,  cuyas  cualidades  de  drama- 
turgo no  es  hora  de  descubrir,  hay  aciertos  indis- 
cu  lil)le.s,  como  toda  la  segunda  mitad  del  último 
cuadro.  Traducción  de  D.  A.  Danvila.  Ilustracio- 
nes musicales  del  maestro  D.  E.  Morera. — Teatro- 
de  la  Princesa. 
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CXLII 

Herida  de  muerte. 

Paso  de  comedia,  original  de  los  hermanos  se-^ 
ñores  Quintero,  gracioso  y  limpio. — Teatro  de  la 
Princesa. 

CXLIII 

El  último  capítulo. 

Entremés,  de  los  hermanos  Quintero,  honestó- 
y  gracioso. — Teatro  de  la  Comedia. 

CXLIV 

Las  locas  vanidades. 

Otrita  sana,  literariamente  escrita,  no  mal  cons- 
truida, de  D.  Vicente  Almela. — Teatro  de  Lara. 

CXLV 

Hacia  la  dicha. 

Comedia  del  género  realista  o  naturalista,  a  la 
que  no  se  puede  negar  un  punto  de  emoción 
sana  y  honrada;  pero  está  en  la  escena  postrera, 
y  ¡hasta  llegar  a  ella!...  La  escribió  D.  José  López 
Pinillos.  Estrenóse  en  el  teatro  Español, 
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CXLVI 

El  ama  de  la  casa. 

Producción  delicada  que  acredita  a  su  autor, 
D.  Gregorio  Martínez  Sierra,  de  espíritu  sutil  y,  en 
•esta  obra,  bien  orientado.  Es,  sin  disputa,  una  de 
las  mejores  producciones  de  su  autor  y  del  teatro 
contemporáneo. —Teatro  de  Lara. 

GXLVII 

El  país  de  las  hadas. 

Engendro  esencialmente  antiliterario,  de  la 
más  grosera  inmoralidad.  Kírmanlo  los  señores 
Perrín  y  Palacios.  La  música,  del  Sr.  Calleja. — 
Gran  Teatro. 

CXLVlll 
Los  esclavos. 

Melodrama  de  tendencia  socialista  y  antirreli- 
giosa. ¡Y  estos  dos  son  los  únicos  méritos  que 
ostenta!  Fírmanlo  los  señores  Riera  y  Prast  Pe- 
ralla. — Teatro  de  Novedades. 

r.w.w 

Juegos  malabares. 

/ar/iiclri,   do  D.  Mi'ninl   Kr.liegaray,  de  pensa- 
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miento  delicado  y  conmovedor,  y  desarrollo  me- 
nos feliz.  La  música  es  del  maestro  Sr.  Vives. — 
Teatro  de  Apolo. 

CL 
La  fresa. 

Obra  inmoral,  de  baja  literatura,  escrita  por 
los  señores  Jakson  Veyan  y  López  Silva,  y  a  la 
que  puso  la  música  el  maestro  Sr.  Vives. — Tea- 
tro de  Eslava. 


CLl 


El  poeta  de  la  vida. 


El  Sr.  Viérgol,  el  autor  de  Ruido  de  campanas, 
da  en  la  obra  de  que  hablamos  un  segundo  golpe 
al  asunto  de  Las  hrihonas.  Ordinariez  y  sectaris- 
mo, de  la  mano.  La  música  es  del  señor  Calleja. — 
Oran  Teatro. 

GLII 

El  mesón  de  la  Alegría. 

Melodrama  lírico  folletinesco,  ni  digno  de  pre- 
mio ni  merecedor  de  sanción  indignada,  escrito 
por  los  señores  López  Monis  y  San  Felipe. — Tea- 
tro de  Novedades. 

7 
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CLIII 

¡Lo  que  Dios  ata!... 

Sus  autores,  los  señores  Zeballos  y  Bermúdez, 
olvidaron,  al  escribir  esta  obra,  que  ya  estaba  en 
el  mundo  la  famosa  y  funesta  Medra,  de  Galdós. 
El  anticlericalismo  de  brocha  gorda  es  el  elemen- 
to básico  de  semejante  exabrupto. — Teatro  de 
Novedades. 

CLIV 

La  reina  Mimí. 

Opereta  española,  o  de  autores  españoles,  coni 
todos  los  defectos  del  género,  pues  aunque  no- 
llegue  a  la  obscenidad,  pasa,  con  mucho,  de  la 
malicia  picaresca.  Son  sus  autores  los  señores 
Perrín  y  Palacios,  y  el  maestro  Sr.  Vives. — Tea- 
tro de  Apolo. 

CLV 

Lorencín,  o  el  camarero  del  cine. 

Conato  de  parodia  de  la  ópera  vagneriana 
Loliengrin^  debido  a  la  pluma  cáustica  e  irrespe- 
tuosa de  Granos.  Le  falta  gracia.  Le  sobra  picar- 
día. La  parodia  de  partitura,  o  partitura  do  la  pa- 
rodia, es  del  Sr.  Arnedo. — Teatro  de  Apolo. 
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CLVI 

El  clown  Bebé. 

La  eterna  historia  del  payaso  trágico  expuesta 
en  un  breve  melodrama,  que  no  merece  repro- 
che grave.  Escribiéronlo  los  señores  Burgos  y 
Linares  Becerra,  y  pusieron  la  música  los  seño- 
res Candela  y  Goncerlián.  ¡Que  ya  es  gente  para 
una  obra  en  un  acto! — Teatro  Martín. 

CLVII 

Sansón  y  Dalila. 

Comedia,  en  dos  actos,  de  D.  Sinesio  Delgado, 
en  la  que  no  falta  observación,  finura,  estudio  de 
caracteres  y,  en  general,  buen  gusto  en  la  parte 
cómica.  La  moral  no  sufre  detrimento. — Teatro 
de  Lara. 

CLVIIl 

Cura  en  dos  días. 

Obra  de  arte  (!)  inferior  y  absolutamente  re- 
chazable, de  los  señores  Torres  del  Álamo  y 
Asenjo. — Teatro  del  Noviciado. 

CLIX 

El  conde  de  Luxemburgo. 

ÁJ-reglo  español  de  la  opereta  vienesa  del  mis- 
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mo  título,  por  el  periodista  D.  J.  J.  Cadenas.  No 
hallamos  motivo  alguno  en  esta  oftereta  para  li- 
brarla del  juicio,  enteramente  desfavorable,  que  , 
nos  merece  el  género.— Teatro  de  Eslava. 

CLX 

El  cuento  del  tren. 

Trátase  de  un  viejo  cuentecillo,  subido  de  co- 
lor, escenado  por  D.  E.  López  Marín,  y  que  sobre 
el  tablado,  aun  atenuado  por  el  autor,  conserva 
su  matiz  censurable. — Teatro  de  Lara. 

CLXI 

El  enemigo  en  casa. 

Comedia,  de  D.  José  Pablo  Hivas,  sin  grandes 
pretensiones,  regularmente  versificada  y  de  tesis 
aceptable. — Teatro  Nacional. 

CLXIl 

Genio  y  figura. 

Obra,  en  tres  actos,  de  los  señores  Amichos  y 
Paso,  en  la  que  se  sacrifica  todo  al  afán  de  hacer 
reir,  incluso  la  reverencia  debida  al  hábito  sacer- 
dotal. Conliííne  escenas  censurables. — Teatro  de 
la  Comedia. 
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CLXIII 

El  «Huracán». 

Cuento  de  las  Mil  y  una  noches  puesto  en  es- 
cena por  espíritus  indelicados,  que  han  intercala- 
do en  él  notas  de  cruda  pornograffa.— Teatro 
Cómico. 

CLXIV 

Las  romanas  caprichosas. 

Mínimum  de  libro  con  máximum  de  decorado 
y  aparato.  La  poca  literatura  que  hay  en  esta 
obra  es  francamente  indecorosa.  El  libro  es  he- 
chura de  los  señores  López  Silva  y  Asensio  Más; 
la  música,  del  Sr.  Penella.— Gran  Teatro. 

CLXV 

La  rima  eterna. 

Producción  de  poético  ambiente  y  delicado 
desarrollo,  debida  al  ingenio  fértil  de  los  señores 
Quintero,  inspirados  en  las  mejores  rimas  der 
Gustavo  A.  Bécquer  y  en  el  deseo  de  rendir  ho- 
menaje al  romántico  poeta. — Teatro  de  Lara. 
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c:lxví 


El  pueblo  soberano. 

Melodrama  compuesto  con  episodios  de  la  fa- 
mosa y  prohibida  obra  de  Víctor  Hugo,  Los  Mi- 
serables, por  los  señores  Soler  y  Burgos,  música 
del  Sr.  Candela.— Teatro  Martín. 


CLXVII 

El  trust  de  los  Tenorios. 

Obra  artísticamente  deplorable,  de  burda  es- 
tofa y  verde  condición,  de  los  señores  Arniches  y 
García  Alvarez,  música  del  maestro  Serrano. — 
Teatro  de  Apolo. 

CLXVIII 

El  jilguerillo  de  los  parrales. 

Dando  por  hecho  que  los  autores,  señores  Mu- 
ñoz Seca  e  Izquierdo,  se  hayan  propuesto  flagelar 
la  falsa  devoción  y  no  la  piedad  verdadera,  no 
han  sabido  evadirse  del  peligro  de  sor  irreveren- 
tes, desentonados  y  de  pésimo  gusto.-  Teatro 
de  i.ara. 
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CLXIX 

Cn  Flandes  se  ha  puesto  el  sol. 

Drama  de  ambiente  histórico,  sonoramente 
versificado,  en  el  que  hay  un  sentido  depresivo 
para  nuestra  personalidad  nacional,  acaso  no  en- 
teramente voluntario,  pero  no  menos  evidente. 
La  exaltación  del  amor  patriótico  y  del  cariño 
familiar  dan  nervio  a  esta  obra  notable,  acaso  la 
más  importante  de  su  autor,  D.  Eduardo  Marqui- 
na. — Teatro  de  la  Princesa. 

CLXX 
Misterio. 

Tríptico  llama  el  autor,  D.  Antonio  Zozaya,  a 
esta  obra,  que  es  una  serie  de  tres  cuentos  lleva- 
dos a  la  escena,  y  en  cuyo  desarrollo  se  advierte 
la  falta  de  calor  que  supone  la  ausencia  de  la  fe 
•en  el  gran  misterio  espiritual  de  la  vida  del  hom- 
bre.— Teatro  Español. 

CLXXI 
La  mar  salada. 

Pertenece  al  género  dislocado  a  que  se  dedi- 
can sus  autores,  señores  Paso  y  Abati;  pero  hay 
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que  agregar,  en  justicia,  qae  no  merece  censura 
grave,  como  no  sea  en  nombre  de  la  lógica  y  de 
la  seriedad  artística. — Teatro  de  Lara. 


CLXXII 

Los  holgazanes. 

Sainete  de  ambiente  madrileño,  de  los  señores 
Casero  y  Larrubiera,  en  que  se  trata  de  fustigar 
la  vagancia.  No  constituye  a  sus  autores  en  he- 
rederos de  D.  Ramón  de  la  Cruz;  pero  tampoco 
deshonra  sus  plumas,  antes  las  enaltece. — Tea- 
tro de  Lara. 


ñño    1911. 


,     GLXXIII 

Alma  remota. 

Drama  extravagante,  de  fondo  escabroso,  des- 
arrollo sin  consistencia  y  técnica  pueril,  del  se- 
ñor González  Linares. — Teatro  Español. 

CLXXIV 

El  desconocido. 

Traducción  española  de  la  obra  francesa  del 
mismo  título,  de  Tristán  Bernard.  Limpia  y  hon- 
rada, aunque  no  le  favorezca  cierta  pesadez  in- 
negable y  un  convencionalismo  harto  visible. 

Hiciéronla  los  señores  D.  M.  Melgarejo  y  «Gil 
Parrado»  (A.  Palomero). — Teatro  de  la  Comedia. 

CLXXV 

El  buen  demonio. 

Filosofía  escénica  barata,  sentencias  y  máxi- 
mas de  todas  las  marcas,  incluso  la  inaceptable, 
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y  arbitrariedad  a  caño  libre.  ¡Y  benaventismo  sin 
Benavente!  Esto  hay  en  El  buen  demonio,  del  se- 
fior  Linares  Rivas. — Teatro  de  Lara. 


CLXXVI 

Los  hijos  del  aire. 

Falto  de  ingenio  y  de  interés,  este  juguete  del 
escritor  poco  conocido  Sr.  Castro,  tiene  atrevi- 
mientos y  libertades  que  agravan  su  mediocre 
condición  literaria.  Escribió  la  música  el  señor 
•Córdoba. — ^Teatro  Cómico. 


CLXXVII 

Parece  cuento... 

Serie  de  diálogos  poco  entretenidos  que  escri- 
bió para  escenar  un  viejo  asunto  el  Sr.  Maclas 
del  Real,  más  conocido  por  sus  andanzas  contra 
la  ley  de  Escuadra  y  otros  episodios  políticos. — 
Coliseo  Imperial. 

CLXXVIII 

La  luna  de  Enero. 

Revista  semipolítica  y  asquerosamente  inmo- 
ral, de  los  señores  Rubio  Navajas  y  Cruz  Brun, 
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con  música  de  los  señores  Campiña  y  Franco. — 
Cinematógrafo  de  la  Latina. 

CLXXIX 

Molinos  de  viento. 

Sin  los  resabios  que  la  opereta  ha  dejado  en  el 
gusto  de  la  gente,  esto  se  pudo  y  se  debió  llamar 
zarzuela,  a  la  española.  Es  aceptable  literariamen- 
te, no  perjudicial  en  sí  misma.  A  estas  fechas  la 
conoce  España  entera.  Fírmanla  D.  L.  Pascual 
Frutos  y  el  maestro  P.  Luna. — Teatro  de  Eslava. 

CLXXX 

Las  veletas. 

Saínete,  del  Sr.  Pérez  Capo,  al  que  no  hay  cen- 
sura grave  que  oponer,  aunque  no  sea  un  mode- 
lo literario  en  el  género. — Teatro  Lara. 

CLXXXI 

La  flor  de  la  vida. 

Alarde  de  originalidad  técnica  y  derroche  de 
ingenio  en  el  diálogo  acusa  esta  obra  de  los 
<}uintero,  construida  (tres  actos)  con  sólo  dos 
personajes.  No  hay  por  qué  rechazar  esta  obra, 
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en  que  campea  el  buen  gusto  habitual  de  sus 
autores. — Teatro  de  la  Princesa. 


c:lxxxii 

La  alegría  de  vivir. 

Traducción  o  arreglo  de  una  obra  francesa, 
por  los  señores  Paso  y  Abati.  Sátiras  contra  las 
personas  religiosas,  burlas  de  las  prácticas  de 
piedad... 

Al  término  de  la  obra  parece  querer  enmen- 
darse tan  reprobable  dirección;  pero  ya  es  tarde, 
y  el  daño  que  lo  otro  haga,  hecho  está. — Teatro 
de  la  Comedia. 


CLXXXÍII 

El  fín  justifica  los  medios. 

Drama  impío,  materialista,  irreligioso  y,  ade- 
más, muy  malo  como  tal  obra  dramática,  del  fa- 
moso cirujano  poclor  Madrazo. — Teatro  Español. 


CLXXXIV 

Canción  de  cuna. 

Un  .fondo  de  sentimentalismo,  expuesto  con 
habilidad  teatral  evidente,  ha  podido  dar  a  esta 
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obra  del  Sr.  Martínez  Siewa  un  predicamento 
que,  por  ser  la  obra  un  gran  embuste  (por  error 
en  el  punto  de  vista)  sobre  la  vida  religiosa  y  la 
vocación  que  la  hace  apetecible,  no  podría  me- 
recer. 

En  el  fondo,  lo  que  se  pretende  afirmar  en  Can- 
ción de  cuna  lo  dicen  todos  los  días  los  anticleri- 
cales de  mitin;  pero  nadie  los  tiene  por  pensado- 
res. A  lo  sumo,  por  librepensadores. 

La  forma  dramática  y  la  propiamente  literaria 
de  esta  comedia  la  ponen  entre  lo  más  acabado 
de  su  autor. — Teatro  de  Lara. 

CLXXXV 

Los  viajes  de  GuUiver. 

Arreglo  escénico  de  episodios  de  la  famosa  no- 
vela, debido  a  los  señores  Paso  y  Abati. 

El  que  por  esto  presuma  que  se  trata  de  teatro 
infantil,  debe  saber  que  está  injerto  en  porno- 
grafía y  que,  por  tanto,  en  modo  alguno  puede 
ser  espectáculo  para  niños.  La  música  es  de  los 
señores  Giménez  y  Vives. — Teatro  Cómico. 

CLXXXVI 

Primavera  en  otoño. 

El  estudio  y  pintura  de  temperamentos  feme- 
ninos, que  caracteriza  y  llena  casi  completamen- 
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te  el  teatro  del  Sr.  Martínez  Sierra,  tiene  en  esta 
obra  nueva  representación,  y  no  infortunada,  por 
lo  que  se  refiere  a  la  figura  de  la  protagonista. 
Lo  demás  es  endeble,  tocado  de  irreligiosidad  y 
escepticismo.  Artísticamente  la  consideramos  in- 
ferior a  otras  producciones  del  mismo  autor. 

Alguien  ha  querido  ver  en  Primavera  en 
otofio  un  trasunto  de  Le  mariage  a  Vetoile,  co- 
media francesa  contemporánea.  — Teatro  de  la 
Princesa. 


GLXXXVII 


Agua  de  noria. 


Episodio  escénico  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. Letra  de  D.  Miguel  Echegaray.  Música  del 
maestro  Sr.  Vives.  Es  obra  aceptable. — Teatro  de 
Apolo. 

CLXXXVIII 

El  final  de  Don  Alvaro. 

Libro  de  ópera  escrito  por  D.  Carlos  F.  Shaw 
sobre  el  episodio  terminal  del  drama  romántico- 
La /wer^a  del  sino,  del  inmortal  Duque  de  Rivas. 
Escribió  la  partitura  el  maestro  Sr.  Del  Campo. — 
Teatro  iieal. 
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CLXXXIX 

No  hay  burlas  con  el  amor. 

El  culto  crítico  de  teatros  y  notable  literato  se- 
ñor Fernández  Villegas  ha  refundido,  discreta, 
honradamente,  la  famosa  comedia  de  Calderón 
del  mismo  título. — Teatro  Español. 


GXC 

Al  arcanse  de  la  mano. 

Tenemos  por  injusto  el  fallo  del  público,  que 
fué  desfavorable  a  este  gracioso  y  limpio  saínete 
andaluz  de  los  hermanos  señores  Cueva;  hay  en 
él  honradez,  sagaz  observación  y  decoroso  do- 
naire. La  partitura  es  del  maestro  Sr.  Bretón. — . 
Teatro  Apolo. 

CXCI 

La  flor  de  la  serranía. 

Melodrama  al  uso  de  aquellos  novelones  «de 
bandidos»,  extensa  y  funesta  bibliografía  que  tan- 
to daño  ha  hecho  en  la  imaginación  popular  en 
nuestra  patria.  Como  que  es  el  género  policíaco 
indígena.  Esta  obra  es  de  los  señores  Ramos  de 
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Castro  y  Mesa  Andrés.  Tiene  música  del  maestro 
Sr.  Mayol. — Teatro  Martín. 

CXCII 

La  cena  de  las  burlas. 

Traducción,  por  D.  Ricardo  J.  Catarineu,  del 
famoso  drama  de  Sem  Benelli,  La  cena  delle  hcffe. 

La  obra  castellana  mejora  en  punto  a  morali- 
dad— y  no  desmerece  en  el  orden  poético — al 
original  italiano;  pero  sigue  siendo  un  poema 
dramático  sensual,  escabroso  y  deprimente,  y  que 
sin  algunas  producciones  del  romántico  Musset, 
Lorenzaccio,  por  ejemplo,  hubiese  podido  parecer 
más  original. — Teatro  de  la  Princesa. 

CXGín 

Yo  puse  una  pica  en  Flandes. 

Parodia  de  En  í ¡andes  se  ha  puesto  el  sol,  de 
los  señores  Gabaldón  y  Santa  Ana.  Sin  ser  un 
asombro  de  ingenio,  entretiene  con  decoro. — 
Teatro  de  la  Princesa. 

CXCIV 

El  amor  que  huye. 

Ridicula  muestra  de  sectarismo  agudo,  en  la 
que  la  Religión   corre  la   misma  suerte  que  la 
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Sintaxis,  el  arte  sufre  tanto  como  el  sñnfido  oo- 
mún.  ¿No  ha  de  huir  el  a  ñor?  ¡A  uf\ade  caba- 
llo! Esta  obra  es  de  D.  J.  Pardo. — Teatro  do  la 
Oran  Vía. 

CXGV 

Juventud  de  principe. 

En  esta  obra  hay  la  intención  de  envolver  en 
pueriles  atavíos  hondas  enseñanzas  y  e-áliras  más 
o  menos  agudas.  El  autor,  Sr.  Martínez  Sierra,  no 
logró  convencer  al  auditorio,  que  encontró  pesa- 
da, y  acaso  pretenciosa,  la  nueva  producción. — 
Teatro  de  la  Princesa. 

CXGVI 

El  último  dia. 

Dramón  efectista,  en  un  acto,  del  Sr.  Marqui- 
na;  sólo  en  el  orden  dramático  es  censurable. — 
Teatro  Español. 

GXGVII 
El  corazón  despierta. 

Es  uno  de  los  hasta  aliora  fracasados  intentos 
del  culto  y  escéptico  escritor  Sr.  Francés,  empe- 
ñado en  ser  autor  dramático. 

8 
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Tiene  la  displicencia  falsiíicada  que  algunos 
modernistas  ponen  en  su  literatura  fatigada,  oje- 
rosa y  amoral.  El  corazón  despierta,  pero  el  es- 
pectador se  duerme. — Teatro  de  Lara. 


c:xcviii 


Música  popular. 


Saínete  madrileño,  de  los  señores  Casero  y  La- 
rrubiera.  Gomo  es  sabido,  el  pueblo  suele  apren- 
der a  hablar  mal  en  estas  obras  ([ue  alardean  de 
populares.  En  lo  fundamental,  no  tenemos  repa- 
ro grave  que  oponer  a  la  obra,  que  está  limpiü 
de  obscenidades  y  chocarrerías  excesivas. — Tea- 
tro de  Lara. 

CXGIX 
El  chico  del  cafetín. 

Este  saínete,  de  los  señores  Asenjo  y  Torres 
del  Álamo,  fuó  premiado  en  un  concurso  del 
Ayuntamiento,  no  sin  justicia.  El  primer  cuadro, 
de  exposición,  es  el  acierto  de  la  obra.  El  resto 
es  inferior.  Todo  61  es  aceptable  mirando  a  lo 
que  nos  interesa,  porque  no  es  grotesco  n\  inde- 
coroso. La  mayor  parte  de  las  gracias-  y  tiene 
plaga  do  ellas  el  sainólo — son  forzados. 

Poro  como  primera  producción  do  autores  muy 
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jóvenes,  merece  aplausos  de  aliento.  La  música 
es  del  Sr.  Calleja.— Teatro  de  Apolo. 

ce 

Luna  de  miel. 

Arreglo,  por  los  señores  Mario  y  Blasco,  de  un 
disparalado  vaudeville  francés,  que,  no  obstante 
la  poda  del  arreglo,  ha  dejado  caer  reticencias  y 
atrevimientos  en  la  obra  española  que  no  nos 
permiten  alabarla. — Teatro  de  Lara. 

CCI 

Del  mismo  tronco. 

El  único  defecto  que  hemos  de  poner  a  esta 
encantadora,  limpia,  cristiana,  interesante  come- 
dia de  D.  Enrique  Menéndez  y  Pelayo,  es  que  no 
esté  acompañada  en  este  repertorio  de  unas  cuan- 
tas docenas  de  comedias  <del  mismo  tronco». 
Teatro  de  Lara. 

CCII 

¡La  tierra  del  Sol! 

Revista  de  españolerías  de  pandereta,  firmada 
por  los  señores  Perrín  y  Palacios.  La  música  es 
del  Sr.  Calleja.—  Gran  Teatro. 
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CCIII 


Rosa  y  Rosita. 


Entremés  andaluz  de  los  hermanos  Quintero. 
Una  obra  maestra  en  su  pintoresco  y  agradable 
género. — Teatro  de  la  Princesa. 

CCIV 

La  raza. 

Ya  en  El  abolengo  apareció  preocupado  el  se- 
ñor Linares  Rivas  por  los  conflictos  a  que  puede 
dar  lugar  el  choque  entre  los  intereses,  preocu- 
paciones y  afectos  de  clase.  Pero  allí  su  tesis  es 
simpática,  y  en  La  raza,  no,  por  estar  violentada 
y  falseada  por  exageración.  Kn  La  raza,  además, 
hay  escapadas  intolerables  a  la  antirreligiosi- 
dad. — Teatro  de  la  Princesa. 

CCV 

La  niña  de  las  muñecas. 

Podrá  haber  obras  más  disparatadas,  aunquo 
08  difícil.  Más  indecentes,  parece  impos-ible.  Kn 
francés  es  do  Flers  y  Caillavet;  on  castellano,  del 
Sr.  Cadenas.  La  música,  de  T^eo  Fall. — Teatro  do 
Eslava. 
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CCVI 

Amor  bohemio. 

Eslá  en  competencia  con  la  obra  anterior,  y 
anda  por  el  mundo  de  la  mano  de  Henrich  Rei- 
nhart. — Gran  Teatro. 

CCVII 
El  amo. 

Comedia  de  una  falsedad  inaceptable,  pero  de 
honradez  y  limpieza  de  intención  dignas  de  aplau- 
so. Es  de  los  señores  Jullien  y  Sotillo. — Teatro 
de  Lara. 

CCVIII 
Gente  menuda. 

Saínele  melodramático  o  sentimental,  de  los 
señores  D.  Carlos  Arniches  y  D.  E.  García  Alva- 
rez,  de  «brocha  gorda»,  según  la  expresión  fami- 
liar, pero  de  fondo  plausiblemente  moralizador 
y  sana  tendencia.  La  múbica  es  del  Sr.  Valver- 
de. — Teatro  Cómico. 

CCIX 
La  Alcaldesa  de  Pastrana. 

Pertenece  a  la  trilogía.  Teresiana  del  poeta- 
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autor  D.  Eduardo  Marquina.  La  figura  de  la  San- 
ta Doctora  está  tratada  con  innegable  respeto  y 
elevación;  pero  no  creemos  que  esté  salvada  la 
distancia  que  ha  de  haber  necesariamente  entre 
tan  excelso  luminar  de  la  Iglesia  de  Dios  y  la  más 
acalorada  fantasía  poética.-Tealro  de  la  Princesa. 

CCX 
El  Revisor. 

Traducción,  por  los  señores  Blasco  y  Mario, 
del  vaudeville  francés  Le  coniroleur  de  wagon-lits, 
de  Maurice  y  Weber.  La  música  agregada  a  la 
traducción  es  de  un  señor  Hidalgo  de  León.  Es 
obra  de  una  indecencia  brutal. — Teatro  de  Eslava. 

CCXÍ 

£1  ciego  del  barrio. 

Saínele,  del  Sr.  Romeo,  de  escaso  valor  arlís- 
lico  y  originalidad  más  escasa  todavía.  Tiene  gra- 
cias verdes  y  atrevidas  situaciones.  La  partitura 
es  de  los  .señores  Barrera  y  Penella.  —  Gran 
Teatro. 

C.C'.XII 

Por  peteneras. 

Sainólo,  de  los  M-iiuri-^  Almiu/.  .^vca  y  Tero/ 
Kornándoz,  que  no  mcKíce  atención  como  obra 
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de  arte,  y  en  cambio  merece  censura  desde  nties- 
tro  punto  de  vista.  La  música  es  del  Sr.  Calle- 
ja.— Teatro  de  Apolo. 

ccxm 

El  carro  del  Sol. 

Especie  de  zarzuela-revista  de  sabor  regional- 
levantino,  a  la  que  una  partitura  agradable  no 
puede  servir  de  amparo,  porque  hay  en  ella  j;/á5- 
tieas  reprobables.  Firma  el  libro  el  Sr.  Thous,  y 
la  música,  el  maestro  Sr.  Serrano. — Gran  Teatro. 

CCXIV 

Las  hijas  de  Venus. 

Indecencia  lírica  en  un  acto. 

Ei  viaje  de  la  vida. 

V^éase  Las  hijas  de  Venus.  Esta  obra  es  de  los 
señores  Moncayo  y  Penella.— Gran  Teatro. 

ccxn 

Farandul  el  adivino. 

Arreglo,  por  el  Sr.  Rodríguez  de  la  Peña,  del 
melodrama  francés  del  mismo  título.  Es  acepta- 
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ble   por   entretenido   y   por   decoroso.  —  Salón 
Regio. 

CCXVII 
El  género  alegre. 

Ensalada  cómico-lírica,  cuya  sazón  se  ha  pedi- 
do a  la  sal  gorda  y  a  la  mostaza  de  la  deshonesti- 
dad. Fínnaiila  los  señores  Arniches  y  García  Al- 
varez.  La  iiiú.sica,  los  señores  Penella  y  García 
Alvarez.  —  Gran  Teatro. 


CCXVIII 
El  reloj  de  arena. 

Revista  sin  «rte  ni  interés^  aunque  con  buena 
dosis  de  «sicalipsis».  Es  de  los  señores  Estremera 
y  Candela,  con  música  del  Sr.  Calleja. — Teatro- 
de  Price. 

CCXIX 

El  Padre  Agustín. 

Obra  tendenciosa  de  baja  literatura  anticleri- 
cal que  no  hará  recordar  mañana  los  nombres 
de  los  señores  del  Castillo  y  Fia  Aijiorós,  que  la 
discurrieron.  La  música  es  de  los  señores  Quis- 
lant  y  Hínlia. — Teatro  MarHii. 
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CCXX 

La  Casta  Susana. 

Viejos  verdes,  niños  calaveras,  maridos  imbé- 
dles,  mujeres  pervertidas...  /  Vawleoille  de  pura 
raza!  Y  sabido  es  que  no  hay  nada  más  impuro. 
Los  autores  se  ocultan  bajo  los  nombres  de  los 
señores  Okünkou>ki,  y  de  los  maestros  señores 
Gil  1er t  y  Pa/  Guerra. — Gran  Teatro. 

CCXXI 
La  real  hembra. 

% 

Zarzuelita,  no  recomendable,  de  que  es  autor 
el  Sr.  Romeo.  La  música,  de  los  señores  San  Fe- 
lipe y  Barrera. — Teatro  de  Novedades. 

CGXXli 

Lirio  entre  espinas. 

El  Sr.  Martínez  Sierra  es  escritor  de  gran  ta- 
lento; pero  no  basta  el  talento  para  hacer  acepta- 
ble a  un  público  medianamente  morigerado  el 
espectáculo  de  una  casa  de  lenocinio,  aun  siendo 
la  intención  liaal  que  guío  la  pluma  que  en  tales^ 
descripciones  se  emplea  buena,  y  aun  óptima. 


122  CRÍTICA    TKATRAL 

Y  este  es,  literalmente,  el  caso  de  Lirio  entre  es- 
pinas. La  música  la  escribió  el  maestro  Sr.  Gi- 
ménez.:— Teatro  de  Apolo. 


GCXXIII 

El  monaguillo  de  las  Descalzas. 

Melodrama,  sacado  de  una  célebre  novela  po- 
pular por  el  Sr.  Larra.  Es  aceptable.  Inscribieron 
la  música  los  .señores  Quislant  y  Badía. — Teatro 
Cómico. 


CCXXIV 

La  de  los  ojos  color  de  cielo. 

Juguete,  de  D.  Enrique  López  Marín,  que  entre- 
tiene agradablemente  y  solaza  con  decoro. — Tea- 
tro de  Lara. 


'CCXXX' 

Nuestro  compañero  en  la  prensa. 

( iOmedia  satírica,  de  D.  Sinesio  Delgado,  sobra- 
do discursiva  y  sermoneadora,  aunque  recomen- 
dable por  su  intención  de  castigar  los  abusos  de 
lo  que  se  llama  «gran  prensa»,  por  su  decoro  li- 
terario y  por  su  limpieza. — Teatro  de  Lara. 
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r/:xxvi 

La  sombra. 

Melodrama,  de  los  señores  Mata  y  Catariiieu, 
no  recomendable. — Coliseo  Imperial. 

CCXXVII 
La  muerta. 

Traducción  castellana  del  drama  catalán,  de 
Oehuet,  La  morta. 

Es  una  obra  deprimente  y  angustiosa,  no  reco- 
mendable.— Coliseo  Imperial. 

CCXXVIÍI 
Juego  de  amor. 

Opereta  digna  de  toda  censura.  Escribiéronla 
los  señores  Eslremera  y  Candela;  la  música,  el 
Sr.  Calleja.  Se  estrenó  en  el  teatro  de  Price. 

CCXXIX 

La  losa  de  los  sueños. 

Comedia  admirable,  de  1).  .lacinlo  Benavente; 
en  ella  palpita  la  firme  esperanza  en  una  vida 
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mejor  donde  tengan  realidad  nuestros  sueños  de 
bondad  y  de  amor  y  se  alcance  el  premio  de  las 
renunciaciones.-  Teatro  de  Lara. 

ccxxx 

Nelis. 

Drama  de  intención  antialcohólica,  del  Doctor 
Madrazo,  el  tan  eminente  cirujano  como  poco 
considerable  autor  dramático. — Teatro  Español. 

CCXXXl 
La  familia  Real. 

Obra  mixta  de  saínete  madrileño  y  opereta 
exótica,  en  que  resplandece  la  mayor  pulcritud 
literaria  que  su  autor,  Sr.  Martínez  Sierra,  suele 
poner  aun  en  sus  obras  de  categoría  inferior.  No 
merece  censura  grave.  La  música  es  de  los  seño- 
res Giménez  y  Calleja.  —  Teatro  de  Apolo. 

CCXXXII 
El  paraguas  del  abuelo. 

Quisicosa  lírica,  do  los  señores  Perrín  y  Pala- 
cios, «prolenlada»  la  noche  de  su  estreno  con 
mucha  razón.  La  música,  de  los  señores  Barrera 
y  Luna. — Gran  Teatro. 
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CGXXXIII 

Chumbo  entre  jazmines. 

Es  difícil  dar  aquí  la  sensación  de  asco  profun- 
do que  da  esta  vilísima  producción.  Alcanzó  el 
rarísimo  honor,  que  debiera  ser  tan 'frecuente, 
de  una  condenación  de  los  Tribunales. — Teatro 
del  Noviciado. 

ccxxxn^ 

El  gran  Carracedo. 

Las  andanzas  de  un  pillo  profesional  del  chan- 
tage  fotográfico  forman  la  base  de  este  juguete, 
más  disparatado  que  divertido,  de  que  es  autor 
el  Sr.  Romeo.— Teatro  de  Lara. 

CCXXXV 

El  hombre  que  hace  reir. 

Monólogo,  de  los  hermanos  señores  Quintero, 
que  no  figurará  entre  sus  obras  más  originales, 
aunque  merezca,  como  merece,  aplauso  y  reco- 
mendación.— Teatro  Cervanles. 

CCXXXVI 

El  Príncipe  soñador. 

Zarzuela  decorosa  y  limpia,  poco  interesante 
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arlíslicamente,  del  Sr.  Royo  de  León,  miisica  del 
maestro  Sr.  Santonja. — Teatro  Martín. 


CGXXXVII 


Los  Juglares. 


Obra  postuma  del  malogrado  poeta  Calarlos  Fer- 
nández Shaw,  limpia  y  de  excelente  estirpe  lite- 
raria. Firma  también  el  Sr.  Asensio  Más.  La  mú- 
sica es  del  maestro  Sr.  Giménez. — Teatro  Cómico. 


CCXXXVIII 

La  canción  española. 

Revista:  desfiles,  musiquitas,  bailarinas,  deco- 
raciones, mucha  luz,  poca  ropa,  menos  literatura, 
mucho  menos  sentido  común.  Es  de  los  señores 
Mihura  y  González  del  Toro,  con  música  de  los 
señores  Vives  y  Barrera. — Gran  Teatro. 


CCXXXIX 

Su  Majestad  el  couplet. 

Revista,  del  Sr.  Viérgol,  vulí^ar,  sucia  y  anticle- 
rical- I-a  música  es  del  Sr.  Calleja. —  Teatro  de 
Price. 
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GCXL 

La  divina  Providencia. 

Arreglo  español,  por  los  señores  Paso  y  Abali, 
del  disparate  francés  Panachoi  gendarme,  de  Mo- 
nery  y  Gavault. 

Censurables  el- original  y  el  arreglo. —Teatro 
de  la  Comedia. 

CCXLÍ 

Lucha  de  clases. 

Comedia  plácida,  entretenida  y  agradable,  de 
D.  Miguel  Echegaray. — Teatro  de  Lara. 

CCXLIÍ 

El  Alcázar  de  las  perlas. 

Leyenda  trágica,  del  poeta  Sr.  Villaespesa,  ba- 
sada en  otra  árabe.  En  esta  obra  la  tersura,  bri- 
llantez y  variedad  del  verso  y  do  la  métrica  encu- 
bren mal  la  pesadez  de  la  acción  y  lo  superficial 
de  la  evocación  del  medio  y  del  momento  his- 
tórico.— Teatro  de  la  Princesa, 

CCXLIII 

Anita  la  risueña. 

Zarzuela,  de  los  hermanos  señores  Quintero. 
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de  ambiente  andaluz  y  moralizadora  tendencia. 
Hubiese  ganaiio  mucho  si  su  extensión  fuese  me- 
nor. La  música  es  del  maestro  Sr.  Vives. — Teatro 
de  Apolo. 


CCXLIV 

El  miedo. 

Primera  producción  del  epcritor  cordobés  don 
Benigno  Ifiiguez,  bien  orientada,  de  sisrnificación 
antiduelista.  Aféanla  unos  cuantos  chistes  irres- 
petuosos.— Teatro  Español , 


CCXLV 


El  Indiano. 


De  los  señores  Rusiñol  y  Martínez  Sierra  es 
esta  coyiedia  acre  y  dosconsola  la,  que  da  al  di- 
nero una  omnipotencia  decisiva. — Teatro  Ks- 
paftol. 

CGXLVI 

El  profesor  Zerep. 

Gracioso  monólogo,  de  D.  Xavier  Cabello.- 
Teatro  de  Lara.' 
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GCXLVII 

La  gallina  de  los  huevos  de  oro. 

Elapocie  de  comedia  de  magia,  de  lo9  señorea 
Paso  y  Abatí,  y  que  es  bastante  aceptable.  Músi- 
ca del  maestro  Sr.  Vives. — Teatro  de  Lara. 


CGXLVIII 

Las  picaras  faldas. 

Engendro  soez  intolerable.  Escribiéronlo  loa 
señores  Mihura  y  G.  del  Toro,  y  púsole  música  el 
maestro  Sr.  Padilla. — Gran  Teatro. 


GCXLIX 

La  noche  de  la  hoguera. 

Melodrama,  del  Sr.  Asensio  Más,  decorosamen- 
te versificado,  y  que  no  merece  reproche  substan- 
cial. Li  música  ea  del  maestro  Sr.  Córdoba. — 
Teatro  Martín. 


GQ- 

El  verbo  amar. 

Absolutamente  reprobable.  Piezqi  cómico-lírica, 

9 
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escrita  por  los  ssñores  Paso  y  Abatí,  con  música 
del  maestro  Sr.  Alonso. — Teatro  de  Price. 


CGLI 

El  enemigo  de  las  mujeres. 

Arreglo,  por  el  Sr.  Reparáz,  de  un  vaudeviüe 
extranjero  con  todos  los  defectos  del  género,  algo 
atenuados. — Teatro  de  Cervantes. 


CCLII 

La  perra  gorda. 

Juguete  fundado  en  el  socorrido  y  archisoba 
do  quid  pro  quo,  cuya  única  finalidad  es  hacer 
reir,  no  siempre  por  procedimientos  plausibles, 
compuesto  por  los  señores  López  Barbadillo  y 
Lepina. — Teatro  Cómico. 


CGLIII 

Er  cabesota. 

Saínete  andaluz,  de  los  señores  Rerrialúa  y 
Aguado,  con  música  do  los  señores  Lozano 
y   Paredes,   reveladpr  de   evidentes    disposicio- 
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nes  dramáticas,  limpio  y  entretenido.  —  Teatro 
Martín. 

CCLIV 

La  mujer  divorciada. 

Opereta  enteramente  censurable;  bu  arreglo 
castellano  es  del  Sr.  Cadenas.  Firma  la  partitura 
1^0  Fall. — Teatro  de  Eslava. 


Ano     1912. 


CGLV 

Los  reyes  que  pasan. 

Comedia,  de  D.  E.  Zamacois,  de  sabor  exóti- 
co, a  la  que  no  faltan  delicadezas  literarias,  pero 
inadmisible  por  inmoral  y  por  contener  irreveren- 
cias censurables.  Algunos  confunden  a  este  escri- 
tor español  con  otro  francés  del  mismo  apellido. 

CCLVI 

Lady  Godiva. 

Leyenda  del  siglo  xi  escenada  por  el  Sr.  Lina- 
res Rivas,  ennoblecida  y  embellecida  en  lo  prin- 
cipal (que  es  pasaje  muy  peligroso),  pero  pueála 
en  verso  deplorable,  que  suena  muchas  veces  a 
libreto  de  zarzuela  floja. — Teatro  Rspajlol. 

GCLVII 
Lo  más  hermoso. 

Inmolar  el  propio  apetito  cuando  contradice  la 
voz  de  la  conciencia;  tal  os  el  crisliano  peusa- 
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miento  de  ésta  comedia  del  Sr.  Fernández  Arias; 
pero  la  forma  crudamente  realista  de  exposición 
del  pensamiento  obliga  a  una  censura  desfavora- 
ble de  comedia  tan  bien  orientada,  porque  el  fin 
no  justifica  los  medios. — Coliseo  Imperial. 


CCLVIIl 

El  aventurero. 

Melodrama  espeluznante,  en  el  que,  por  haber, 
hay  un  padre  que,  previa  y  convenientemente 
idiotizado  por  el  traidor,  se  ve  inducido  a  asesi- 
nar a  su  propio  hijo.  El  desenlace  es  aceptable. 
Firma  esta  obra  el  Sr.  Riera.  Estrenóse  en  el  tea- 
tro Martín. 

CGLIX 

Puebla  de  las  mujeres. 

Comedia  limpia  y  graciosa,  de  los  señores  Quin- 
tero, en  la  que  si  la  acción  entra  por  adarmes, 
hay  arrobas  de  aguda  observación,  gracia  decen- 
te y  técnica  escénica;  demuéstrase  una  vez  más 
en  esta  encantadora  comedia  cómo  y  de  qué  ma- 
nera el  tema  amoroso,  que  ensucia  tantas  obras 
teatrales,  puede  ser  el  encanto  principal  de  otras 
sin  mengua  de  nada  respetable. — Teatro  de  Lara. 
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GCLX 

Fin  de  condena. 

Drama,  de  D.  Juan  Arzadun,  en  que  se  trata 
de  poner  de  relieve  los  horrores  de  nuestro  régi- 
men penitenciario,  y  revelador  de  una  intención 
excelente,  perjudicada  por  un  prolijo  afán  de 
observación  de  la  realidad;  el  autor  adi^uirió  con 
esta  primera  obra  considerable  personalidad  dra- 
mática.— Teatro  Español. 

GCLXI 
Doña  Desdenes. 

Conversión  en  comedia  castellana  (por  lo  que 
toca  al  idioma)  del  libreto  de  cierta  opereta  hún- 
gara que,  con  el  título  de  Manioh'as  de  oioño^ 
'hablan  ya  traducido  el  Sr.  Linares  Rivas  y  el  se- 
ñor Reparáz.  El  segundo  arreglo  es  del  primero 
de  dichos  escritores.  Es  obra  frivola  e  insubstan- 
cial.— Teatro  de  la  Princesa. 

CCLXll 

El  último  cuadro. 

Producción  censurable,  d(íl  Sr.  Kociiborl,  on  la 
cual  hay  un  adulterio  y  un  suicidio  sin  expresa 
sanción  condenatoria,  y  ya  es  bastante. — Coliseo 
Imperial. 
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GCLXIII 

El  zorro  azul. 

Obra  disparatada,  de  ningún  modo  recomenda- 
ble, de  los  señores  Heredero,  y  Quislant  y  Rome- 
ro como  músicos. — Teatro  Martín. 

GCLXIV 

£1  refajo  amarillo. 

Melodrama,  de  los  señores  Larra  y  Fernández 
de  la  Puente.  Herencias,  secuestros,  apaches,  ti- 
ros, traiciones,  sentimentalismos  baratos  y  chis- 
tes, no  lodos  de  recibo  y  buen  gusto,  ni  muchí- 
simo menos.  La  música  es  del  maestro  Sr.  López 
Torregrosa. — Teatro  Cómico. 


CCLXV 

Jimtny  Samson. 

Arreglo  español,  por  el  Sr.  Alberti,  de  un  inte- 
resante melodrama  policíaco,  que,  al  menos,  no 
ae  propone  el  onalleciínienlo  de  los  ladrones  in- 
geniosos.—Teatro  de  la  Comedia. 
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GCLXVI 

Ei  Bobo. 

Comedia  premiada  en  un  concurso  del  Ayun- 
tamiento, y  firmada  con  el  seudónimo  «Alejandro 
Bherr»;  pertenece  a  ese  teatro  blando"  y  compasi- 
vo con  el  vicio  y  el  pecado,  cuya  base  es  la  có- 
moda muletilla  de  que  al  corazón  no  se  le  man- 
da, y  que  hace  del  matrimonio  una  especie  de 
tranvía,  que  se  toma  o  se  deja  en  el  trayecto  que 
convenga.  Teatralmente  esta  obra  es  de  una  in- 
coherencia desconcertante. — Teatro  Español. 

CCLXVII 

Los  pretendientes. 

Juguete  cómico,  de  D.  Enrique  Casal;  acepta- 
ble.— Teatro  de  la  Princesa. 

CCI.XVII1 

Eclipse  de  sol. 

■  Juguete  cómico,  de  D.  Enrique  Casal;  acepta- 
ble.— Teatro  de  Cervantes. 

CCLXIX 
La  última  carta. 

Juguete  cómico,  de  los  sefiores  i>uciü  y  Muzas; 
aroplablo. — Teatro  de  Cervantes. 
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CCLXX 

Marido  modelo. 

Juguete  cómico,  del  Sr.  López  Marín.  Entretie- 
ne sin  pretender  más,  ni  agraviar  a  nada. — Teatro 
de  Lara. 


CCLXXl 


El  Rey  trovador. 


Esta  obra,  del  Sr.  Marquina,  se  salva  principal- 
mente por  su  intención  de  idealizar  el  teatro  y 
por  el  hálito  patriótico  que,  en  general,  lo  perfu- 
ma. Trova  dramática  lo  subtitula  el  autor;  es  mu- 
cho más  trova  que  drama.  Eso  del  teatro  poético 
es  brava  cosa;  pero  es  preciso  que  sea  teatro...— 
Teatro  de  la  Princesa. 


CCLXXII 


El  príncipe  Casto. 


Opereta,  de  los  señores  Amichos  y  García  Al- 
varez.  La  única  castidad  de  la  obra  se  queda  en 
el  cartel,  ¡porque  con  decir  a  ustedes  que' el  pri- 
mer cuadro  de  la  opereta  se  desarrolla  en  el  cuar- 
to de  baño  de  una  perdida!...  La  música  es  del 
maestro  Sr.  Valverde. — Teatro  de  Apolo. 
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CCLXXIlí 

Viendo  la  vida. 

Quisicosa  llena  de  crudezas  y  osadía,  que  firman 
los  señores  Castro  y  Mesa  Andrés. — Teatro  Martín. 

GCLXXIV 
De  mujer  a  mujer. 

Su  autor,  el  Sr.  M.  Viérgol,  muestra  otra  vez 
aquí  la  intención  demoledora  y  la  escasa  distin- 
ción artística  que  caracterizan  lo  más  resonante 
de  su  obra  teatral. — Coliseo  Imperial. 

CCLXXV 

El  sexo  débil. 

Saínete,  del  Sr.  Hamos  Martín  (ü.  A.),  digno 
de  aplauso  por  enlretenrdo  y,  sobre  todo,  por  de- 
cente. En  él  apuntan  ya  las  relevantes  cualidades 
que  han  asegurado  después  al  autor  un  puesto 
distinguido  entre  los  comediógrafos  contemporá- 
neos.— Teatro  de  Lara. 

(TJ.XXVl 

Los  espadachines. 

Arreglo  ni  ofistollano  do  un  drama  francos',  to- 
mado a  su  voz  do  l;i  luuol.i  dn  Ainjandro  Dumas 
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titulada  La  dame  de  Montsoreau,  y  reprobable 
como  el  drama  y  como  la  novela.  Firman  el  arre- 
glo los  señores  Loma  y  González  del  Castillo. — 
Teatro  Cómico. 

CCLXXVn 

La  marquesa  Rosalinda. 

Farsa  sentimental  y  grotesca,  con  todo  el  gran 
mérito  poético  que  es  capaz  de  infundir  en  sus 
obras  D.  Ramón  del  Valle  Inclán;  pero  también 
con  el  desenfado  y  la  peligrosa  morbosidad  (aquí 
atenuados)  que  ensucian  tantas  páginas  del  ilus- 
tre escritor. — Teatro  de  la  Princesa. 

CCLXXVIII 

El  burro  de  carga. 

El  pensamiento  de  esta  comedia,  original  del 
Sr.  López  Pinillos,  es  de  una  realidad  irrefutable; 
pero  la  bastedad  realista  de  esto  escritor,  que  se 
acerca  al  natural  excesivamente,  debilita  la  fuer- 
za de  eso  pensamiento. — Teatro  de  Cervantes. 

• 

GGLXXÍX 

Los  mil  francos. 

Melodrama,  que  cumple  con  su  obligación  de 
hacer  llorar  a  los  sensibles  e  indignarse  con  el 


140  CRÍTICA   TEATRAL 

traidor  a  los  impulsivos  de  corazón.  ¡Y  no  es 
flojo  elogio!  Firman:  la  letra,  el  Sr.  Pérez  López, 
y  la  música,  los  maestros  señores  Vela  y  Bru. — 
Teatro  Martín. 

CCLXXX 

La  casta. 

Comedia  estimable  en  la  que  no  falta  acierto 
en  la  observación  y  en  el  desarrollo.  El  conflicto 
proviene  del  choque  entre  dos  cónyuges  de  dis- 
tinta condición.  La  solución  es  aceptable;  si  el 
autor,  Sr.  López  Pinillos,  no  hubiese  exagerado 
el  conflicto,  esa  solución,  además  de  aceptable, 
sería  lógica. — Teatro  Español. 


CCLXXXI 

La  posteridad. 

Juguete  cómico,  de  los  señores  Mihura  y  Soti- 
11o.  Es  aceptable. — Teatro  de  la  Princesa. 

CGLXXXII 

El  aventurero. 

Traducción  castellana  de  una  obra  francesa 
en  la  que  no  hay  nada  fundamentalmente  censu- 
rable; su  autor,  Alfredo  (-iipus,  no  es  propiamen- 
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le  un  escritor  inmoral,  pero  sí  un  ingenio  laxo  y 
frivolo.  El  traductor  es  D.  R.  Blasco.— Teatro  de 
la  Princesa. 

GCLXXXIIÍ 

El  fresco  de  Goya. 

Kn  esta  obra  los  señores  Arniches,  (iarcía  AJ- 
varez  y  Domínguez  repiten  tipos  y  procedimien- 
tos con  que  ya  triunfaron  en  el  ánimo  de  una 
parte  del  público  con  El  pobre  Valhuena,  El  te- 
rrible Pérez,  etc.  Es  también,  como  ellas,  repro- 
bable. La  música  es  del  maestro  Sr.  Valverde. — 
Teatro  de  Apolo. 

CCLXXXIV 
Malvaloca. 

Comedia,  de  los  señores  Alvarez  Quintero,  que 
es  esencinlmente  un  nuevo  caso  teatral  de  reden- 
ción de  una  pecadora  por  el  amor.  Bien  so  advier- 
te los  peligros  de  esta  tesis,  que  viene  rodando 
por  los  escenarios  hace  muchísimos  años  en  bra- 
zos de  un  romanticismo  que  cambia  de  vestido 
pero  no  de  substancia. 

Dramáticamente  es  obra  muy  notable. — Teatro 
do  la  Princesa. 
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CCLXXXV 

Las  primeras  rosas. 

Cuadro  de  costumbres,  discretamente  observa- 
das, por  los  señores  López  Silva  y  Pellicer;  acep- 
table.— Teatro  de  Lara. 

CCLXXXVI 

En  Sevilla  está  el  amor. 

Reducción  del  libreto  de  II  harhiere  di  Sivi- 
glia,  de  la  ópera  inmortal  de  Rossini,  puesta  en 
castellano  literario  por  D.  E.  López  Marín. — Tea- 
tro de  Eslava. 

GCLXXXVII 

Flor  de  los  Pazos. 

Linda    comedia  regional   gallega   de  asunto 
poco  nuevo,  de  forma  aguda  y  donairosa,  quizá 
de  sobra,  como  suelo  acontecer  en  otras  muchas 
obras  del  mismo  autor,  el  Sr.  Linares  Rivas.— 
Teatro  de  l^ra. 

CCLXXXVIII 

Pequeneces. 

Drama  módico-social,  del  doctor  Madrazo;  su 
asunto  es  el  mismo,  en  substancia,  que  el  del 
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drama  francés  Avari¿^^  de  Brieux,  y  con  eso  se 
ha  dicho  bastante.  -Teatro  Español. 

CCLXXXIX 

Los  hijos  del  Sol  naciente. 

.  Traducción,  por  el  Sr.  Rpparáz,  del  drama 
húngaro  de  Lanirley  titulado  Tajouin;  es  una  obra 
vigorosa  en  que  quiere  ponerse  de  relieve  la  fe  y 
la  disciplina  patrióticas  de  los  japoneses.  Hay  mu- 
cho de  melodramático  en  esta  obra,  que  es  lo  me- 
nos recomendable  de  ella. — Teatro  de  Cervantes. 

ccxc 

La  familia  de  la  Solé,  o  el  casado  casa  quiere. 

Saínele  madrileño,  del  Sr.  Casero,  no  mal  cons- 
truido y  bastante  más  limpio  que  la  generalidad 
de  las  obras  contemporáneas  de  este  género. — 
Teatro  de  Apolo. 

ccxa 

Los  Borregos. 

Producción  del  Sr.  M.  Viérgol,  sin  defensa  po- 
sible desde  ningún  punto  de  vista.  La  música  es 
del  Sr.  Lleó.  La  noche  del  estreno  agregó  algunos 
números  sobrado  ruidosos  el  auditorio. — Teatro 
de  Eslava. 
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CCXCII 

Sábado  sin  sol. 

Entremés,  de  los  señores  Alvarez  Quintero,  en 
que  brillan  el  buen  gusto  y  el  discreto  sentimen- 
talismo que  suelen  campear  en  las  obras  de  los 
ilustres  escritores  sevillanos. — Teatro  de  Lara. 

GCXCIII 

Voces  de  Gesta. 

Poema  dramático  o  «tragedia  paslcil»,  de  don 
Ramón  del  Valle  Inclán,  en  Ja  que  el  poeta  sub- 
yuga al  dramaturgo,  quien  no  logra  interesar.  El 
pensamiento  capital  de  esta  obra  singular  y  ex- 
traña es  enaltecedor,  embellecedor,  casi  divini- 
zador  de  la  tradición,  asiento  do  las  raíces  de  la 
vida  de  los  pueblos. — Teatro  de  la  Princesa. 

g:xciv 

Los  dos  Pierrots. 

Traducción  española  del  poema  de  Hostand 
del  mismo  titulo;  linda  composición,  distinguida 
y  noble.  Su  traductor  fué  J).  R.  J.  Calarinou.— 
Teatro  de  la  l^rincesa. 
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CGXCV 

El  amigo  Teddy. 

Arreglo  español  de  un  vaudeuille  francés  no 
recomendable,  por  el  Sr.  Palomero. — Teatro  de 
la  Princesa. 

CCXGVI 

Soldaditos  de  plomo. 

Arreglo  español  de  una  opereta  extranjera  no 
recomendable,  por  D.  J.  J.  Cadenas;  la  partitura 
es  de  Osear  Strauss. — Teatro  de  Eslava. 

CGXGVII 

La  maja  de  los  claveles. 

Saínete,  de  los  señores  Jover  y  González  del 
Castillo,  literariamente  estimable;  música  del 
maestro  Sr.  Lleó.— Teatro  de  Apolo» 

CGXGVIII 

£1  cuento  del  Dragón. 

Comedia  lírica,  del  Sr.  Linares  Becerra,  cons- 
truida con  discreción  y  hablada  con  decencia.  La 
música  es  del  maestro  Sr.  Giménez.-r-Teatro:de 
Apolo. 

10 
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CCXCIX 

Las  mujeres  de  Don  Juan. 

Revista,  de  los  señores  Perrín  y  Palacios,  que 
lleva  sobre  sí  los  tristes  estigmas  de  la  inmorali- 
dad y  de  la  ordinariez,  y  es,  por  tanto,  digna  de 
la  más  severa  censura.  Firma  la  música  el  maes- 
tro Sr.  Calleja. — Teatro  de  Apolo. 

CCC 

La  viva  de  genio. 

Melodrama,  de  los  señores  Mihura  y  González 
del  Toro,  ni  mejor  ni  peor  que  otros  de  su  cuer- 
da. La  música  es  del  Sr.  López  Montenegro. — 
Teatro  Cómico. 

CCCI 

Las  sorpresas  del  automóvil. 

Juguete  cómico  afrancesado,  del  Sr.  Santero, 
poco  entretenido  y  nada  recomendable. — Gran 
Teatro. 

CCCII 

La  generala. 

Opereta,  de  los  señores  Perrín  y  Palacios,  que 
por  8UB  libertades  de  acción  y  dicción  es  inadmí- 
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sible,  además  de  ser  artísticamente  desdeñable. 
Puso  la  música  el  maestro  Sr.  Vives. — Gran 
Teatro. 

CCCIÍI 

Las  cuarenta  horas. 

Juguete,  del  Sr.  Estremera,  de  corte  anticuado; 
aceptable. — Teatro  de  Cervantes. 

•       CCCIV 

No  sólo  de  pan  vive  el  hombre. 

Limpia,  decorosa,  e  interesante  comedia  de 
D.  Xavier  Cabello,  de  la  que  se  desprende  una 
sana  lección  moral  bellamente  expuesta. — Tea- 
tro de  Lara. 

CCCV 

La  cocina. 

Saínete  lleno  de  agudeza  y  observación,  natu- 
ralidad y  frescura  en  el  diálogo,  del  Sr.  Ramos 
Martín  (A.).  La  música  es  del  maestro  Sr.  Ca- 
lleja.— Teatro  de  Apolo. 

CCCVI 

La  reina  del  Albaicín. 

Vaudeville  de  los  señores  Larra,  Jover  y  García 
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del  Castillo,  con  música  del  maestro  Sr.  Calleja; 
obra  pornográfica,  irreverente  y  digna  de  la  másí 
severa  condenación, — Teatro  Cómico. 


CCCVII 

El  golfo  de  Guinea. 

Obra  cómica,  de  los  señores  Jiménez,  Paradas  y 
Carrero,  de  ningún  modo  recomendable,  a  la  que 
pusieron  música  los  maestros  señores  Vela  y 
Brú. — Teatro  de  Novedades. 


CCCVIII 

El  reino  de  los  frescos. 

Obra  de  inaudita  grosería;  fírmanla  los  señores 
González  del  Castillo  y  Pérez  López,  con  música 
de  los  maestros  Vela  y  Brú. — Teatro  Martín. 

CCCIX 

La  alegre  Polonia. 

Arreglo  español  de  una  opereta  extranjera 
digna  de  toda  reprobación,  de  Curt  Kraatz,  Jorge 
Okonkovvski  y  Alfredo  Sclionfeld,  nada  menos; 
firma  el  arreglo  castellano  D.  J.  Paz  Guerra  (?),  y 
la  música,  ol  maestro  Juan  (Hlbert. — Gran  Teatro. 
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CCCX 

Petit  café. 

VaudeviUe,  que  unos  atribuyen  a  Tristán  Bor- 
nard,  que  es  quien  lo  firma,  y  otros  a  Ernesto 
Lajeunesse.  Con  el  mismo  título  lo  ha  traducido 
al  castellano  el  Sr.  Cadenas.  Aunque  es  obra  algo 
más  ingeniosa  y  con  granos  de  sentimiento  poco 
usuales  en  el  género,  no  es  producción  que  por 
su  inocencia  desdiga  de  la  sucia  familia  a  que 
pertenece. — Teatro  de  Eslava. 

CCCXI 

El  machacante. 

Melodrama,  de  los  señores  Moyrón  y  Hernán- 
dez Bermúdez,  de  tendencia  honrada  y  descuida- 
da forma  literaria.  La  música  es  de  los  maestros 
señores  Quislant  y  Badía. 

CCCJCII  • 

Las  cosas  de  la  vida. 

Juguete  andaluz,  de  los  señores  Muñoz  Seca  y 
Pérez  Fernández;  aunque  poco  nuevo,  hace  reii? 
y  entretiene  sin  mengua  de  nada  respetable. — 
Teatro  de  Cervantes. 
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CCCXIII 

Mundo,  mundillo. 

Comedia,  de  los  señores  Alvarez  Quintero,  que 
no  tiene  la  substancia  ni  altas  cualidades  de  otras 
de  la  misma  prosapia,  porque  lo  mejor  que  tiene 
sobra,  y  lo  que  es  propiamente  la  comedia,  fatiga 
más  que  interesa. — Teatro  de  la  Comedia. 

CCCXIV 

La  revolución  desde  abajo. 

Dase  por  corriente  en  esta  comedia,  del  señor 
Delgado,  aquella  relajación  y  blandura  en  la  apre- 
ciación de  cosas  y  personas  que  informa  la  mo- 
derna existencia  en  su  generalidad;  por  eso  no 
alabamos  esta  obra,  de  suelto  lenguaje,  corte  vo- 
devilesco  y  gabacho  saborete. — Teatro  de  Lara. 


CCCXV 

El  asno  de  Buridán. 

Obra  de  Flors  y  Gaillavet,  arreglada  a  la  esce- 
na española  por  el  Sr.  Sotillo,  de  la  que  parece 
desprenderse  una  honrada  enseñanza  enaltecedo- 
ra del  matrimonio,  pero  a  la  que  se  llega  por  ca- 
minos harto  escabrosos. — Teatro  de  Lara. 
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CGCXVI 

Las  hijas  de  Venus. 

Producción  ordinaria,  antiliteraria  e  inacepta- 
ble desde  todos  los  puntos  de  vista.  Firma  el  li- 
bro el  Sr.  Fernáüdez  Palomero;  la  música,  el 
maestro  Sr.  Giménez. — Gran  Teatro. 


CCCXVII 
Primerose. 

Comedia,  de  Flers  y  Caillavet,  traducida  por 
ol  Sr.  Alberti;  no  tiene  novedad  ni  merece  vitu- 
perio extremado.  Un  Cardenal  y  dos  monjas  figu- 
ran en  la  obra,  no  en  ridículo,  sino  respetuosa- 
mente tratadas,  a  decir  la  verdad;  pero  en  evi- 
dencia sí  están,  y  las  cosas  religiosas  no  parecen 
bien  nunca  en  lo  alto  del  tablado  de  la  farsa. — 
Teatro  de  la  Comedia. 

/ 

CCCVIII 

Los  molinos  cantan. 

Opereta  holandesa,  de  Van  Oost,  arreglada  por 
los  señores  Cadenas  y  Asensio  Mas.  El  libro  es 
un  absurdo,  empeorado  por  la  picardía  excesiva, 
que  lo  hace  rechazable. — Teatro  de  Apolo. 
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GCCXIX 

La  nicotina. 

Saínete,  de  los  señores  Muñoz  Seca  y  Pérez 
Fernández,  divertido  e  ingenioso,  al  que  no  sobra 
sino  un  chiste  de  mal  gusto,  fácilmente  suprimí- 
ble. — Teatro  de  Cervantes. 

CCCXX 

El  análisis. 

Sin  el  excesivamente  rápido  procedimiento- 
escénico,  este  boceto  dramático  interesaría  más. 
Es  aceptable.  Fírmalo  D.  J.  Arzadún.— Teatro 
de  Cervantes. 

CCCXXI 

La  hija  del  mar. 

Zarzuela,  del  Sr.  Fernández  y  Lapuente;  el 
asunto  amoroso  de  esta  obra  no  ofende  senti- 
mientos dignos  de  respeto;  la  acción  es  animada; 
la  parte  cómica,  docente.  La  música  es  del  maes- 
tro Sr.  Barrera. — Gran  Teatro. 

CCCXXII 

Lances  de  amo  y  criado. 

Reducción,  por  el  Sr.  Luceño,  de  una  refundí- 
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ción,  a  él  también  debida,  de  la  comedia  famosa 
de  Rojas  Zorrilla,  Donde  hay  agravios  no  hay 
celos. 

La  grata  producciórr  clásica  ha  encontrado  en 
el  Sr.  Lucefio  un  discreto  y  culto  refundidor.  La 
música  de  esta  nueva  forma  de  la  comedia  de 
Rojas  es  del  maestro  Sr.  Calleja. — Teatro  Cómico» 

CCCXXIII 

La  damisela  de  Montbijou. 

Traducción,  por  el  Sr.  Frutos,  de  una  opereta 
extranjera,  que  además  de  extranjera  y  opere- 
ta, es  aburridísima.  La  partitura  fírmala  Éspeitá. 


CCCXXIV 

Lo  que  manda  Dios. 

Exabrupto  anticlerical,  de  los  señores  Jacksoñ 
Veyan  y  Flores  González,  música  de  los  señorea 
Torregrosa  y  Alonso. — Teatro  Martín. 

CCCXXV 
La  pobre  niña. 

Comedia  la  llama  con  alguna  exageración  sti 
autor,  el  Sr.  Arniches;  abundan  en  ella  la  carica- 
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tura  y  el  pasar  por  encima  de  muchas  convenien- 
■cias  para  arrancar  una  sonrisa  al  espectador. — 
Teatro  de  la  Comedia. 

CCGXXVI 

El  diablo  en  coche. 

Sobre  un  cuento  picaresco  francés,  muy  viejo 
y  de  muy  mal  gusto,  han  construido  los  señores 
Larra  y  Fernán-González  este  juguete,  nada  re- 
comendable, y  al  que  condenaría  por  sí  sola  cier- 
ta escena  absurdamente  irreverente.  La  música 
es  de  los  maestros  señores  Torregrosa  y  Calle- 
ja.— Teatro  Cómico. 

CCCXXVII 

Cl  anzuelo  de  Fenisa. 

Este  admirable  estudio  de  mujer,  debido  a  Lope 
de  Vega,  ha  sido  notablemente  refundido  por  don 
Cristóbal  de  Castro.  Como  otras  joyas  de  nuestro 
^ran  teatro  del  siglo  de  oro,  no  puede  considerar- 
se como  obra  recomendable  para  cualesquiera 
ojos. — Teatro  Español. 

CCCXXViU 

La  Venus  moderna. 

Pertenece  a  la  baja  y  snoin  liUM-atura.  La  letra 
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es  del  Sr.  Romeo.  La  música,  de  los  maestros 
Barrera  y  Quislant. — Teatro  de  Novedades. 


CGCXXIX 

El  nido  de  la  paloma. 

Cuadro  aldeano  apacible  y  grato,  de  D.  José 
Hamos  Martín,  enaltecedor  de  la  honradez,  la 
rectitud  y  la  limpieza  espiritual. — Teatro  de  Lara. 


CCCXXX 

Los  húsares  del  Kaiser. 

Arreglo,  por  el  Sr.  Cadenas,  de  una  opereta 
extranjera  que  ya  había  sufrido  dos  o  tres  trans- 
formaciones. No  es  obra  recomendable.  La  parti- 
tura es  de  EmmerichKalmann. — Teatro  de  Eslava. 


CCCXXXI 

Fortunato. 

Historia  tragi-cómica  de  las  desdichas  de  un 
infeliz,  víctima  de  las  contradicciones  de  la  vida, 
compuesta  con  donaire  y  emoción,  hábilmente 
mezclados,  por  los  señores  Alvarez  Quintero. — 
Teatro  de  Cervantes. 
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cGCxxxn 


La  veda  del  amor. 

Cuando  se  trata  de  una  obra  como  ésta,  toda 
benevolencia  está  vedada  si  se  tiene  en  algo  la 
responsabilidad  moral  y  aun  el  decoro  de  la  plu- 
ma. Los  señores  Perrín  y  Palacios  firman  esta  re- 
probable producción,  con  el  maestro  Sr.  Vives, 
autor  de  la  música.— Gran  Teatro. 


CCCXXXIII 

¡Los  hombres  que  son  hombres! 

Obra  popular,  melodramática  y  sentimental 
sobre  cañamazo  sainetesco,  que  sería  aceptable 
sin  algunas  irrespetuosidades,  del  todo  imperti- 
nentes, que  el  Sr.  Moyrón,  autor  de  la.  obra,  haría 
bien  en  suprimir;  música  del  maestro  Sr.  Gimé- 
nez.— Teatro  Cómico. 


CCCXXXIV 

La  reina  joven. 

Deplorable  concesión,  del  dramaturgo  catalán 
Sr.  Guimerá,  a  la  plebeyez  política  radical.  Todo 
se  sacrifica  en  esta  obra,  de  un  republicanismo 
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cursi  y  de  lugares  comunes,  al  preconcebido  pro- 
pósito de  entusiasmar  a  ciertas  muchedumbres. 
La  evidente  importancia  del  nombre  de  este 
autor  en  el  cuadro  de  la  producción  dramática 
cqntemporánea  no  recibe  ningún  incremento  con 
esta  mediocre  producción. — Teatro  Español. 


CCCXXXV 


Madame  Pepita. 


Por  oir  la  encantadora  escena  final  valdría  la 
pena  de  oir  íntegra  la  obra,  y  aun  de  perdonar 
su  evidente  falsedad,  oculta  a  menudo  por  lo 
acabado  y  perfecto  de  la  forma,  que  puede  pasar 
por  modelo  de  literatura  escénica.  En  esta  come- 
dia no  se  pretende  enaltecer  sentimiento  que  no 
sea  noble;  pero  hay  que  señalar  en  ella  algunas 
crudezas,  singularmente  en  el  acto  primero.  Fír- 
mala el  ilustre  comediógrafo  Sr.  Martínez  Sie- 
rra.— Teatro  de  la  Comedia. 


CCCXXXVl 

Trampa  y  cartón. 

Juguete  cómico,  tan  disparatado  como  gracioso, 
de  los  señores  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 
Es  obra  limpia  y  decorosa.— Teatro  de  Cervantes. 
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CCCXXXVII 


Las  víctimas. 

Comedia  bien  orientada,  del  Sr.  Fernández 
Arias.  ¡Pero  tan  absolutamente  aburrida!... — 
Teatro  de  Lara. 


^ño     1913. 


CCCXXXVIII 

Bl  misterio  del  cuarto  amarillo. 

Truculento  melodrama  perteneciente  al  género 
llamado  policíaco,  del  autor  francés  Gastón  Le- 
roux,  y  traducido  al  castellano  por  D.  Antonio 
Palomero  (Gil  Parrado);  no  es  obra  rechazable 
por  inmoral,  pero  la  soportarán  con  dificultad 
los  espíritus  demasiado  sensibles  o  los  tempera- 
mentos excesivamente  nerviosos. — Teatro  de  la 
Princesa. 

CCCXXXIX 

Bl  amigo  de  la  pipa. 

No  es  recomendable,  y  con  esto  bastaría;  pero 
es  aburridísima  además.  Firma  esta  obra  el  señor 
Jackson  Veyan. — Teatro  Cómico. 

GCCXL 
Veletas. 

Si  la  vida  estuviere  en  ella  observada  con 
mayor  cuidado,  perdería  esta  comedia  la  falsedad, 
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que  le  resta  mérito;  y  es  lástima,  porque  no  está 
mal  orientada.  Su  autor  es  el  Sr.  Gorbea  Lemmi. 
Teatro  de  la  Princesa. 

CCCXLI 

Mis  tres  mujeres. 

Opereta,  del  compositor  vienes  Lehar,  frivola 
y  sensual,  como  todas;  el  arreglo  castellano  es  de 
los  señores  Mas  y  Cadenas. — Teatro  de  Eslava. 

CCCXLII 

El  rey  de  las  montañas. 

Otra  opereta,  de  Lehar,  menos  rechazable  acaso 
que  otras  del  mismo  jaez  y  aun  del  mismo  autor; 
pero  para  que  no  le  falte  la  iñmienta^  que  es 
como  si  dijéramos  el  aire  de  familia,  los  arregla- 
dores,  señores  Linares  Rivas  y  Reparáz,  le  han 
encasquetado,  o  no  se  han  decidido  a  suprimir, 
unas  coplas,  entre  las  cuales  hay  verdaderos  pro- 
digios de  obscenidad. — Teatro  de  Price. 

GCCXLIII 

Los  cuatro  ^atos. 

Zarzuela  cómica  de  aventuras,  viajes  y  cons- 
tantes desplazamientos  de  la  acción.  Estas  obras, 
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sin  ingenio  y  sin  gran  dominio  de  la  técnica  tea- 
tral, son  fatigosas  y  mareantes.  Esto  es  lo  que  le 
ocurre  a  esta  zarzuela,  que  además  está  escrita  en 
un  castellano  de  tercera  clase. — Teatro  Cómico. 


CCCXLIV 
Sobrevivirse. 

Puesto  que  este  mundo  es  un  valle  de  lágri- 
mas, todo  aquel  que  se  vea  herido  por  el  des- 
engaño y  sin  fuerzas  para  resistirlo,  se  quita  de 
en  medio  con  un  veneno  de  teatro,  de  esos  que 
matan  en  el  momento  preciso  en  que  le  convie- 
ne al  autor.  Esto  hace  el  protagonista  de  este 
drama,  del  Sr.  Dicenta,  amargo,  rebelde  y  mante- 
nedor, como  se  ha  visto,  de  la  teoría  absurda  de 
que  para  libertarse  del  dolor  no  hay  sino  salir 
de  la  vida  voluntariamente. 

La  muerte  es  liberadora  cuando  la  envía  Dios, 
y  según  nos  encuentre;  lo  demás  son  dramatur- 
gias y  cavilaciones  mentirosas. — Teatro  Español. 

CCCXLV 

Los  cadetes  de  la  Reina. 

El  libro  de  esta  opereta  española,  de  D.  L.  P. 
Frutos,  no  ofrece  peligros  tan  graves  como  otros 
importados,  dado  que  éste  sea  enteramente  indí- 

11 
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gena;  pero  no  es  impecable:  hay  en  él  señales  de 
la  tara  erótica  que,  más  o  menos,  alcanza  y  con- 
tamina a  todas  las  obras  de  este  género  insubs- 
tancial y  delicuescente.  La  partitura  es  del  maes- 
tro Sr.  Luna. — Teatro  de  Price. 

CCCXLVI 
Las  Cacatúas. 

Caricatura  escénica  en  la  que  no  hay  molestia 
para  nada  fundamental,  aunque  es  lástima  que 
se  extremen  tanto  los  rasgos  de  los  personajes  y 
la  violencia  cómica  de  las  situaciones.  El  Sr.  Ca- 
sero, huyendo  del  desquiciamiento,  sabe  hacer 
sainetes,  si  no  maravillosos,  muy  estimables. — 
Teatro  de  Lara. 

CCCXLVII 

Bl  coronel  Castañón. 

Este  título  dio  el  Sr.  Pérez  Capo  a  su  traduc- 
ción del  disparatadísimo  vaudeville  francés  Ia' 
papa  du  Begiment.  La  obra  es  inaceptable. 

CCCXLVIII 
La  volatinera. 

Esta  obra  folletinesca,  de  procedencia  ultrapi- 
renaica, es  una  equivocación  literaria  y  dramática. 
Fírmala  el  Sr.  López  Rarbadillo.— Teatro  Cómico. 
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CCCXLIX 

El  premio  Nobel. 

El  consabido  arreglo  del  francés;  Una  farsa 
grotesca  de  esas  que  tienen  que  ver  con  la  sensi- 
bilidad de  los  que  se  ríen  con  cualquier  cosa.  De 
arte,  apenas  nada.— Teatro  de  la  Comedia. 

CCCL 

Camino  adelante. 

Una  bella  y  noble  comedia,  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas,  en  que  se  da  austera  respuesta  a  las  interro- 
gaciones que  hoy  turban  a  los  espíritus  vacilan- 
tes entre  el  deber  y  la  afición  o  la  conveniencia. 
Es  la  preconización  del  sacrificio  y  de  la  abnega- 
ción; es  obra,  en  fin,  de  alto  y  generoso  ideal. 
Gran  lástima  es  que  el  autor  haya  ingerido  en 
Camino  adelante  media  docena  de  gracias  escép- 
ticas,  que,  aunque  tengan  un  valor  meramente 
episódico  y  circunstancial,  afean  tan  interesante 
y  elevada  producción. — Teatro  de  Cervantes. 

CCCLI 
Cuando  florezcan  los  rosales. 

«La  verdadera  felicidad  está  en  no  tener  miedo 
de  sufrir  siempre.»  Estas  palabras  de  la  más  sa- 
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líente  de  las  figuras  masculinas  de  esta  obra,  del 
Sr.  Marquina,  dan  idea  de  que  el  propósito  del 
dramaturgo  es  enaltecer  en  el  fondo  de  las  con- 
ciencias contemporáneas  el  amor  al  sacrificio; 
obra  de  oportunísima  moralidad  social  que  hon- 
ra al  poeta.  La  comedia,  como  pieza  de  teatro,  es 
interesante  y  de  lo  más  notable  de  su  autor,  pese 
a  las  criticas  cicateras  que  todo  lo  tienen  clasifi- 
cado de  una  vez  para  siempre. — Teatro  de  la 
Princesa. 

CGCLII 

Un  negocio  de  oro. 

La  obra  Un  aJJ'aire  d'or,  de  Marcelo  Gerbidon, 
traducida  por  los  señores  Gutiérrez  y  Sotillo,  es 
de  las  pocas  francesas  de  nuestros  días  digna  de 
los  honores  de  la  importación,  por  ser  dramática 
y,  sobre  todo,  moralmente  plausible,  de  vivo  in- 
terés y  movida  acción. — Teatro  de  Lara. 


CCCLIII 

Su  Majestad  el  Cupón. 

Revista,  do  los  sefiores  Porrín  y  Pahuüos,  abso- 
lutamente rechazable.  La  música  es  dol  maestro 
Sr,  Barrera, — Teatro  de  la  Gran  Vía. 
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CCCLIV 

La  misa  del  gallo. 

Melodrama  del  más  viejo  patrón  que  cabe  re- 
cordar, de  aire  marcial  y  toques  patrióticos,  que 
sin  una  breve  escena  digna  de  censura,  no  ten- 
dría pecado  mayor.  El  libro  es  de  los  señores 
Larra  y  Asensio  Mas,  y  la  música  del  maestro 
Sr,  López  Torregosa. — Teatro  Cómico. 


CCCLV 


El  caprichito. 


Entremés  regional  andaluz,  del  Sr.  Fernández 
del  Villar,  limpio  y  gracioso. — Teatro  de  la 
Princesa. 

CCCLVI 
La  Tirana. 

Aunque  la  intención  de  esta  obra,  del  Sr.  Mar- 
tínez Sierra,  no  es  censurable,  no  aparece  bastan- 
te definida;  primero,  porque  hay  demasiadas  con- 
cesiones a  la  libertad  de  acción  y  de  lenguaje,  y 
después,  porque  para  que  fuese  opereta  propia- 
mente tal  le  han  ingerido  varios  números  de  mú- 
sica, de  los  que  surgen  casi  todas  las  razones  que 
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tenemos  para  censurar  La  Tirana  desfavorable- 
mente.— Teatro  de  Eslava. 

CCCLVII 
Mamá. 

Nos  parece  esta  comedia  un  admirable  acierto 
del  Sr.  Martínez  Sierra;  en  ella  se  da  una  solu- 
ción optimista,  cristiana  y  española  al  problema 
planteado  por  Ibsen  en  Casa  de  muñecas;  en  ésta 
se  llega  a  términos  dolorosos  de  emancipación 
femenina,  mientras  que  en  la  obra  de  Martínez 
Sierra  se  rinde  homenaje  a  lo  que  los  inmorales 
llaman  con  desprecio  «moral  casera»,  y  que  el 
cielo  nos  conserve. — Teatro  de  la  Princesa. 

CCCLVIII 

Los  apaches  de  París. 

El  Sr.  Ventura  de  la  Vega,  autor  de  esta  obra, 
la  llama  disparate  cómico-lírico,  y  tiene  razón. 
Ayudaron  al  disparate,  como  músicos,  los  seño- 
res Valverde  y  Foglietti. — Teatro  Cómico. 

CCCLIX 

Bl  príncipe  Pío. 

^    Opereta,  de  los  señores  Perrín  y  Palacios,  que 
<38  un  atentado  al  idioma,  sin  gracia  alguna,  y  en 
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algunos  detalles  y  personajes,  de  mal  gusto;  todo 
ello  sazonado  con  mostaza  de  la  peor,  si  en  esto 
hubiera  clases.  La  música  es  del  maestro  señor 
Giménez. — Teatro  de  la  Gran  Vía. 

CCCLX 
Pimponet. 

Opereta  sin  defensa  desde  el  punto  de  vista 
literario,  y  absolutamente  inaceptable  desde  el 
punto  de  vista  moral.  En  el  cartel  figura  como  de 
los  señores  Okonkowski  y  Max  Gabriel. — Teatro 
de  Apolo. 

CCCLXI 
Bi  amigo  de  la  casa. 

Saínete  que  obtuvo  una  mención  en  un  con- 
curso del  Ayuntamiento,  y  de  que  son  autores 
los  señores  Linares  Becerra  y  Burgos.  Es  una 
obra  de  escaso  valor. — Teatro  de  Cervantes. 

CGGLXII 
Fruta  picada. 

Excelente  comedia,  bien  planeada  e  interesan- 
temente hablada,  del  notable  literato  argentino 
Sr.   García  Velloso,   castizamente  española,   en 
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cuanto  enaltece  la  honestidad  del  amor  y  dignifi- 
cación del  hogar  y  el  respeto  a  la  i n tangibilidad 
de  la  paz  conyugal. — Teatro  de  la  Princesa. 

CCCLXIII 

La  madeja. 

Obra  de  entretenimiento,  sin  la  menor  trascen- 
dencia y  de  escaso  mérito  dramático.  Fírmala 
D.^  Sofía  Casanova. — Teatro  Español. 

CCCLXIV 

Por  los  pecados  del  Rey. 

Cuadro  dramático  con  pretensiones  de  históri- 
co, relativo  al  reinado  de  Felipe  IV,  del  Sr.  Mar- 
quina;  hay  más  palabras  que  fundamentos,  y  más 
ropaje  que  personaje;  esto  es,  que  se  trata  de  una 
obra  en  la  que  la  reconstrucción  y  evocación  en- 
tran por  bastante  menos  que  la  forma  meramen- 
te externa,  con  lo  que  la  emoción  es  nula.  Den- 
tro de  la  obra  poético-teatral  de  este  autor,  la 
presente  es,  quizá,  la  menos  importante. — Teatro 
de  la  Princesa. 

CCCLXV 
Los  inmortales. 

Msla  Hálira  contra  el  mundo  académico  fran- 
cés, titulada  en  el  original  L'liabit  vert,  y  de  que 
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son  autores  Fiera  y  Caillavet,  perdió  al  ser  tras- 
plantada lo  único  que  acaso  tenga,  el  sabor  lo- 
cal, y  conservó  todo  lo  que  no  debió  tener  nun- 
ca. Tradújola  el  Sr.  Cadenas. — Teatro  de  Eslava. 


CCCLXVI 

El  nuevo  testamento. 

Pertenece  al  teatro  absurdo  de  que  son  mues- 
tra El  pollo  Tejada,  El  pobre  Valbuena,  etc.  Los- 
señores  Lepina  y  Plañid  no  hicieron  esta  vez. 
labor  recomendable.  La  música  es  del  maestro- 
Sr.  Calleja. — Teatro  de  Apolo. 


CCCLXVII 

La  perdición  de  los  hombres. 

Juguete,  del  Sr.  López  Marín,  de  enredo  a  la 
manera  antigua,  muy  entretenido,  literario  y  re- 
comendable.— Teatro  de  Lara. 


CCCLXVIII 

Las  mocitas  del  barrio. 

Saínete  construido  con  tipos  populares  poco 
nuevos,  pero  gracioso  y  de  limpia  intención,  que 
sus  autores,  los  señores  Casero  y  Larrubiera,  me- 
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j orarían   expurgándolo   de  algunas   expresiones 
sobre  innecesarias  reprobables. — Teatro  de  Lara. 

CCCLXIX 

La  Redacción. 

Saínete,  del  Sr.  Ramos  Martín,  más  bien  cari- 
catura, a  ratos  excesiva,  de  la  vida  interior  de 
una  Redacción  periodística,  compuesto  sólo  para 
entretener  y  hacer  reir,  no  siempre  por  procedi- 
mientos aceptables;  y  es  lástima,  porque  el  joven 
autor  de  esta  obra  no  necesita  apelar  a  ciertos 
recursos  para  triunfar. — Teatro  de  Apolo. 

CCCLXX 

Sangre  de  horchata. 

Saínete,  de  los  señores  Cueva,  inferior  a  otros 
de  los  mismos  autores,  pero  con  el  que  el  públi- 
co se  mostró  harto  cruel. — Teatro  de  Apolo. 


CCCLXXI 

La  gatlta  y  el  león. 

Diálogo  escénico  picante  y  mundano,  de  sa- 
bor gabacho,  de  D.  Eugenio  Sellos. — Teatro  de 
Apolo. 
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CCGLXXII 

Nena  Teruel. 

La  renuncia  de  un  ideal  de  gloria  en  aras  de 
un  amor  noble,  cuando  aquel  ideal  nos  llenaba 
el  alma,  será  siempre  un  ejemplar  sacrificio;  Nena 
Teruel,  actriz  ilustre,  se  casa  y  arroja  de  su  pecho 
el  ideal  artístico,  aunque  sacrificando  algo  de  su 
propia  felicidad  para  hacer  feliz  a  su  marido.  En 
esta  obra,  de  todo  punto  excelente,  culmina  a 
ratos  el  arte  procer  de  los  hermanos  señores 
Quintero. — Teatro  Español. 

GCCLXXllI 

Las  musas  latinas. 

Revista,  del  Sr.  Moncayo,  con  música  del  maes- 
tro Sr.  Penella.  Especie  de  cajón  de  sastre  donde 
no  hay  guiñapo  al  que  no  tengamos  nosotros  al- 
gún reparo  que  poner. — Teatro  de  Apolo. 

CCCLXXIV 

La  Pirula. 

Zarzuela  mediocre,  del  Sr.  Melantuche,  en  otras 
ocasiones  más  afortunado.  Acompañábale  en  ésta, 
como  músico,  el  maestro  Sr.  Calleja. — Teatro 
Cómico. 
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CCCLXXV 

La  canción  del  trabajo. 

Los  desconocidos  escritores  señores  García  y 
Borrego  propónense  en  esta  zarzuela  cantar  el 
consabido  himno  al  amor  y  al  trabajo,  y  una 
censura  a  la  también  consabida  inactividad  de  la 
vida  monástica.  Muchos  que  afirman  eso  tan  gua- 
pamente no  trabajarán  en  toda  su  vida  lo  que 
trabaja  en  un  mes  un  fraile,  tomado  al  azar  en 
un  convento  sacado  a  la  suerte.  Los  señores  Ló- 
pez del  Toro  y  Fuentes  escribieron  la  música  de 
esta  obra. — Teatro  de  Novedades. 

CCCLXXVI 

Repaso  de  examen. 

Regocijado  y  decente  entremés  universitario 
del  Sr.  Parellada. — Teatro  de  Lara. 

CCCLXXVII 

La  Presidenta. 

Grotesco  e  indecentísimo  vaudeville,  de  Hen- 
nequin  y  Weber,  arreglado  a  la  escena  española 
para  vergüenza  suya,  del  vaudeville  y  de  la  esce- 
na. Firma  el  arreglo  el  Sr.  Belda. — Teatro  de 
l^^ilava . 
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CGCLXXVIII 


La  Idea  de  Francisca. 

Traducción  espafiola,  por  el  Sr.  Aragón,  de  la 
comedia  francesa  del  mismo  título  de  Gavault, 
tediosa,  en  que  campea 'el  desquiciamiento  de 
valores  espirituales  característicos  del  teatro  galo 
de  hoy,  en  su  mayor  parte. — Teatro  de  la  Co- 
media. 

CCCLXXIX 

El  hombre  del  día. 

Ingenio=a  e  interesante  comedia,  del  Sr.  Pérez 
Capo,  con  sus  ribetes  de  anlilorera,  en  que  se 
resuelve  racionalmente  el  conflicto  que  surge  en- 
tre una  señorita  necia  y  un  «fenómeno»,  que  se 
unen  en  matrimonio  irreflexivamente,  sin  con- 
siderar que  sus  caminos  eran  distintos  y  aun 
opuestos.  La  figura  del  protagonista  es  un  positivo 
acierto  dramático. — Teatro  de  Lara. 


CCCLXXX 

La  carrera  de  la  antorcha. 

Traducción,  por  el  Sr.  Batlle,  del  drama  de 
Pablo  Hervieu  La  Course  au  flambeau,  de  argu- 
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mentó  desarticulado  y  repugnante,  rectilíneo  y 
fatalista,  como  la  mayor  parte  de  las  obras  del 
mismo  padre. 

Cuando  un  autor  se  propone  demostrar  una 
cosa  cualquiera,  lo  único  que  puede  oponerse  al 
desarrollo  de  la  demostración  es  el  sentido  co- 
mún, el  sentido  moral,. la  verosimilitud,  y  todas 
esas  quisicosas  son  perfectamente  saltables;  el 
autor  se  las  salta  lindamente  y  llega  al  fin  que  se 
había  propuesto  sin  que  nadie  ya  le  detenga,  sea 
lo  que  sea  lo  que  se  haya  propuesto  demostrar. 

Y  este  es  el  caso  de  La  carrera  de  la  antorcha. 
El  público  la  recibió  con  notoria  frialdad,  y  aun 
dio  señales  de  impaciencia  en  algunos  pasajes. — 
Teatro  de  la  Zarzuela. 


CCCLXXXI 
Los  muertos. 

Repulsivo  drama  del  escritor  uruguayo  D.  Flo- 
rencio Sánchez,  ya  difunto,  de  quien  se  dice  que 
habiendo  conocido  y  sido  la  víctima  de  muchas 
miserias  morales,  trató  de  condenarlas  en  este 
drama,  en  el  que  hay,  a  pesar  de  todo,  un  princi- 
pio disolvente  inaceptable.  ¿A  quión  invitaremos 
a  pasar  el  rato  en  un  estercolero? 

Esta  os  de  aquellas  obras  en  las  que,  aun  des- 
prendiéndose de  ellas  el  horror  al  vicio  y  a  sus 
consecuencias,  ofende  la  misma   complacencia 
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con  que  pinta  y  repinta  el  autor  los  más  leves 
perfiles.de  las  bajezas  morales  que  constituyen 
su  urdimbre. — Teatro  Español. 


CCCLXXXII 

La  última  película. 

Revista,  del  Sr.  Larra,  que  se  propone  comba- 
tir el  predominio  del  cine.  Con  la  mención  basta. 
No  es  recomendable,  aunque  el  cinematógrafo, 
en  su  actual  explotación  industrial,  merezca  re- 
probación total.  Pero  no  es  ese  el  punto  de  vista 
de  esta  obra.  La  música  es  de  los  señores  Val- 
verde  y  L.  Torregrosa. — Teatro  Cómico. 


CCCLXXXIII 
El  pantano. 

Drama  de  repugnante  realismo,  de  estilo  na- 
turalista sin  disfraz  alguno,  que  no  puede  ser  re- 
comendado, y  cuyo  autor  es  el  Sr.  López  Pi- 
nillos. 

Sobre  que  lo  que  allí  se  pinta  no  es,  gracias  a 
Dios,  verdad,  tampoco  si  lo  fuese  habríamos  de 
creer  que  el  arte — ¡el  arte' — haya  de  dedicarse  a 
vivir  en  las  cloacas  y  de  los  albañales. — Teatro 
Español. 
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CCCLXXXIV 

La  buena  voluntad. 

Comedia  de  índole  satírica,  de  D.  Antonio  Do- 
mínguez, en  que  hay  buen  humor,  sentimenta- 
lismo distinguido  y  técnica  teatral  propia  de  autor 
avezado,  digna  de  aplauso. — Teatro  de  la  Co- 
media. 

CCCLXXXV 

La  alegría  del  amor. 

Revista,  de  los  señores  Cadenas  y  Asensio  Mas, 
que  no  es  sino  un  absurdo  iliterario  de  los  que 
seMice  que  son  no  más  un  «pretexto  para  exhibir 
mujeres».  Es  decir,  obscenidad  y  pomología,  o 
las  dos  cosas.  La  música  es  del  maestro  D.  Pablo 
Luna. — Teatro  de  Apolo. 


CCCLXXXVI 

La  venda. 

Drama,  del  Sr.  ynamuno,  estrenado  en  el  tea- 
tro Español,  en  que  se  trata  do  probar,  la  virtua- 
lidad de  la  fe;  enlondáinonos,  de  una  fe.  Ni  la 
acción  ni  los  personajes  de  esta  obra  parecen 
creación  do  un  autor  dramático,  de  tal  modo  son 
absurdos  y  dosorientadores. 
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El  público  no  se  disgustó,  ni  pateó:  nada.  Se 
contentó  con  aburrirse  y  no  entender,  o  viceversa. 

No  podemos  resistir  a  la  tentación  de  copiar 
algo  de  lo  que  dijeron  en  los  papeles  los  que  se 
las  daban  de  enterados,  al  otro  día  del  estreno: 

«Marta,  en  cambio,  conocedora  de  la  realidad 
tangible,  asistirá  comprensiva  al  acabamiento 
físico  de  un  hombre  que  al  mismo  tiempo  era  su 
padre.  > 


¿Estamos? 


El  enamorado. 


CCCLXXXVII 


«Apropósito»,  del  Sr.  Martínez  Sierra,  algo 
extravagante,  aunque  con  el  sello  de  distinción 
literaria  propia  de  este  autor. — Teatro  de  la  Co- 
media. 

CGCLXXXVIII 
Sin  palabras. 

Entremés,  de  los  Sres.  A.  Quintero,  poco  nuevo 
pero  limpio  y  regocijado. — Teatro  de  la  Comedia, 

CCCLXXXIX 

La  razón  de  la  sinrazón. 

«Quisicosa>  escénica  esmaltada  de  agudezas 
propias  del  temperamento  literario  del  Sr.  Lina- 

12 
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res  Rivas,  su  autor,  de  quien  es  el  subtítulo  apun- 
tado.— Teatro  de  la  Comedia. 


CCCXG 

Bl  amor  lo  pintan  niño... 

Entremés  andaluz,  de  los  señores  Alvarez  y 
Roig;  sin  ser  una  maravilla,  tampoco  merece  san- 
ción desfavorable. — Teatro  de  Apolo. 

CCCXCI 

El  Pretendiente. 

Don  Miguel  Echegaray  merece  plácemes  por  la 
discreción,  honradez  y  decencia  que  brillan  en 
el  libro  de  esta  zarzuela,  cuya  acción  es  lástima 
no  ofrezca  mayor  interés.  La  música  es  del  maes- 
tro Sr.  Vives. — Teatro  de  Apolo. 

GCCXCTI 

El  ama  seca. 

Tiene  el  .simpático  propósito  do  burlarse  de 
cierta  tendencia  a  implantar  aquí  el  tipo  de  re- 
vista parisién,  tan  poco  recomendable;  poro  el 
Sr.  Ramos  Martín  no  merece  aplauso  incondicio- 
nal con  ocasión  de  esta  obra  sólo  por  ese  pro- 
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pósito.  La  música  es  del  maestro  Sr.  Calleja. — 
Teatro  Cómico. 

CCCXCIII 

Baldomero  Pachón. 

Fin  laudable  se  propusieron  los  señores  Paso 
y  Abati  al  escribir  esta  caricatura  de  las  obras 
policíacas,  tan  perniciosas.  Su  efecto  sería  mayor 
si  la  obra  fuera  más  breve.  La  música  es  del  se- 
ñor Alonso. — Teatro  Cómico. 


CCCXCIV 

La  señorita  Capricho. 

Al  arreglar  con  este  título  los  señores  Asensio 
Mas  y  Cadenas  el  indecentísimo  vaudeville  fran- 
cés La  dame  de  diez  Máximas,  del  siempre  sucio 
Feydeau,  procuraron  aguar  indecencias,  suavizar 
pornografías  y  podar  obscenidades.  Pero  la  obra 
castellana,  a  pesar  d^  todo,  es  digna  de  censura 
y  aun  de  abierta  condenación.  Firma  la  música 
Berney. — Teatro  de  la  Zarzuela. 

CCCXCV 

La  Catedral. 

Especie  de  apropósito-revista,  de  los  señores 
J^arra  y  Fernández  de  la  Puente;  no  tiene  impor- 
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tancia  literaria,  ni  merece  elogio  alguno.  La  mú- 
sica es  de  los  maestros  señores  Giménez  y  Fo- 
glietti. — Teatro  de  Apolo. 


CGCXCYI 
Eva. 

Traducción  española  de  la  opereta  vienesa  del 
mismo  titulo,  no  recomendable.  Firma  la  traduc- 
ción, es  decir,  esta  traducción,  porque  hay  varias, 
•el  Sr.  Melantuche  (A).  La  partitura  es  de  Franz 
Lehar.— Teatro  de  la  Zarzuela. 

CCCXCVII 

1^1  último  brindis. 

Producción  estimable  del  Sr.  Alaria,  con  mú- 
sica del  maestro  Sr.  San  José. — Teatro  de  Nove- 
dades. 

GGGXCVIII 

Pasta  flora. 

Obra  cómica,  do  los  señores  Paso  y  Abati, 
construida  con  la  receta  para  liacor  reir  que  estos 
escritores  poseen,  pero  que  esta  voz  no  os  efi- 
caz.— Teatro  do  la  Gomoüa. 
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CCGXCIX 


Ovación  y  oreja. 

Saínele  con  pretensiones  de  sátira  antitaurina, 
más  oportuna  que  afortunada;  fírmalo  D.  Ceferi- 
no  Falencia.  La  música  es  del  maestro  Sr.  Gimé- 
nez.—Gran  Teatro. 


CD 

Miran  dolina. 

Versión  castellana  de  la  comedia  clásica  del 
teatro  italiano  (Carlos  Ooldoni),  por  D.  Cristóbal 
de  Castro;  es  literariamente  una  preciosa  come- 
dia, aunque  no  exenta  de  mácula  para  espíritus 
cuidadosos. — Teatro  de  la  Comedia. 

CDI 

La  toma  de  la  Bastilla. 

La  sucísima  pieza  francesa  La  prise  de  Berg-op- 
Zoom,  de  Sacha  Guitry,  fué  arreglada  al  caste- 
llano por  el  Sr.  Cadenas.  No  merecía  ese  honor; 
el  público  le  dio  la  lección  de  rechazar  el  arreglo 
ruidosamente.  ¡Lástima  no  hiciera  lo  mismo  otras- 
veces! — Teatro  de  la  Comedia. 
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CDII 

Pan  de  Viena. 

Opereta,  cuyo  libro,  del  Sr.  Eslremera,  es  mor- 
bosamente sensual  y  enteramente  disparatado. 
La  música  es  del  maestro  Sr.  Calleja, — Teatro  de 
ia  Zarzuela. 

CDIII 

Tenorio  musical. 

No  se  explica  bien  cómo  el  ingenio  probado, 
limpio  casi  siempre,  del  Sr.  Parellada  (Melitón 
González),  haya  podido  caer  en  la  tentación  de 
fraguar  esta  irreverente  ordinariez  tari  digna  de 
censura. — Teatro  de  Apolo. 

CDIV 

Los  pastores. 

Comedia,  del  Sr.  Martínez  Sierra,  que  sería  ex- 
celente sin  algún  toque  de  realismo  no  plausible 
y  nada  necesario.  Obra  deprimente  y  desconso- 
lada, pero  cuyo  pensamiento  generador,  do  indu- 
dable generosidad,  gana  el  corazón  y  le  emocio- 
na, si  bien  con  la  triste  emoción  pesimista,  a  la 
que  no  nos  conduciría  el  autor  sino  falseando, 
wcomo  lo  hace,  la  verosimilitud. — Teatro  de  I-ara. 
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CDV 


Nuestro  enemigo. 


Nuestro  enemigo  es  el  corazón,  para  el  señor 
IMnillos,  autor  de  este  drama,  y  para  mucha  gen- 
te. Cuando  el  corazón  dice:  por  ahí  has  de  ir,  no 
hay  modo  de  caminar  en  otra  dirección.  Esta 
afirmación,  que  nuestras  pasiones  transforman 
cómodamente  en  enseñanza,  es  peligrosa,  sobre 
todo  porque  es  falsa.  Las  pasiones  desbordadas 
son  las  dueñas  del  hombre...  si  el  hombre  las 
deja.  Y  si  no,  no. 

La  acción,  rectilínea  y  sombría,  de  este  dra- 
ma, que  parece  un  intento  de  tragedia  popular 
moderna,  no  es  de  gran  novedad. — Teatro  de 
Price. 

CDVI 

El  buen  amor. 

Comedia,  de  los  señores  Linares  Becerra  y 
Orense,  limpia  de.  intención  y  de  lenguaje  no 
obstante  lo  amoroso  del  tema;  sin  que  esto  quie- 
ra decir  que  nos  parezca  imposible  la  comedia 
amatoria  honesta  y  decorosa;  pero  sí  insólita  en 
estos  tiempos. — Teatro  Alvarez  Quintero. 
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CDvn 

La  gentuza. 

Comedia  de  costumbres  populares  llama  su 
autor,  el  Sr.  Arniches,  a  esta  pieza;  pero  es  más 
bien  un  saínete  de  burda  confección  y  sabor  an- 
ticlerical, escrito  pensando  en  públicos  de  cate- 
goría inferior.  La  inúsica  es  del  maestro  Sr.  Se- 
rrano.— Teatro  Cómico. 


CDVIII 


|Si  yo  fuera  Reyl 


Zarzuela,  del  Sr.  López  Monís,  en  un  acto  (an- 
tes tuvo  dos,  divididos  en  gran  número  de  cua- 
dros), de  lento  desarrollo  y  escaso  interés.  Poco 
recomendable.  Música  del  maestro  Sr.  Serrano. — 
Teatro  de  Apolo. 

CDIX 

El  retablo  de  Agrellano. 

En  la  intención  del  señor  Marquina,  es  éste  un 
drama  religioso,  fantástico  y  simbólico,  con  un 
significado  liberador  y  profundo.  Las  luces  del 
Renacimiento  acabando  con  las  sombras  y  su- 
persticiones medioevales...  Pero,  en  realidad,  es 
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una  producción  incoherente  y  contradictoria, 
que  produce  gran  sensación  de  fatiga.  Ni  aun 
tiene  la  defensa  de  que  palpite  en  ella  una  acción 
humana  cálida  e  interesante,  en  que  se  ate  y  su- 
jete lo  disperso  y  se  descanse  de  lo  simbólico. — 
Teatro  de  la  Princesa. 


CDX 
El  secreto. 

Traducción  española  de  la  obra  francesa  Le 
secret,  de  Bernstein,  pieza  de  grandes  complica- 
ciones psicológicas  para  demostrar  cosa  tan  llana 
como  que  apenas  hay  nada  en  el  mundo  peor 
que  la  tristeza  del  bien  ajeno.  Los  procedimien- 
tos son  de  gran  inverosimilitud. — Teatro  de  la 
Comedia. 


CDXI 


La  muñeca  trágica. 


Justicias  y  ladrones,  esto  es,  detectives  y  crimi- 
nales a  la  moderna.  Obra  de  las  llamadas  policía- 
cas, en  fin,  y  con  todos  los  defectos  y  contrain- 
dicaciones apuntadas  para  el  género. 

Firma  esta  obra  D.  Carlos  AUens  Perkins.— 
Teatro  de  Price. 
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CDXII 

Bl  diamante  azul. 

Véase  lo  que  decimos  de  la  obra  anterior.  Esta 
«está  firmada  por  los  señores  Alberti  y  San  Ro- 
mán.— Teatro  Alvarez  Quintero. 

CDXIII 

d  amor  bandolero. 

Graciosa  y  limpia  zarzuela  de  los  señores  Al- 
varez Quitero,  aunque  poco  original  dentro  de  la 
obra  de  estos  ilustres  escritores.  La  música  es  de 
los  señores  Bravo  y  Torres.-  Teatro  de  la  Zarzuela. 

CDXIV 
El  viejo  solar. 

Representa  una  noble  y  entonada  orientación 
patriótica,  animada  de  grato  optimismo;  su  autor, 
el  Sr.  Almela,  merece  aplauso,  que  no  bastan 
inexperiencias  visibles  a  entibiar. — Teatro  de  Cer- 
vantes. 

CDXV 
La  señorita  del  almacén. 

Traducción  castellana  de  La  demoiselle  du  ma- 
qasin,  comedia  «vodevilesca>  no  tan  censurable 
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como  otras,  y  cuya  principal  dificultad  estriba  en 
que,  teniendo  tres  actos,  sobran  absolutamente 
los  dos  finales.  Otro  caso  de  obra  con  muchos 
centenares  de  representaciones  por  ahí  afuera, 
que  en  España  no  ha  producido  efecto  alguno. — 
Teatro  de  Lara. 

« 

CDXVÍ 

Celia  en  los  infiernos. 

Esta  comedia,  del  Sr.  Pérez  Galdás,  parece  no 
liaber  recibido  con  tanta  fuerza  el  empuje  secta- 
rio que  dio  vida  sobre  los  escenarios  a  sus  her- 
manas. Un  pensamiento  de  fraternidad  social  ilu- 
mina esta  obra,  en  que  hay  un  personaje  que  es 
de  las  mejores  creaciones  literarias  del  autor  de 
Episodios  Nacionales. 

No  se  crea  por  lo  dicho  que  la  comedia  está 
•exenta  de  resabios  que  se  convierten  en  explo- 
siones de  ira  sectaria  en  otras  obras  galdosianas; 
pero  son  conceptos  de  segundo  termino  y  menos 
perceptibles. — Teatro  Español. 

CDXVII 

El  buen  policía. 

Saínete,  del  Sr.  Rusiñol,  traducido  por  el  señor 
Martínez  Sierra.  No  merece  gran  aplauso  ni  cen- 
sura violenta. — Teatro  de  Cervantes. 
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CDXVIII 


Hay  que  picarlas. 

Saínete,  de  los  señores  Breado  y  Agudo.  Pa- 
sable. La  música  es  del  Sr.  Romero.  —  Teatro 
Martín. 

CDXIX 

El  lobo. 

Se  trata  de  un  cuento  escenado,  del  Sr.  Diceu- 
ta,  con  todas  las  características  de  la  obra  dra- 
mática y  de  la  prosa  detonante  de  su  autor. — 
Teatro  de  Price. 

CDXX 
La  Malquerida. 

Un  alarido  de  pasión  repugnante  pone  una  ta- 
cha imperdonable  en  este  fortísimo  drama  po- 
pular de  D.  Jacinto  Benavente,  en  que  parecen 
haber  llegado  al  máximum  la  habilidad  técnica, 
la  sutileza  de  observación  y  la  propiedad  en  el 
lenguaje.  Una  ráfaga  de  sombría  tragedia  moder- 
na sacude  vuestro  espíritu  al  acabar  esta  obra, 
que  contará  entro  lo  más  violento  do  la  produc- 
ción benaventina.— Teatro  de  la  Princesa. 
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CDXXI 

Troteras  y  danzideras,  o  los  peidientes  de 
la  Tarara. 

Saínete,  cuya  base  es  el  «cupletismo»;  sus  auto- 
res, los  señores  Asenjo  y  Torres  del  Álamo,  se 
distinguen  por  cierta  bastedad  de  lenguaje  que 
hace  que  sus  obras  no  puedan,  en  general,  ser 
recomendadas. — Teatro  Infanta  Isabel. 


CDXXII 


La  piedra  azal. 


Juguete  lírico  incoherente  y  apayasado  y,  ade- 
más, sucio,  de  D.  Jorge  del  Río,  música  del 
maestro  Sr.  Calleja. — Teatro  Cómico. 


CDXXIll 
Bl  tren  de  lujo. 

Aunque  la  finalidad  de  esta  opereta  no  sea 
censurable,  ella,  por  la  condición  de  varios  de 
sus  personajes — que  da  lugar  a  equívocos  peli- 
grosos para  algunos  oídos, — no  puede  recomen- 
darse. 

Fírmanla  los  señores  Mihura,  el  libro,  y  Roig 
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y  Marquina,  la  música,  pero  cualquiera  la  daría 
por  cocida  en  horno  de  fuera. — Teatro  de  la  Zar- 
zuela. 

CDXXIV 

Las  pildoras  de  Hércules. 

Traducción  castellana  de  un  obscenísimo  vau- 
deville  de  Hennequín.  Ni  el  autor  ni  el  arregla- 
dor  podrían  referir  su  asunto  en  una  tertulia  de 
personas  regulares;  ¿cómo  no  han  vacilado  en 
procurar  encenagar  el  alma  de  sus  oyentes  pú- 
blicos con  semejante  grosería  de  burdel? — Tea- 
tro de  Eslava. 

CDXXV 
Santo  con  gracia. 

Saínete  de  aire  andaluz,  del  Sr.  Vargas;  es  un 
cuadro  risueño  y  agradable,  digno  de  aplauso. — 
Teatro  de  Lara. 

GDXXVI 
Jull«,  o  los  hijos  del  arrojo. 

Esta  obra,  do  los  señores  Soler  y  Jorge,  es  un 
melodrama  de  más  extensión  que  mérito.  No 
es,  sin  embargo,  reprol)able. — Teatro  Alvarez 
Quintero. 


Año     1914. 


CDXXVII 

El  caballo  de  Espartero. 

Obra  «de  circunstancias»,  de  los  señores  Lepi- 
na  y  Plañiol,  poco  recomendable.  Consta  de  dos 
actos.  Estrenóse  en  el  teatro  Infanta  Isabel. 

CDXXVIII 

La  catástrofe  de  Burgos. 

La  musa  cómica  de  los  señores  García  Alvarez 
y  Canseco  extremó  su  intervención  en  esta  obra, 
en  la  que  todo  es  mediocre  y  descuidado.  Se  es- 
trenó en  el  teatro  de  Lara. 

GDXXIX 

Lista  de  Correos. 

La  animación  propia  de  la  oficina  que  da  nom- 
bre a  éste  excelente  saínele,  de  los  señores  Leal  y 
Francés,  se  refleja  de  un  modo  plausible  y  limpio. 
Vio  la  luz  de  la  batería  por  primera  vez  en  el 
teato  de  Cervantes. 
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CDXXX 


La  copla  del  amor. 

La  ordinariez  esencial  de  esta  obra,  escrita  por  • 
el  Sr.  Viérgol  sobre  episodios  de  la  vida  privada 
de   personas   muy  conocidas,   fué  causa  de  su 
muerte  la  misma  noche  del  estreno  en  el  teatro 
de  Apolo. 

CDXXXI 
En  familia. 

Es  una  comedia  luminosa,  plácida,  linda,  ento- 
nada y  literaria,  que  honra  las  plumas  de  los  se- 
ñores Insúa  y  Hernández  Cata,  tanto  como  las 
desfavorecen  otras  obras  absolutamente  repro- 
bables. 

El  éxito  feliz  obtenido  con  esta  pieza,  grata  y 
sentimental,  es  una  nueva  refutación  de  que  el 
público  necesita  indecencias  para  divertirse.  En- 
nobleció el  repertorio  del  teatro  de  Lara. 

CDXXXII 
López  de  Coria. 

Pertenece  al  ciclo,  digámoslo  así,  del  retruéca- 
no, que  os  una  especie  de  molestísima  cosquilla 
literaria   Agregaremos  que  contiene  una  escena 
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escabrosa.  Se  estrenó  en  Cervantes  y  es  original 
de  los  señores  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

GDXXXIII 

La  Socorrito. 

El  revistero  de  toros  Sr.  Gaamaño  cuenta  entre 
sus  intentos  dramáticos  esta  pieza  anticlerical  y 
poco  literaria.  Estrenóse  en  el  viejo  teatro  de 
Novedades. 

GDXXXIV 
La  Virgen  del  Mar. 

La  ironía  y  el  escepticismo  que  tiñen  casi  ín- 
tegra la  producción  literaria  del  poeta  Sr.  Rusi- 
ñol,  búrlase  aquí  de  la  fe  de  los  espíritus  senci- 
llos, haciendo  labor  suave  pero  eficazmente  des- 
tructora en  esta  breve  producción,  traducida  por 
el  Sr.  Martínez  Sierra  y  que  se  estrenó  en  el  tea- 
tro de  la  Princesa. 

CDXXXV 
Juan  Segundo. 

Traducción,  por  el  Sr.  Nan  de  Allariz,  de  una 
opereta  extranjera,  no  tan  sucia  como  la  genera- 
lidad de  ellas.  Su  partitura  está  firmada  por 
Edmundo  Eysler. — Teatro  de  Eslava. 

13 
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CDXXXVI 

Los  Leales. 

Comedia,  de  los  señores  Quintero,  digna  del 
aplauso  que  obtuvo  por  su  honrada  tendencia  y 
elevado  valor  literario,  aunque  inferior  en  cons- 
trucción e  interés  a  otras  de  los  mismos  ilustres 
comediógrafos.  Se  estrenó  en  el  teatro  Español. 

CDXXXVU 

Las  malditas  ideas. 

Saínete,  de  D.  Julio  Pellicer;  tiene  decente 
orientación  y  plausible  esmero  literario.  Estrenó- 
se en  el  teatro  de  Cervantes. 

CDXXXVIII 

El  lao  izquierdo. 

Sin  unos  cuantos  dicharachos  tan  reprobables 
como  innecesarios,  este  boceto,  del  Sr.  Gil  Asen- 
sio,  merecería  aplauso  por  su  sana  tendencia  y  no 
desagradable  desarrollo. — Teatro  Martín. 

CDXXXIX 

Doña  María  de  Padilla. 

Como  en  muchos  de  los  intentos  del  llamado 
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teatro  poético  (aunque  cada  uno  lo  entienda  a  su 
manera),  hay  en  esla  obra,  del  Sr.  Villaespesa, 
más  música  poética,  no  siempre  de  primera  cali- 
dad, que  emoción  dramática,  ni  desde  el  punto 
de  vista  histórico,  interés  documental  o  evocación 
afortunada.  Y  para  (jue  nada  falte,  flota  en  el  am- 
biente poético  de  la  obra  cierta  complacencia  en 
sancionar  los  amores  culpables  de  Don  Pedro  I 
de  Castilla. — Teatro  de  la  Princesa. 

CDXL 
Las  golondrinas. 

Drama  lírico,  extraído  por  su  autor,  el  Sr.  Mar- 
tínez Sierra,  de  otra  vieja  obra  suya  titulada  Los 
saltimbanquis,  producción  arbitraria  y  de  falso 
sentimentalií-mo,  que  es  una  nueva  versión  del 
drama  de  amor  entre  acróbatas  ambulantes  que 
ha  tentado  a  tantas  plumas.  En  lo  fundamental 
no  hay  reparo  grave  que  ponerle. 

Sirvió  para  la  revelación  de  un  gran  músico,  el 
joven  y  malogrado  maestro  José  María  Usandiza- 
ga,  autor  de  la  admirable  partitura  de  esta  obra. — 
Teatro  de  Price. 

CDXLI 
Las  chulas  de  Madrid. 

Pieza  con  pretensiones  de  saínete,  no  rece- 


196  CRÍTICA   TEATRAL 

mendable,  que  estrenaron  en  el  Gran  Teatro  los 
señores  A.  Várela  y  maestro  Barrera. 


CDXLII 
La  romántica. 

Juguete  cómico  de  los  señores  Torres  del  Ála- 
mo y  Asenjo;  no  es  recomendable.  Estrenóse  en 
Martín. 

CDXLIII 
Malagueñas. 

Obra  cuyo  carácter  andaluz,  poco  estudiado  y 
poco  acusado,  la  constituye  en  una  zarzuela  có- 
mica ni  mejor  ni  peor  que  tantas  otras.  Firman- 
la  los  señores  Cantó  y  Santa  Ana. — Teatro  de 
Apolo. 

CDXLIV 
Las  diosas  del  día. 

Es  difícil  imaginar  nada  menos  literario,  aun 
teniendo  en  cuenta  que  se  trata  de  una  revista 
de  los  señores  Perrín  y  Palacios;  no  sólo  no  es 
recomendable,  sino  que,  a  ratos,  es  ofensivo. — 
Gran  Teatro. 
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CDXLV 

El  ayudante  del  duque. 

Así  se  titula  una  opereta  estrenada  en  el  tea- 
tro de  Eslava,  cuyo  asunto  repugnante  es  una 
fábula  descocada  y  libertina.  Una  verdadera  in- 
decencia, en  una  palabra.  Fírmanla  los  señores 
Gillis  y  Vivero.  La  música  es  de  los  maestros  Aro- 
ca  y  Bretón  (A). 

GDXLVI 
Adán  y  Eva. 

Diálogo  escénico  ingenioso,  del  actor  Sr.  San- 
tiago.— Teatro  de  Apolo. 

GDXLVII 
Los  macarrones. 

Paso  de  comedia  muy  entrenido,  que  aún  la 
sería  más  si  fuese  más  breve,  y  de  honrada  y 
plausible  tendencia,  firmado  por  el  Sr.  Parella- 
da. — Teatro  de  Apolo. 

CDXLVIII 
La  fuerza  del  mal. 

Si  se  pudiera  conseguir  que  el  teatro  no  fuese 
sino  espejo  de  la  vida,  esta  obra,  como  otras  mu- 
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chas,  acaso  mereciera  elogio;  pero  como  es  inevi- 
table que  sea  también  escuela  de  costumbres  por 
el  espontáneo  afán  general  izado  r  de  las  muche- 
dumbres, hay  que  prevenirse  contra  ciertas  co- 
pias de  la  realidad  que  más  inducen  al  pesimis- 
mo que  a  la  corrección.  Es  verdad  que  el  mal 
tiene  fuerza;  pero  no  es  cosa  de  transigir  con 
ella.  Algunos  caracteres  de  la  comedia  están  bien 
trazados;  las  ingeniosidades  son,  como  en  otras 
obras  del  mismo  autor,  D.  Manuel  Linares  Rivas, 
el  defecto...  por  exceso.  También  sobran  algu- 
nas irreverencias.  Se  estrenó  en  el  teatro  de  la 
Princesa. 

CDXLIX 

Lluvia  de  hijos. 

Traducción,  por  el  Sr.  Reparáz,  de  la  obra  del 
mismo  título  escrita  en  inglés  por  Miss  Margarita 
Mayo;  es  una  obradir^paratadisima,  sin  otro  pro- 
pósito que  el  de  hacer  reir  aunque  mueran  la 
lógica  y  el  sentido  común. 

No  hay  en  la  obra  nada  fundamentalmente  re- 
chazable; pero  alguna  de  sus  escenas  no  es  para 
ojos  mozos. — Teatro  Cervantes. 

CDL 

El  perfecto  amor. 

Traducción,  por  el  Sr.  lleparáz,  de  una  obra 
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•de  Roberto  Braceo.  Rechazable  y  rechazada  en 
el  teatro  de  Lara,  la  noche  del  estreno. 


CDLI 

Con  flores  a  María. 

.    Comedia,  del  autor  napolitano  Giacomo,  tradu- 
cida por  el  Sr.  Rivas. 

Gherif  de  carácter  melodramático  y  angustioso 
hasta  un  límite  doloroso. — Teatro  de  Lara. 

CDLII 

La  boda  de  la  farruca. 

Revista,  con  todos  los  defectos  de  este  anti- 
cuado género,  estrenada  en  el  teatro  de  Apolo 
y  original  de  los  señores  Cantó  y  Hernández  Mir, 
música  del  Sr.  Alonso. 

CDLIII 

El  poco  juicio. 

Sainóte  mediocre  de  los  señores  Linares  Be- 
cerra y  Mesa;  no  es  tan  burdo  ni  tan  sucio  como 
los  que  suelen  figurar  en  los  carteles  de  los  tea- 
tros populacheros,  como  el  Cómico,  en  que  se 
«strenó. 
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CDLIV 

La  modista  de  mi  mujer. 

Arreglo — como  si  esto  tuviese  arreglo  posi- 
ble— de  un  indecente  vaudeviUe  francés  de  Hen- 
nequin  y  Vallabregue,  es  obra  de  arte  lu panano. 
La  traducción  la  firma  D.  Alvaro  de  los  Ríos.  Es- 
trenada en  Eslava. 


CDLV 

La  hiedra. 

Tragedia  vulgar  llama  el  Sr.  Marquina  a  este 
dramón  repugnante,  en  el  que  una  deprimente 
asquerosidad  desenlaza  sin  elevación  alguna  uik 
amasijo  de  acciones  absurdas  y  reprobables. — 
Teatro  Espaflol. 

CDLVI 

Serafína  la  Rubiales,  o  una  noche  en  el  Juzgao.^ 

Trátase  de  pintar  en  este  saínete  los  inciden- 
tes que  a  diario  se  producen  en  las  dependencias 
judiciales  do  inferior  categoría,  con  el  consabido 
desfile  de  tipos  populares;  sin  algunos  detalles^ 
de  mal  gusto,  este  saínete,  de  los  señores  Asenjo- 
y  Torres  del  Álamo,  sin  ser  un  prodigio  de  no* 
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vedad,  sería  pasadero.  La  música  es  de  los  se- 
ñores Val  verde  y  Foglielli.  —  Estrenóse  en  el 
Cómico. 

GDLVÍI 

Las  llaves  del  cielo. 

Juguete  lírico  sin  importancia  arlíslica,  pero 
que  no  pide  para  los  señores  Larra  y  Fernández 
de  la  Puente  una  sentencia  de  inhabilitación.  Es- 
trenóse en  el  Cómico,  con  partitura  del  señor 
Calleja. 

CDLVm 

El  rosal  de  la  verja. 

No  suspende  el  ánimo  este  boceto  de  comedia,, 
de  los  señores  Jaquetot  y  Cabrerizo,  por  la  sin- 
gularidad del  asunto  ni  por  la  novedad  de  tipos 
y  episodios,  pero  emociona  discretamente  y  en- 
tretiene de  un  modo  honesto;  el  perfume  de  es-^ 
tas  rosas  no  embriaga,  conformes;  pero  en  cam- 
bio no  hace  perder  el  sentido. — Teatro  de  Cer- 
vantes. 

CDLIX 

La  muñeca  de  amor. 

Especie  de  acuarela  japonesa  en  que  el  Sr.  Sas- 
sone  ofrece  otra  versión  de  la  historia  amorosa  y 
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triste  de  una  joven  amarilla  abandonada  por  un 
europeo  seductor.  La  finalidad  de  la  obra  no  es 
hacer  amable  la  enfermiza  sensualidad  que  cons- 
tituye el  caldo  de  cultivo  de  las  operetas;  pero  no 
se  entienda  por  esto  que  recomendamos  la  obra 
para  toda  clase  de  espectadores. — (¡ran  Teatro. 


CDLX 

A  la  moderna. 

La  expatriación  de  la  juventud  con  propósitos 
educativos  es,  alo  que  parece,  el  problema  que 
acomete  el  Sr.  Acebal  en  esta  comedia,  excelente 
en  su  primera  mitad  y  menos  acertadamente  com- 
puesta en  su  segunda  jornada,  aunque  siempre 
notable  y  aun  primorosamente  escrita. — Tea- 
tro de  Lara. 

CDLX! 

Las  reinas  de  las  palomas. 

Juguete  cómico,  del  Sr.  López  Marín,  cuya  so- 
lución es  satisfactoria,  puesto  que  en  ella  se  pro- 
cura una  sanción  visible  a  la  conduela  desorde- 
nada de  un  mozo  tronera  y  vicioso;  pero  el  des- 
arrollo, eminentemente  resbaladizo  y  peligroso, 
imprimo  esta  última  condición  a  la  obra. — Tea- 
tro de  Lara. 
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CDLXII 


El  tango  argentino. 

De  asunto  francamente  reprobable,  es  obra  me- 
recedora de  todo  vituperio  por  su  irreverente 
desarrollo  e  inferior  condición  literaria;  es  de  los 
señores  Larra  y  Fernández  de  la  Puente,  con 
música  de  los  señores  Valverde  y  Foglielti. — 
Teatro  Cómico.  . 


CDLXÍII 

El  destino  manda. 

Drama,  de  Pablo  Hervieu,  traducido  por  don 
Jacinto  Benavente,  en  cuyo  asunto  y  desarrollo 
se  confirma  plenamente  la  intención  determinis- 
ta, fatalista  y  negadora  de  la  eficacia  del  libre  al- 
bedrío,  como  pudiera  hacerlo  un  drama  román- 
tico de  los  que  echaban  la  culpa  a  los  astros  de 
las  acciones  buenas  o  malas,  allá  por  el  tiempo 
del  duque  de  Rivas... 

Un  suceso  artificioso  y  rectilíneo,  en  el  que 
no  se  demuestra,  ni  mucho  menos,  que  el  des- 
tino mande,  constituye  la  acción  de  esta  obra 
mediocre  y  pasada  de  moda. — Teatro  de  la 
Princesa. 


204  CRÍTICA   TEATRAL 

CDLXIV 
Budín  y  Budón. 

Arreglo,  por  los  señores  Asenjo  y  Torres  del- 
Álamo,  de  un  abominable  vaudevüle  de  Henne- 
quin  y  Weber.  Claro  que  el  arreglo  también  es 
abominable. — Teatro  de  Eslava. 

GDLXV 
Las  avispas. 

Todos  los  beatos  han  de  ser  hipócritas  y  hom- 
bres de  segundas  y  vituperables  intenciones.  Esto 
opina  el  Sr.  Soler  (A.),  y  de  ahí  no  hay  quien  le 
apee.  Nosotros  nos  limitamos  a  decir  que  Las 
avispas  se  estrenó  en  el  teatro  Alvarez  Quintero, 
y  que  no  es  recomendable. 

CDLXVI 
Recepción  académica. 

Gracioso  monólogo,  do  los  señores  Parellada  y 
Casañal;  sólo  lo  sobra  una  pretenJida  gracia,  muy 
fácilmente  suprimible. — Teatro  de  Cervantes. 

CDLXVII 
La  consulesa. 

Aunque  con  escasa  originalidad  de  pensamien- 
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to  y  abundante  cosecha  de  inverosimilitudes, 
esta  comedia,  de  los  hermanos  Quintero,  no  des- 
miente la  casta  ni  hace  mal  papel  entre  sus  her- 
manas, siquiera  no  sea  un  papel  muy  relevan- 
te.— Teatro  de  Lara. 

CDLXVIII 

La  corte  de  RIsalia. 

ElSr.  Paso,  que  es,  entre  cuatro  autores,  el 
que  apadrina  la  obra  en  los  carteles,  ha  cargado 
con  la  responsabilidad  correspondiente  a  una 
pieza  sin  ingenio,  muy  poco  literaria  y,  además, 
sazonada  con  mostaza  fuerte.  La  música  es  del 
maestro  Sr.  Luna.  El  estreno  fué  en  el  teatro  de 
Apolo. 

CDLXIX 
Miss  Australia. 

Opereta,  de  los  señores  Perrín  y  Palacios. 
¿Hace  falta  saber  más?  La  música,  del  maestro 
Sr.  Vives. — Gran  Teatro. 

CDLXX 

Los  intelectuales. 

Saínete  de  pocas  pretensiones,  de  asunto  ar- 
bitrario, pero  de  finalidad  y  desarrollo  aceptables. 
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Fírmalo  D.  Luis  Hucela,  y  se  estrenó  en  el  Coli- 
seo Imperial. 

CDLXXI 

El  rey  del  mundo. 

Opereta,  del  Sr.  Martín  Eugenio.  No  recomen- 
dable. La  música,  del  maestro  Sr.  Luna. — Teatro 
de  la  Zarzuela. 

CDLXXll 

El  beso  republicano. 

Otra  opereta,  de  los  señores  Burgos,  Polo, 
Quislant  y  Vela.  Con  la  mención,  sobra.  Inacepta- 
ble.— Teatro  Martín. 

CDLXXIII 

Nunca  es  tarde. 

No  es  un  prodigio  de  originalidad  esta  linda  y 
breve  comedia,  teñida  de  un  levo  y  melancólico 
resplandor  de  ocaso,  que  es  también  reflejo  auro- 
ral.  Una  mujer  encuentra  su  media  naranja  cuan- 
do ya  asoman  en  su  cabeza  las  hebras  de  plata... 
Su  corazón  sensible  so  conmueve  y  iiace  dona- 
ción de  sf.  Una  honrada  unión  fundará  un  hogar 
un  poco  tardío,  acaso;  pero...  ¡nunca  es  tarde! 

1^3  figuras  de  esta  delicada  producción,  de  los 
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señores  Insúa  y  Hernández  Gata,  y  el  diálogo,  son 
dignos  expobitores  de  tan  limpio  y  grato  asun- 
to.— Teatro  de  Lara. 


CDLXXIV 

Alceste. 

Tragedia  trasplantada  a  la  escena  española 
por  D.  Benito  Pérez  Galdós,  modernizando  para 
ello  la  de  Eurípides,  y  desnaturalizando  persona- 
jes y  dicción,  que  aparece  aquí  notablemente  re- 
bajada. En  conciencia  se  dirá  (jue  la  escena  su- 
blime— y  esencial  en. la  tragedia  primitiva — del 
sacrificio  de  Alceste,  la  abnegada  reina  de  Tesa- 
lia, tipo  de  pure/a  y  grandeza  moral  incompara- 
bles, con¡?erva  su  elevada  significación  y  su  valor 
trágico  en  la  tragedia  del  Sr.  Pérez  Galdós. — Tea- 
tro de  la  Princesa. 


CDLXXV 

¡A  ver  si  cuidas  de  Amelia! 

Con  el  título  de  Encárgate  de  Amelia  figura  en 
este  tomo,  y  con  juicio  absolutamente  desfavora- 
ble, por  tratarse  de  un  caso  agudo  de  literatura 
dramática  lupanaria.  Aquí  no  hay  sino  agravar  la 
protesta,  porque  este  segundo  arreglo  es  más  pa- 
recido al  orijiinal  francés  Occupetoi  d^ Amelle.  El 


"208  CRÍTICA   TEATRAL 

arreglo  lo  firman  los  señores  Asensio  Mas  y  Ca- 
denas.— Teatro  de  Eslava. 

CDLXXVI 

El  bien  público. 

Arcadia  felicísima  sería  cada  nación  si,  como 
está  en  los  labios  de  los  políticos  y  gobernantes 
«el  bien  público >,  estuviera  en  sus  intenciones  y 
cuidados.  Satirizar  la  realidad,  tan  contraria  a 
eso,  es  el  propósito  de  esta  obra  del  Sr.  Muñoz 
Seca,  recomendable  en  eso,  por  tanto;  pero  lo 
que  pudo  ser  comedia  o  pieza  cómica  se  trans- 
forma, por  lo  acentuado  de  la  caricatura  y  lo 
burdo — no  decimos  sucio  ni  inmoral,  sino  bur- 
do— de  las  gracias  y  lo  exagerado  de  los  episo- 
dios, en  un  disparatón  bastante  descoyuntado. — 
Teatro  de  Lara. 

CDLXXVII 
Cabecita  loca. 

Comedia  libresca,  de  sabor  exótico  y  ambiente 
resbaladizo  y  sensual,  de  los  señores  Insúa  y  Her- 
nández Cala. — Teatro  Español. 

CDLXXVIII 
La  isla  de  los  placeres. 

Indecente  engendro,  que  así  tiene  que  ver  con 


CRÍTICA   TEATRAL  209 

«1  arte  como  su  autor  con  la  dramaturgia.  Fírma- 
la el  Sr.  Moncayo;  la  múéica  es  del  maestro  se- 
ñor Penella. — Gran  Teatro. 


CDLXXIX 

£1  mejor  de  los  mundos. 

Este  ingenioso  entremés,  del  Sr.  Ramos  Mar- 
tín, no  aumentará  la  creciente  fama  de  este  des- 
pierto escritor,  pero  no  se  opondrá  a  ella. — Tea- 
tro Español. 

CDLXXX 

La  mujer  del  héroe. 

Constituye  una  lección  de  energía  en  el  cum- 
plimiento de  la  obligación  y  de  firmeza  en  ocu- 
par el  puesto  que  vt.lunlariamente  se  elige  en  la 
existencia,  encarnándola  en  una  humilde  madri- 
leñita  que  es  la  salvación  de  su  casa,  y  obtiene, 
como  premio  terreno,  la  curación  espiritual  de 
su  distraído  y  divertido  esposo,  que  al  fin  vuelve 
a  ella  y  a  sus  hijos.  Acaso  la  intención  del  autor, 
Sr.  Martínez  Sierra,  no  sea  tan  recomendable, 
porque  nos  cons-ta  su  respeto  a  los  gritos  de  pa- 
sión, más  fuerles  que  la  ley  y  que  la  libertad  y 
que  la  justicia;  pero  de  todo  esto  no  hay  nada  en 
■esta  interesante  y  bien  hablada  comedia,  donde 

U 
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la  pasión   triunfante  es  legítima  y  plausible. — 
Teatro  de  Apolo. 

CDLXXXI 

Las  cartas  de  la  monja. 

Es  la  segunda  parte  de  la  trilogía  teresiana 
compuesta  por  el  poeta  Sr.  Marquina,  y  en  la 
que  no  hay  modo  de  evitar  la  irreverencia,  no 
intencional,  que  así  es  justo  que  se  diga,  por  el 
visible  respeto  y  como  poética  devoción  que 
el  autor  ha  puesto  al  tratar  la  figura  principal,  no 
intencional,  repelimos,  pero  inevitable,  de  que 
una  cómica,  por  excelsa  que  sea,  haya  de  encar- 
nar en  el  tablado  de  la  farsa  a  la  criatura  estu- 
penda que  se  llamó  Teresa  de  Ahumada,  pero 
que  hoy  reverenciamos  con  el  nombre  de  Teresa 
de  Jesús. — Teatro  de  Apolo. 

CDLXXXII 

El  milagro  del  Santo. 

Entremés  aburrido  e  irrespetuoso,  de  los  se- 
ñores Muñoz  Seca  y  Pérez  Fornández. — Teatra 
do  Apolo. 

CDLXXXIII 
Café  solo. 

Juguete  cómico  de  origen  francés,  arreglado» 
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por  los  señores  Arniches  y  Abali,  entretenido  y 
sin  mácula  grave,  como  no  sea  contra  la  posibi- 
lidad, agraviada  por  la  mayor  parte  de  sus  inve- 
rosímiles episodios. — Teatro  de  Apolo. 


GDLXXXIV 

El  patio  azul. 

Obra  con  pretensiones  de  realizar  la  fusión  del 
realismo  y  el  romanticismo  en  un  ambiente  de 
depresión  y  de  angustia  que  fatiga;  arte  sensible- 
ro a  ratos  y  melodramático  en  otros,  el  de  Rusi- 
ñol  en  esta  obra,  a  la  que  no  falta  la  nota  pesi- 
mista, desconsolada,  que  ensombrece  la  casi  to- 
talidad de  las  producciones  del  celebrado  autor 
catalán,  dado  a  conocer  en  Castilla  por  las  tra- 
ducciones, cuidadas  y  afectuosas,  del  Sr.  Martí- 
nez Sierra.— Teatro  de  la  Princesa. 


CDLXXXV 

Elektra. 

Traducción  castellana  de  la  paráfrasis  alemana 
de  la  tragedia  griega  de  Sófocles  del  mismo  tí- 
tulo. ¡Una  obra  glohe-trotier! 

En  la  visión  de  Hugo  Hofmannstal  de  la  esca- 
lofriante tragedia  clásica  desaparece  toda  la  sere- 
na grandeza  de  la  asombrosa  concepción,  para 
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dejar  paso  sólo  a  su  fondo  de  horror  y  de  espan- 
to. Horroriza,  pues,  y  no  emociona.  Es  una  pro- 
ducción exclusivamente  cerebral  en  que  los  ca- 
racteres que<lan  rebajados  y  como  envilecidos, 
aunque  no  fuera  esto  muy  difícil  do  conseguir 
tratándose  de  la  perversa  esposa  de  Agamenón  y 
demás  dramatis  personae  de  la  espantable  trage- 
dia.— Teatro  de  la  Princesa. 


CDLXXXVI 

Zaza. 

Arreglo  español  de  una  pieza  francesa,  de  Si- 
món y  Bertou,  enteramente  condenable. — Teatro 
de  la  Princesa. 

CDLXXXVII 

Los  chicos  de  la  calle. 

¡Lástima  que  esla  obra,  de  los  señores  García 
Alvarez  y  Plañiol,  contenga  algunos  episodios 
poco  recomendables,  porque  su  finalidad  es  dig- 
na do  encomio! 

Se  acentúa  también  en  olla  la  línea  cómica, 
que  es  la  predominante,  si  no  exclusiva,  hasta 
«xlromos  caricaturescos. — Teatro  Kspañol. 
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CDLXXXVIII 

¡El  séptimo,  no  hurtar! 

Antonio  Domínguez,  que  es  autor  culto  e  in- 
genioso, no  habría  debido  incluir  en  esta  revista, 
de  honrada  tendencia  y  plausible  fin  docente,  al- 
gunas concesiones  al  mal  gusto  de  una  parte  del 
público. — Teatro  Cómico. 

CDLXXXIX 

El  corazón  manda. 

El  deslino  manda...  el  corazón  manda...  jEn 
este  pernicioso  concepto  de  la  vida  humana  que 
informa  una  gran  parte  del  teatro  francés  con- 
temporáneo, manda  todo...  menos  quien  debe! 

Pero,  para  ser  jastos,  hay  que  añadir  que,  por 
rara  excepción,  en  esta  obra,  de  Groisset,  folle- 
tinesca y  todo,  al  uso  de  las  viejas  comedias  de 
hace  cincuenta  años,  el  corazón  manda  lo  que- 
debe  mandar,  y  se  llega  a  una  honrada  finalidad 
mediante  episodios  e  incidentes...  presenciables. 
Y  algo  es  algo.  El  arreglo  es  del  Sr.  Vilaregut. — 
Teatro  de  la  Princesa. 

CDXG 
L'aigrette. 

Esta  comedia,  de  un  italiano  injerto  en  argén- 
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tino,  Darío  Niccodemi,  es  de  lo  más  francés  que 
pueda  d.arse.  Por  su  rectilínea  construcción  pare- 
ce cosa  del  rígido  Bernstein  (rígido  en  el  sentido 
material  y  constructivo,  es  claro),  y  es  un  amasi- 
jo de  observaciones  sociales  realizadas  en  un 
medio  repugnante  a  más  no  poder,  y  en  el  que 
no  se  puede  entrar  sin  taparse  antes  los  ojos  y  él 
olfato  del  alma:  un  revoltillo  de  infamias  mora- 
les, entre  las  que  hay  inverosimilitiidL>s  de  dispa- 
ratado calibre.  Tradújola  el  Sr.  Gómez  Carrillo. — 
Teatro  de  la  Princesa. 

CDXCI 

Salomé. 

La  infame  concepción  del  degenerado  Osear 
Wilde  ha  sido  traducida,  para  verjiüenza  de  la 
escena  española,  a  la  lengua  castellana.  Su  re- 
presentación es  prohibida  en  muchos  países,  pro- 
testantes inclusive.  Aquí  ha  campado  por  su  te- 
rrible irreverencia  y  su  lujuria  enfermiza.  Cons- 
tituye el  más  asqueroso  espectáculo  de  cuantos 
nuestro  oficio  nos  ha  obligado  a  soportar.  La 
traducción  es  del  Sr.  Peña,  y  muy  descuidada. — 
Teatro  de  la  Princesa. 

GDXGII 
£1  amigo  Melquíades. 

La  justa  fama  que  el  Sr.  Amichos  ha  alcanzado 
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en  su  copiosísima  y  no  siempre  recomendable 
producción,  de  <hoinbre  de  teatro»  habilísimo, 
se  afirma  en  esta  obra  chulesca,  de  honrado  pen- 
samiento, en  la  que  si  el  pueblo  no  es  entera- 
mente copia,  sino  falsificación  o  caricatura  de  la 
realidad,  es  alzo  nuestro,  por  lo  cual  es  mil  ve- 
ces preferible  a  los  géneros  exóticos,  que  tanto 
daño  han  producido.  No  falta  en  este  saínete  líri- 
<5o  observación  y  gracia,  un  poco  burda  alguna 
vez.  La  música  es  de  los  maestros  señores  Valver- 
■de  y  Serrano. — Teatro  de  Apolo. 

CDXCIU 

£1  incendio  de  Roma. 

Es  un  absurdo  escénico  lleno  de  irreverencias, 
incongruencias  y  gracias  descoyuntadas.  Firman 
«ste  incendio  los  señores  Muñoz  Seca  y  Pérez 
Fernández,  y  como  músico,  el  maestro  Sr.  Barre- 
ra.— Teatro  Cómico. 


CDXCIV 

La  escuela  de  las  cortesanas. 

Cierta  producción,  famosa  entre  las  más  libidi- 
nosas de  la  literatura  francesa  actual,  de  Richo- 
pin,  ha  servido  de  fundamento  a  esta  asquerosa 
producción,  que  sus  autores  llaman  poema  eróti- 


216  CRÍTICA   TEATRAL 

co.  Con  eso  nadie  se  llamará  a  engaño.  Firman 
los  señores  Bellmar  y  Calleja,  éste  como  autor 
de  la  música. — Teatro  de  Eslava. 

CDXCV 
Manixa. 

Ópera  cómica  debió  llamar  el  Sr.  Frutos  a  esta 
que  él  llama  égloga-lírica,  y  que  sin  alguna  esce- 
na en  la  que  la  exageración  de  los  artistas  puede 
dar  que  sentir  a  los  ojos  y  oídos  castos — que 
aún  quedan,  y  para  ellos  escribimos, — sería  un 
libreto  aceptable  por  su  honrada  finalidad.  La 
partitura,  celebradísima,  es  del  maestro  Sr.  Vi- 
ves.— Teatro  de  la  Zarzuela. 

CDXCVI 

Un  aviso  telefónico. 

Las  situaciones  escabrosas,  tipos  absurdos  e 
inmorales  de  esta  obra,  de  los  señores  Arroyo 
y  Dotosio,  proceden,  o  tio'io:i  su  fuente  y  origen 
en  un  reprobable  vaudevüle  dj  Gavault  y  Ber,  ti- 
tulado asimismo  Un  coup  de  telephone.  Cortemos, 
pues,  la  comunicación. — Teatro  Alvarez  Quintero. 

CDXCVÍI 

La  niña  de  la  fábrica. 

Reducción  a  un  acto  de  los  tres  que  tiene  la 
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opereta  Eva;  nos  remitimos  al  juicio  de   esta 
producción. 

CDXCVIII 
La  casa  del  Sultán. 

Cuento  escenado  por  los  señores  Linares  Be- 
cerra y  Burgos,  no  sin  interés  y  con  derecho  al 
aplauso  por  su  limpieza  de  intención. — Teatro 
Cómico. 

GDXCIX 
El  amor  mismo. 

Obrila  sentimental,  del  Sr.  Arias  Hernánz,  de 
escasa  importancia,  pero  cuyo  lenguaje  es  culto, 
y  cuya  moraleja  puede  aceptarse. 

D 
El  dichoso  verano. 

Revista,  de  los  señores  Paso  y  Ahati,  fresca,. 
para  que  sirva  de  confirmación  a  su  título.  Nada 
recomendable. — Teatro  Magic-Park. 

DI 
La  flor  del  agua. 

Leyenda  poética,  del  Sr.  Said  Armeslo;  sin  me- 
recer aplauso  entusiasta,  es  de  nuestro  gusto  por 
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SU  decoro  artístico  y  limpio  desarrollo;  la  acción 
es  sólo  relativamente  interesante.  Música  del 
maestro  D.  C.  del  Campo. — Teatro  de  la  Zar- 
zuela. 

DII 

La  alegre  primavera. 

Otra  revista.  Es  posible  que  sea  esta  la  última 
vez  que  se  hable  de  ella  en  el  transcurso  de  la 
historia.  Y  es  harto  honor.  —  Teatro  Magic-Park. 


Din 


Don  Feliz  del  Mamporro. 

Otra  revista,  e  inferior  dentro  del  {ronero  infe- 
rior a  que  pertenece.  La  escribieron  los  señores 
Asenjo  y  Torres  del  Álamo. — Teatro  Magic-Park. 


DIV 


£1  alma  de  Oaribay. 

Cuando  los  autores,  señores  Garcíi  Alvarez  y 
López  Monis,  llaman  a  esta  obra  extravagancia 
cómico-lírica,  sus  razones  tendrán;  en  realidad  os 
una  suciedad  en  un  acto. — Teatro  Magic-Park. 
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DV 

]Arriba  la  liga! 

Decir  que  los  autores  de  esta  porquería  se  lla- 
man Giménez,  Parada  y  Sánchez  Carrero,  es  sa- 
carlos a  la  vergüenza. — Teatro  de  Novedades. 

DVl 
Las  pasajeras. 

Acomodamiento  a  nuestra  escena  de  cierta 
obra  francesa  de  Alfredo  Capus,  que  no  es  de  los 
más  sucios  de  los  escritores  dramáticos  de  por 
allá,  pero  tampoco  de  los  menos  intencionados. 
Firman  los  señores  Olive  y  Gutiérrez  Gamero. — 
Teatro  de  Eslava. 

DVII 

El  gallinero. 

El  desaprensivo  escritor  parisién  Tristán  Bér- 
nar  puso  en  el  original,  de  que  es  traducción 
literal  esta  obra,  toda  la  crudeza  de  diálogo  y 
toda  la  desvergüenza  de  episodios  que  se  puede 
pedir  por  un  desvergonzado  aficionado  a  la  cru- 
do. Y  no  habrá  más  que  decir  sino  que  el  texto 
castellano  es  de  D.  Francisco  Marín,  y  se  estrenó 
en  Eslava. 
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DVIII 

El  cabeza  de  familia. 

Los  señores  Paso  y  Abati,  que  tantas  veces  se 
han  propuesto  excitar  con  sus  obras  la  hilaridad 
del  público,  en  ésta  han  querido  conmoverle.  Se 
trata  de  un  melodrama  pasadero  sin  tal  cual  gra- 
cia... desgraciada. — Teatro  Cómico. 

DIX 

El  primo  de  mi  mujer. 

Un  vaiideviUe  más;  en  francés  titúlase  La  part 
du  feu.  Ni  en  gabacho  ni  en  el  castellano  relativo 
a  que  lo  tradujo  el  Sr.  Pérez  Capo,  puede  ser 
admitido. — Teatro  de  Eslava. 

DX 

El  tirano. 

Arreglo,  por  los  señores  Renovales  y  Pacheco, 
de  la  comoilia  clásica  francesa  Laceóle  des  maris. 
Aceplablo.  La  música  es  de  los  maestros  señoree 
Barrera  y  Calleja.— Teatro  de  la  Zarzuela. 

DXI 
La  pájara  pinta. 

Tres  veces,  con  esta,  ha  sido  «arreglado»  al 
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•castellano  el  vaudeville  francés  de  que  procede 
esta  obra,  de  ningún  modo  recomendable.  Tres 
eran  tres...  La  letra  es  de  los  señores  Soler  y 
Múgica;  la  partitura  está  firmada  por  el  Sr.  Gimé- 
nez Ortells. — Teatro  de  Novedades. 

DXII 

La  hija. 

Procede  de  una  comedia  francesa  de  Bouchi- 
net  y  Guiñón,  cuyo  fundamento  es  poner  do  re- 
lieve el  influjo  de  la  prole  en  la  modificación  del 
estado  legal  y  social  a  que  da  lugar  el  divorcio 
quoad  vinculum.  En  realidad  es  una  obra  antidi- 
vorcista;  dramáticamente  es  muy  floja.  La  traduc- 
•ción  es  de  los  señores  Maristany  y  Girandier. — 
Teatro  de  la  Comedia. 

DXIII 
Las  pecadoras. 

Comedia  asainelada  de  malas  costumbres,  dea- 
arrollada  en  un  medio  intolerable  para  personas 
de  mediana  sensibilidad  moral,  lo  cual  no  quiere 
decir  que  sea  fundamentalmente  inmoral  la  obra. 
Pero  es  preciso  tener  muy  en  cuenta  las  primeras 
indicaciones  para  asignar  a  esta  obra,  de  los  se- 
ñores Asenjo  y  Torres  del  Álamo,  la  categoría 
que  le  correspondo. — Teatro  de  Eslava. 


2?2  CRÍTICA  TEATRAL 


DXIV 


Margot. 


Aunque  es  cierto  que  la  intención  de  esta  obra 
(en  que  un  medio  honrado  triunfa  sobre  el  am- 
biente y  el  recuerdo  del  vicio)  es  recomendable, 
lo  es  también  que  la  producción  no  corresponde, 
literariamente,  a  la  justa  fama  de  su  autor,  el  fe- 
cundo y  notable  escritor  Sr.  Martínez  Sierra,  a 
quien  reprochamos  aquí,  especialmente,  cierta 
ordinariez,  que  quiere  ser  popular  agudeza,  sobre 
el  ayun(5.  ¿Para  qué  necesitaba  de  eso  el  autor, 
que  se  tiene,  con  razón,  por  hombre  de  buen 
gusto?  La  partitura  es  del  maestro  Sr.  Turina. — 
Teatro  de  la  Zarzuela. 


DXV 

Mi  tía  Ramona. 

El  jarro  do  agua  que  el  Sr.  Cadenas  trató  de 
echar  sobre  las  crudezas  y  escabrosidades  del 
vaudeville  de  Gavault,  Ma  tanie  d'Honfleui\  las 
atenuó  un  poco;  pero  no  las  ha  suprimido.  Dra- 
máticamente es  una  obra  mediocre  y  de  anticua- 
da construcción,  con  muertos  fingidos,  papeles 
reveladores,  etc. — Teatro  de  Lara. 
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DXVI 


La  Venus  de  piedra. 

La  intención  final  (el  castigo  de  un  vejete  cala- 
vera y  ridiculamente  enamoradizo)  haría  acepta- 
ble esta  pieza  cómica  si  no  lo  estorbasen  episo- 
dios que,  queriendo  ser  graciosos,  son  poco  deco- 
rosos. Los  autores,  señores  García  Alvarez  y 
López  Monis,  apelan  a  toda  especie  de  recursos 
para  hacer  reír,  con  mengua  de  la  posibilidad,  de 
la  gramática,  de  todo.  La  música  es  de  los  seño- 
res Alonso  y  García  Alvarez. — Teatro  de  Apolo» 


DXVII 

El  señor  juez. 

Le  boíl  JKge,  en  francés,  de  Nancey  y  Rioux^ 
arreglado  por  los  señores  Cadenas  y  Gutiérrez 
Roig,  pertenece  a  ese  género  desenfadado  e  irres- 
petuoso que  no  deja  en  paz  institución  por  respe- 
table que  sea,  ni  la  ida  por  la  venida  cuando,  sa 
pretexto  de  satirizar,  se  pone  a  acumular  perso- 
najes e  incidentes  cuyas  palabras  o  detalles  lle- 
van en  sí  un  germen  de  disolución,  que  algunos 
se  han  empeñado  en  incorporar  a  nuestro  teatro- 
contemporáneo. — Teatro  de  la  Comedia. 
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DXVIII 

Los  dos  cadetes. 

Los  señores  Fernández  de  la  Puente  y  Alien s 
Perkins  no  creerán  haber  descubierto  ningún 
Mediterráneo  con  este  folletín  escénico,  en  que 
dos  cadetes  hacen  cuanto  pueden  para  entorpecer 
la  mala  idea  que  cierto  tutor  avaro  abriga  de 
oasar  a  su  pupila  contra  su  gusto,  etc.  La  cosa  es 
de  respetable  vejez.  Además  es  pour  faire  dormir 
dehoui.  En  cambio  no  es  fundamentalmente  re- 
chazable.— Teatro  Cómico. 


DXIX 

El  cuarto  del  coro. 

Breve  cuadrilo  de  la  vida  teatral,  del  Sr.  Te 
ilaeche,  bastante  aceptable. — Coliseo  Imperial. 

DXX 

A  la  puerta  del  café. 

Visión  caricaturesca  do  la  vida  popular  madri- 
leña, do  los  señores  Asenjo  y  Torres  dol  Álamo.— 
Teatro  do  Eslava. 
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DXXI 

La  piqueta. 

Tf islán  Bernard  escribió  un  juguete  cómico 
titulado  Les  doux  cañarás;  cuanto  en  él  ocurre 
de  ningún  modo  puede  ser  español;  pero  no  le 
hace,  los  señores  Paso  y  Abali — según  dicen — lo 
arreglaron  a  nuestra  escena,  donde  no  pudo 
arraigar  no  obstante  la  profusión  abrumadora  de 
chistes  de  todos  los  calibres  y  procedencias  que 
hay  en  este  desleznable  cañamazo  dramático. — 
Teatro  de  la  Comedia. 


DXXII 

La  pasión. 

El  Sr.  Martínez  Sierra  prosigue  aquí  su  afano- 
so estudio  de  los  fenómenos  y  consecuencias  de 
la  pasión  amorosa,  que  tan  grande  compasión, 
rayana  en  la  indulgencia,  le  producen,  acaso  sin 
pensar  que  tonificar  los  corazones  y  los  espíritus 
contra  las  flaquezas  que  los  pierden  y  arrastran 
fiería  un  grande  y  nobilísimo  empleo  de  los  ta- 
lentos verdaderos,  como  los  que  Dios  ha  otorga- 
do al  Sr.  Martínez  Sierra.  El  diálogo,  en  el  que 
relampaguea  el  sofisma  con  frecuencia,  es  nota- 
ble por  su  fluidez  y  su  naturalidad.  —  Teatro 
<le  Lara. 

15 
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Dxxm 

La  leyenda  del  maestro. 

Una  linda  comedia  sentimental,  del  Sr.  Ramo» 
Martín  (J.),  que  estaría  mejor  si  ese  sentimenta- 
lismo no  se  convirtiera  alguna  vez  en  sensiblería, 
y  si  no  hubiese  en  ella 'una  chirigota  sobre  la 
obligación  de  oir  Misa  los  domingos  y  fiestas  de 
guardar... 

El  resto  de  la  obra,  que  es  toda  la  obra  menos 
la  consabida  gracia  sin  gracia,  es,  no  sólo  acepta- 
ble, sino  recomendable  por  su.  honradez  y  exce- 
lente tendencia  educadora. — Teatro  de  Cervantes^ 


DXXIV 

Te  la  debo,  Santa  Rita... 

El  Sr.  Fernández  del  Villar  es  un  feliz  cultiva- 
dor del  andalucismo  teatral  quinteriano,  a  que 
pertenece  este  gracioso  y  limpio  entremés. — Tea- 
tro de  Apolo. 

DXXV 

Los  capitanes  del  Zar. 

Esta  zarzuela  u  opereta,  de  los  señores  Camps 
y  Meana,  ofrece  motivos  de  alabanza  desde  el 
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punto  de  vista  de  la  moralidad,  siquiera  no  los 
alcance  en  lo  que  toca  a  lo  literario;  parece  pro- 
ducto de  alguna  lectura  mal  recordada.  La  músi- 
ca, del  maestro  Sr.  Bretón  (T.).  —  Teatro  de 
Apolo. 


DXXVI 

Las  minas  de  Costabella. 

Juguete  cómico  no  exento  de  gracia  e  ingenio, 
un  poco  forzado,  de  los  señores  Portero,  dos  her- 
manos. En  España  la  colaboración  fraternal  es, 
quizá,  más  frecuente  que  en  ninguna  parte. — 
Teatro  Alvarez  Quintero. 

DXXVII 

Los  traperos  de  Madrid. 

Zarzuela  melodramática,  del  Sr.  Ventura  de  la 
Vega.  Aceptable. 


DXXVIII 


La  suerte  perra. 


Zarzuela,  de  los  señores  Jiménez  y  Paradas. 
Aceptable. — Teatro  Cómico. 
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DXXIX 

Amor  y  gloria. 

•  Otro  eco  de  las  Escenas  de  la  vida  bohemia,  de 
Marger,  con  sus  grisetas  sensibles  y  sus  artistas 
famélicos.  Y  muchísimo  menos  ingenio.  Fírmalo 
el  Sr.  Garrido. — Teatro  de  Novedades. 


DXXX 

Los  semidioses. 

Obra  dramática,  franca  y  aun  agresivamente 
antitaurina  y  patriótica  orientación;  como  tal 
obra  dramática  está  perjudicada  por  el  empleo 
poco  afortunado  del  procedimiento  simbólico  o 
representativo,  que  obliga  a  mixtificaciones  y  res- 
ta interés  humano;  pero  lo  que  es  observación 
de  costumbres  es  muy  plausible  en  esta  obra,  de 
diálogo  suelto,  fácil,  interesante  y  animadísimo. 
Nada  hay  en  la  comedia  que  merezca  reproche  en 
lo  fundamental. — Teatro  Español. 

DXXXI 

La  vida  breve. 

Libro  de  ópera  española  debido  a  la  pluma  de 
Carlos  Fernández  Sha,\v,  el   notable  poeta.   Un 
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triste  poema  amoroso  de  fugaz  desarrollo,  en 
que  se  pinta  con  intensos  colores  los  estragos 
de  una  pasión  a  que  se  debió  poner,  y  no  se  puso, 
freno  y  rienda.  La  música  es  del  maestro  señor 
Falla. — Teatro  de  la  Zarzuela. 


DXXXII 

El  «Pajarito». 

Comedia  melodramática,  del  Sr.  Muñoz  Seca, 
bordada  alrededor  de  un  episodio  de  la  noveles- 
ca, o  mejor,  legendaria  historia  del  bandolerismo 
andaluz.  La  exposición  está  más  cuidada  que  el 
desenlace,  de  atroz  vulgaridad  folletinesca. — Tea- 
tro Cómico. 

bxxxiii 

El  buen  español. 

Es  indispensable  concretar  la  actividad,  fijar  el 
anhelo,  marcar  el  ideal  y  poner  luego  toda  la 
energía  en  conseguirlo.  El  buen  español,  que, 
además,  cree  que  sirve  para  todo,  hace  todo  lo 
contrario,  y  por  eso  desparrama  su  vida  y  cau- 
sa su  desgracia  y  la  de  los  que  se  le  acercan  a 
le  aman. 

Trátase  de  una  excelente  comedia  de  costum- 
bres en  que  su  autor,  el  Sr.  Domínguez,  da  se- 
ñales de  haber  conseguido  el  dominio  de  la  téc- 
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nica  teatral  y  suficiente  dosis  de  fuerza  de  obser- 
vación. Es  una  obra  considerable;  está,  además, 
bellamente  escrita. — Teatro  de  la  Comedia. 


DXXXIV 

La  sombra  del  molino. 

Un  episodio  de  las  guerras  napoleónicas,  de 
interés  relativo  y  desarrollo  lento,  en  que  brillan 
menos  que  en  otras  obras  del  mismo  padre  las 
innegables  dotes  de  autor  dramático  del  Sr.  Arni- 
ches.  Es  obra  sin  pero  grave  ni  leve  en  lo  moral. 
Música  del  maestro  Sr.  Arregui.  —  Teatro  de 
Apolo. 

DXXXV 

Las  flores  de  Aragón. 

El  Sr.  Marquina  ha  intentado  resumir  en  este 
drama  versificado  el  conjunto  de  episodios  y 
aventuras  que  precedieron  a  la  unión  de  las  co- 
ronas de  Aragón  y  de  Castilla  por  las  bodas  de 
Fernando  e  Isabel. 

La  dificultad  de  resumir  en  marco  tan  breve 
como  el  do  una  represontíición  teatral  el  refiejo 
suficiente  de  muchedumbres,  instituciones,  orga- 
nizacines  sociales,  etc.,  hace  enormemente  arries- 
gados estos  intentos  evocadores;  de  otra  parle, 
figuras  como  las  de  los  Reyes  Católicos  acaso  no 
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■se  prestan  a  la  plástica  escénica  sino  dejándose 
mucho  de  lo  que  fueron  entre  las  manos  del  es- 
<5ultor  teatral;  pero  sería  injusto  negar  aplauso  a 
estas  tentativas  de  elevar  y  dignificar  el  teatro 
actual  llevando  a  él  ráfagas  de  patriotismo  poeti- 
zado. En  ese  sentido  sólo  plácemes  merece  la 
labor  del  Sr.  Marquina. — Teatro  de  la  Princesa. 

DXXXVI 

La  crisis  del  matrimonio. 

El  pensamiento  de  esta  comedia,  de  los  seño- 
res Perrín  y  Palacios,  es  plausible  y  ha  sido  lle- 
vado con  oportunidad  al  teatro.  Con  oportuni- 
dad, pero  sin  fortuna.  La  comedia  es  delezna- 
ble.— Teatro  Cómico. 

DXXXVII 

£1  paño  de  lágrimas. 

Obra  de  retruécanos,  «astrakanadas»  y  dispa- 
rates ideados  para  hacer  reir  por  los  señores 
Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. — Teatro  Cómico. 

DXXXVIII 

Bl  señor  duque. 

Pertenece  al  género  ultra- vodevilesco  y  es  poco 
recomendable.  Fírmalo  el  Sr.  Lepina. — Teatro  de 

Eslava. 
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DXXXIX 

Li  sobrina  del  cnra. 

Melodrama,  del  Sr.  Arniches,  hábilmente  com- 
puesto, al  que  sobra  tal  cual  irreverencia  que  lo- 
afea. — Teatro  Cómico. 

DXL 

La  garra. 

Esta  obra,  a  la  que  llamaremos  con  razón  la 
Llectra  del  divorcio,  es  acaso  el  primer  grito  tea- 
tral español  francamente  lanzado  contra  la  indi- 
solubilidad del  matrimonio.  El  Sr.  Linares  Rivas, 
su  autor,  vio  su  tesis  refutada  por  la  gran  mayo- 
ría de  los  críticos,  por  las  autoridades  doctrinales- 
eclesiásticas  o  seglares  y...  por  el  público.  Pasado 
el  primer  ruido  provocado  alrededor  de  este  dra- 
ma-mitin por  los  enemigos  de  la  moral  cristiana, 
de  la  autoridad  doctrinal  de  la  Iglesia  y,  en  defi- 
nitiva, de  los  fundamentos  sociales,  ha  caído  la 
obra  en  olvido  justo,  pues  hasta  como  obra  de 
combate  es  deleznable  por  lo  sofístico  de  sus  pre- 
tendidos argumentos  y  lo  inconsistente  de  sus 
intentadas  demostraciones. 

Es  obra  de  orientación  disolvente  y  revolucio- 
naria, en  la  que  abundan  las  pirotecnias  y  enga- 
fiabobos  dialécticos,  muy  inferior  a  cualquiera  d& 
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los  alegatos  divorcisla-teatrales  del  teatro  francés 
de  hace  medio  siglo,  falsa  de  toda  falsedad  y  abso- 
lutamente rechazable.  Sería  injusto  negarle  acier- 
tos meramente  teatrales  aislados. — Teatro  de  la 
Princesa. 

DXLI 

Fúcar  XXI. 

Es  un  disparaten  sin  clasificación  literaria  posi- 
ble, original  de  los  señores  García  Alvarez  y  Paso, 
escrito  con  el  solo  fin  de  tener  al  espectador  en 
una  carcajada  durante  toda  la  representación.  De 
todos  modos,  su  mérito  sería  mayor  si  el  segundo 
acto  se  pareciese  al  primero  en  hechura  y  condi- 
ción. Pero  hay  gran  diferencia.  No  hay  reparo 
grave  que  oponerle.—  Teatro  de  Cervantes. 

DXLIl 

La  Cortijá  d'Arenlya. 

Piececilla  andaluza,  de  los  señores  Jaquetot  y 
Cabrerizo.  Aceptable. — Teatro  de  la  Princesa. 

DXLIII 

Fígaro,  barbero  -de  Sevilla. 

Adaptación  española  de  la  famosa  obra  de 
Beaumarchais,  por  los  señores  Alberti  y  López 
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Alarcón.  Es  un  trabajo  literario  estimable.  La  co- 
media no  puede  ser  para  todos  los  oídos. — Tea- 
1ro  de  Eslava. 

DXLIV 

Balas  perdidas. 

Lánguido  y  poco  original,  aunque  limpio  y 
honrado  saínete,  de  D.  Miguel  Echegaray. — Tea- 
tro de  Lara. 

DXLV 
Bl  tren  rápido. 

Arreglo  de  un  vaudeville  francés,  por  los  seño- 
res Paso,  Abatí  y  Viguera.  Quiere  ser  obra  diver- 
tida, y  no  pasa  de  absurda. — Teatro  de  la  Co- 
media. 

DXLVI 

]A1  £iQ,  solos! 

Adaptación  a  letra  castellana,  muy  poco  feliz, 
por  el  Sr.  González  del  Castillo,  de  la  partitura 
que  para  la  opereta  auslriaca  del  n.ismo  título 
escribió, Franz  Lehar,  el  conocido  y  universal- 
mente  tarareado  compositor. 

A  decir  verdad,  este  ejemplar  do  opereta  no 
merece  tan  grave  y  recia  censura  como  la  mayor 
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parte  de  sus  hermanas;  pero  esto  más  nos  dice 
cómo  son  éstas,  que  no  hace  el  elogio  incondi- 
cional de  la  que  nos  ocupa.  Entiéndase  así. — 
Teatro  de  la  Zarzuela. 

DXLVII 
Salambó. 

r 

Opereta,  de  los  señores  Paso  y  Abati,  con  mú- 
sica del  maestro  Sr.  Luna.  Carece  de  importancia 
para  merecer  más  de  esta  mención. — Teatro  de 
la  Zarzuela. 


DXLVIII 


Aben  Humeja. 


Tragedia  morisca  llama  el  autor,  Sr.  Villaespe- 
sa,  a  esta  obra,  que  ni  históricamente,  ni,  por 
desgracia  suya,  dramáticamente,  podemos  consi- 
derar como  una  reivindicación  o  rehabilitación 
fundamentada  del  avieso  personaje  caudillo  de 
la  rebelión  de  los  moriscos  alpujarreños.  Es  una 
fantasía  incoherente  y  deshilvanada  en  la  que 
hay  ingeridos  trozos  estimables  de  versificación, 
algunos  de  los  cuales  hasta  nos  parece  que  exis- 
tieron antes  que  el  drama  mismo.  Pero  eso  no 
importaría  si  fuesen  oportunos,  que  no  lo  sue- 
len ser. 

La  fama  poética  del  Sr.  Villaespesa  no  podrá 
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fundarse  en  esta  tragedia,  que  tiene  más  preten- 
siones que  substancia. 

Con  asunto  idéntico  fracasó  Martínez  de  la 
Rosa,  y  esto  puede  consolar  al  autor  de  este 
Aben  Humeya.  Amenízanlo  unos  números  d© 
música  del  Sr.  Barrios. — Teatro  Español. 

DXLIX 
11  cavallere  di  Narunkestunkesberg. 

De  la  molestia  de  tener  que  escribir  este  títu- 
lo babría  de  habernos  indemnizado  el  autor  di- 
virtiéndonos con  su  pretendida  parodia  wagne- 
riana.  No  lo  consiguió,  a  la  verdad,  el  Sr.  Pare- 
Hada.  La  música  es,  digámoslo  así,  del  maestro 
Sr.  Barrera. — Teatro  de  Apolo. 

DL 

Mi  amiga. 

Arreglo — ¡las  veces  que  hemos  tenido  que  es- 
cribir esta  palabra! — arreglo  del  francés,  por  los 
señores  Asensio  Mas  y  Cadenas.  No  podemos  re- 
comendar tampoco  este  arreglo. — Teatro  Cómico. 


DLI 

Li   suerte   de  Salustiano,   o   del   Rastro  a 
Rccuictos. 

Este  sainete,  de  los  señores  Aeenjo  y  Torres 
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del  Álamo,  sería  muy  aceptable  si  los  autores  hu- 
bieran cuidado  con  más  esmero  del  «procedi- 
miento» para  hacer  reir. — Teatro  de  Eslava. 

DLII 

Las  aventuras  de  Max  y  Mino,  o  ¡qué  tontos 
son  los  sabios! 

Extravagante  zarzuelilla,  firmada  por  los  seño- 
res Arniches  y  Jackson  Veyan,  con  música  del 
Sr.  Calleja;  hay  en  ella  escenas  cargadas  de  pi- 
mienta de  la  menos  literaria  que  hay,  lo  cual  no 
quiere  decir  que  la  más  literaria  sea  tolerable. — 
Teatro  de  Apolo. 

DLIII 
La  dacza  de  los  Macabeos. 

Juguete  cómico,  del  Sr.  Balda.  Fué  rechazado 
con  entera  justicia. — Teatro  de  la  Princesa. 

DLIV 
A.  S. 

Es  una  poco  entretenida  imitación  de  los  enre- 
dados vaudevilles,  que  a  tantos  parecen  al  presen- 
te el  colmo  de  lo  gracioso  y  lo  entretenido,  sin 
que  haya  modo  de  averiguar  por  qué.  Fírmanlo 
los  señores  Gaba  y  Alba. — Teatro  de  Lara. 


Año     1915. 


DLV 
Una  mujer. 

Un  viudo  calaverón,  que  además,  en  esta  co- 
media, es  un  perfecto  sinvergüenza,  aunque  más 
per  accidens  que  'per  se^  por  su  fortuna  tropieza 
en  la  virtud  de  una  mujer,  y  en  la  contrariedad 
de  ese  tropezón  encuentra  la  base  de  su  regene- 
ración moral,  porque  eleva  a  pasión  noble  y  le- 
gítima lo  que  era  capricho  nacido  en  la  deprava- 
ción, y  le  arranca  del  vicio  para  empujarle  al  ma- 
trimonio, abandonando  así  a  las  mujeres  por  una 
mujer,  que,  en  el  caso  de  la  comedia,  tiene  la 
ventaja  de  haber  dado  muestras  de  recto  juicio, 
firme  voluntad,  superioridad  moral  y  facultades 
educadoras,  reflejadas  en  la  formación  del  alma 
déla  prcpia  hija  del  disipado  viudo  cala-verón. 

He  aquí  el  pensamiento  plausible  de  esta  co- 
media, del  Sr.  Marquina,  en  la  que  el  procedi- 
miento está  poco  cuidado. — Teatro  de  la  Princesa. 
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DLVI 

Los  ídolos. 

Los  señores  Pellicer  y  F'ernández  del  Villar 
contra  lo  que  principalmente  truenan  en  esta  co- 
media, estrenada  en  Cervantes,  es  contra  el  en- 
diosamiento que  a  los  toreros  de  fama  les  produ- 
ce la  imbecilidad  colectiva,  que  los  considera 
como  seres  de  excepción  y  poco  menos  que  como 
criaturas  maravillosas. 

Salvadas  las  precipitaciones  y  arbitrariedades 
a  que  han  tenido  que  recurrir  los  autores,  deseo- 
sos de  llegar  a  la  demostración  que  se  proponían 
obtener.  Los  ídolos  es  una  comedia  excelente, 
graciosa,  y  en  su  primer  acto  construida  con 
innegable  habilidad. 

DLVII 

Bl  entierro  de  la  sardina. 

Saínete  lírico,  del  Sr.  Ramos  Martín  (A.),  y 
música  del  maestro  Sr.  Calleja. 

No  se  puede  decir  que  en  esta  obra  no  haya 
motivo  de  saínete,  que  lo  hay,  ni  los  tipos  dejan 
de  ser  conformes  a  la  realidad,  ya  que  no  sean 
de  gran  novedad  en  el  teatro  cómico  contempo- 
ráneo. Lo  malo  de  esta  obra  es  la  terrible  exage- 
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ración  caricaturesca,  a  que  para  triunfar  de  nue- 
vo no  necesitaba  haber  apelado  el  autor  de  tan- 
tas obras  justamente  celebradas. 

La  acción  es  en  Madrid,  y  muy  madrileño  pudo 
ser  lo  que  allí  se  apunta  y  bastante  de  lo  que  se 
dice;  solo  que  deriva  lamentablemente  a  lo  gro- 
tesco.— Teatro  de  Apolo. 

DLVIII 

Castilla  madre. 

El  instante  de  la  partida  de  un  grupo  de  emi- 
grantes, de  todo  sexo  y  situación,  es  el  momento 
escénico  de  Castilla  madre.  Es  una  nota  persis- 
tentemente sombría,  agudamente  dolorosa,  poco 
teatral.  En  escena  hay  que  atender  a  lo  que  se 
dice  y  a  lo  que  pasa  o  va  a  pasar.  Si  no  pasa  o 
va  a  pasar  nada,  se  corre  el  peligro  de  perder 
todo  lo  que  se  diga. 

El  Sr.  Valero  Martín  (D.  A.)  ha  pintado  un  me- 
dio campesino  en  el  que  "flotan  espiritualidades 
<iue,  para  lo  que  se  estila,  es  bien  que  honrada- 
mente queden  expuestas. — Teatro  de  la  Princesa. 

DLIX 

Bl  hombre  que  asesinó. 

Traducción,  por  el  Sr.  Palomero,  del  drama 
francos  dol  mismo  título,  de  Frondaie.  La  obra 
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es  francamente  folletinesca  y  melodramática  en 
sus  episodios  principales,  y  no  resisto,  según  la 
frase  consagrada,  al  más  somero  análisis.  Nada, 
absolutamente  nada  de  lo  que  allí  ocurre  tiene 
sentido  común  ni  es  tolerable  a  la  luz  de  la  lógica. 
Su  ambiente  es  exótico,  y  no  hay  en  el  drama, 
no  exento  de  emoción,  una  sola  figura  que  tenga 
«la  moral  centrada».  Descentrada,  muchas. — Tea- 
tro de  la  Princesa.  ' 

DLX 
El  cohete. 

En  esta  comedia,  del  Sr.  Viérgol,  aparece  un 
personaje  femenino,  miembro  de  la  directiva  de 
la  Junta  de  Damas,  adúltera  de  intención  y  capaz 
de  distraer  de  los  fondos  do  esa  Junta,  quitándo- 
melo a  las  viudas  y  huérfanos  socorridos  por  ella, 
un  puñado  de  pesetas  para  regalarle  un  encende- 
dor mecánico  al  secretario  de  su  marido  para 
ganarle  al  corazón. 

Y  por  este  estilo  es  lo  demás  de  El  cohele,  que, 
por  cierto,  no  ardió.  Fué  rechazado  en  la  prime- 
ra salida. — Teatro  de  Lara. 

DLXI 

La  corte  del  rey  Octavio. 

Como  obra  del  género  policíaco,  es  rechaza- 
ble, aunque  está  algo  más  cuidada  desde  el  punto 

16 
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de  vista  literario.  Fírmala  A.  T.  Mac  Ranlor. — 
Teatro  de  Price. 


DLXII 


ülicla. 


Opereta,  de  los  señores  Jover  y  Cánovas,  músi- 
ca del  maestro  Sr.  Llopis.  Murió,  con  justicia,  al 
nacer. — Teatro  de  Apolo. 


DLXm 


La  otra  vida. 


Drama,  del  Sr.  López  Pinillos;  su  asunto  cons- 
titúyenlo  los  esfuerzos  de  voluntad  que  un  padre 
realiza  para  poner  a  salvo  la  felicidad  de  una 
hija,  de  las  asechanzas  de  que  quiere  hacerla  víc- 
tima un  canalla  de  la  peor  especie;  hay  el  afán 
de  recargar  la  nota  repulsiva  sobre  este  canalles- 
co personaje,  no  para  hacerle  simpático — cosa 
que  no  se  explicaría  bien, — sino  para  justificar 
su  violento  castigo. 

No  puede  decirse  que  la  obra  sea  inmoral.  Lo 
que  tiene,  sí,  es  un  exceso  de  truculencia,  pa- 
sajes enteramente  repugnantes  y  construcción 
absolutamente  arbitraria;  pero  esto  es  cosa  dis- 
tinta de  la  moralidad  fundamental. — Teatro  Es- 
pafiol. 
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DLXIV 

La  loca  aventara. 

Versión  castellana,  por  los  señores  Cadenas  y 
Gutiérrez  Roig  (?),  de  una  comedia  francesa  vode- 
vilesca,  original  de  Flers,  Rey  y  Caillavet.  Entera- 
mente censurable  a  pesar  de  haber  sido  suaviza- 
da en  la  traducción. — Teatro  de  la  Comedia. 

DLXV 

Una  bnena  vara. 

Gracioso  entremés,  del  Sr.  Toro  de  Luna. — 
Teatro  Español. 

DLXVI 
Una  buena  muchacha. 

Este  es  el  título  castellano  de  la  comedia  de 
Sabatino  López,  Una  huena  figlioula,  arreglada 
por  los  señores  Tedeschi  y  Lepina,  estrenada  en 
Eslava.  No  es  desdeñable  como  obra  dramática, 
pero  merece  franca  reprobación  por  lo  escabroso 
de  su  asunto  y  de  sus  episodios  principales. 

DLXVU 
Aguas  termales. 

Este  juguete,  sin  grandes  pretensiones,  divierte 
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bastante,  y  aun  tiene  en  germen  una  comedia 
que  quizá  se  atreverá  el  autor,  Sr.  Amado,  a 
componer  alguna  vez.— Teatro  de  Lara. 


DLXVm 

Las  señoras  del  silencio. 

Los  señores  Fernández  de  la  Puente  y  Frutos, 
acompañados  del  músico  Sr.  Barrera,  acaso  tu- 
vieron en  cuenta  el  «disparate»  titulado  jE7  cZw6 
de  las  solteras  para  componer  este  otro,  que  vie- 
ne a  ser  una  especie  do  «club  de  las  casadas». 
No  es  obra  recomendable. — Teatro  de  Apolo.; 

DLXIX 

La  leyenda  de  los  Baskervllle. 

Arreglo  escénico  de  la  novela  policíaca  del 
mismo  título,  firmado  por  T.  N.  Claramora.  La 
censura  genérica  alcanza  a  esta  producción  como. 
a  sus  hermanas. — Teatro  de  Price. 

DLXX 
La  danza  del  amor. 

Con  un  enredo  amoroso  de  clásico  abolengo, 
servido  con   tipos  actuales  imposibles,  que  se 
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láüeven  en  un  medio  absurdo,  algo  así  como  la 
vida  moderna  vista  por  un  habitante  de  Saturno, 
y  en  el  cual,  en  el  enredo,  no  hay  ni  sorpresas 
siquiera,  no  hay  modo  de  interesar  a  nadie. 

Y  esto  ocurre  con  esta  comedia,  muy  estimable 
desde  el  punto  de  vista  meramente  literario,  como 
hija  de  pluma  tan  notable  como  la  de  D.  F.  Ace- 
bal.— Teatro  de  Lara. 


DLXXI 
Las  noches  del  Hastoa-Club. 

En  esta  obra,  de  R.  L.  Stevenson,  en  menos  de 
una  hora  hay  tres  muertos,  un  elogio  alucinante 
de  las  emociones  del  jugador,  disparos  de  revól- 
ver, una  partida  de  cartas  en  que  se  juega  la 
vida,  que  deberá  perder  aquel  «que  le  toque  el  as 
de  pique». 

Es  de  lo  menos  soportable  del  insoportable 
repertorio  del  Orand-Gignol. — Teatro  de  Price. 

DLXXII 
Dios  dirá. 

Preciosa  comedia,  de  los  señores  Alvarez  Quin- 
tero, en  la  que  a  la  cristiana  limpieza  del  pensa- 
miento fundamental  se  agregan  los  primores  de 
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construcción  y  desarrollo  característicos  en  el 
teatro  de  los  ilustres  comediógrafos  sevillanos. — 
Teatro  de  Eslava. 


DLXXIII 

Bl  collar  de  estrellas. 

Para  nosotros  es  indudable  que  esta  produc- 
ción de  D.  Jacinto  Benavente  es  de  lo  más  impor- 
tante entre  lo  salido  de  su  fecunda  minerva.  Ade- 
más, el  fundamento  y  la  orientación  de  El  collar 
de  estrellas  dan  idea  clara  de  que  este  eminen- 
te— ¡a  veces  tan  equivocado! — autor  dramático  ha 
abandonado...  (¿definitivamente?),  en  plena  ma- 
durez, la  observación  epidérmica  del  medio  social 
en  que  ha  nacido  y  vive,  para  ahondar  en  los 
más  graves  problemas  que,  a  su  juicio,  se  plan- 
tean hoy  para  su  patria.  Este  es  un  generoso  in- 
tento que  no  puede  pasar  inadvertido  ni  merecer 
de  nuestra  parte  otra  cosa  que  un  aplauso  sincero. 

Pretende  el  autor  de  El  collar  de  estrellas  sacu- 
dir la  inercia  española,  elevar  el  espíritu  de  sus 
hermanos,  vigorizar  los  resortes  de  la  vida  colec- 
tiva, estimular  a  la  actuación  consciente  de  todos 
y  cada  uno  en  provecho  de  la  comunidad,  y  esto 
merced  a  una  depuración  y  una  como  sublima- 
eión  de  los  propósitos  y  las  actividades,  dormidos 
o  embastecidos  por  un  rastrero  concepto  de  la 
existencia,  a  la  que  se  abandonan  todos  en  vez 
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<le  aprovecharla  de  un  modo  racional,  iluminán- 
dola con  la  antorcha  de  una  fe  denodada  y  cal- 
deándola con  la  lumbre  del  amor  que  liga  entre  sí 
los  corazones  y  los  hace  latir  al  unísono,  como 
si  todos  ellos  formaran  un  grande,  inmenso  co- 
razón.— Teatro  de  la  Princesa. 

DLXXIV 

Bl  enemigo  malo. 

He  aquí  una  comedia  concebida  con  honradez 
artística  y  parlada  con  sobriedad  y  buen  gusto. 
Sin  la  presencia  de  un  sacerdote,  absolutamente 
innecesario  y  tan  inconveniente  como  la  inmen- 
sa mayoría  de  los  «curas  de  teatro >,  esta  obra  no 
tendría  pero  grave.  La  firman  los  señores  Merino 
y  Avecilla. — Teatro  de  Lara. 

DLXXV 

La  última  opereta. 

Ni  siquiera  fué  verdad  el  título  de  esta  obrilla, 
de  los  señores  Lepina  y  del  Toro,  con  música  del 
maestro  Sr.  Giménez.  Después  han  venido  mu- 
chas operetas. — Teatro  de  Apolo. 

DLXXVI 

La  casa  misteriosa. 

Otro  folletín  policíaco  llevado  a  la  escena. — 
Teatro  de  Price. 
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DLXXVII 

El  misterio  de  la  aguja  de  Etretat. 

Este  melodramón  de  justicias  y  bandidos  ha 
sido  folletín  en  los  periódicos  con  el  título  de  La 
aguja  hv£ca.  El  arreglo  dramático  es  de  «T.  N. 
Claramora». — Teatro  de  Price. 


DLXXVIII 

La  espuma  del  chatnpagne. 

En  esta  comedia,  del  Sr.  Linares  Rivas,  se  tra- 
ta de  poner  en  evidencia  los  graves  peligros  a 
que  se  ve  expuesta  la  honestidad  de  la  mujer  jo- 
ven a  quien  empuja  la  miseria  en  el  camino  del 
abismo.  Las  feroces  declamaciones  de  que  está 
llena  la  comedia  son  más  impresionantes  que  el 
triunfo  de  la  virtud  con  que  acaba,  que  para  mu- 
chos es  una  concesión  a  «convencionalismos  so- 
ciales», más  que  efusión  de  un  estado  de  alma 
del  ilustre  autor. — Teatro  de  Eslava. 


DLXXIX 

Los  náufragos. 

Esta  68  una  sombría  comedia,  de  D.  Santiago 
Husinol,  traducida  por  D.  Gregorio  Martínez  Sie- 
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ira,  en  que  un  conflicto  conyugal  da  motivos 
permanentes  para  que  la  obra  sea  un  grito  de 
angustia  contra  la  injusticia  social  que  represen- 
ta la  triste  vida  de  los  torreros  de  faro,  que  pare- 
ce el  tema — cansado,  monótono — de  esta  pro- 
ducción, cuidada  en  lo  que  toca  a  lo  literario. 

Es  de  rigor  advertir  que  las  andanzas  pecami- 
nosas de  la  adúltera,  protagonista  femenino  de 
Los  náufragos,  no  pueden  tener  justificación  ai 
explicación  aunque  la  vida  en  los  faros  sea  más 
o  menos  triste.  En  los  faros  y  en  todas  partes,  el 
deber  moral  es  algo  positivo  y  sustantivo. — Tea- 
tro Español. 

DLXXX 

La  marcha  nupcial. 

Traducción,  por  D.  A.  Danvíla,  de  una  obra  de 
Enrique  Bataille,  en  que  hay  de  todo,  comedia^ 
folletín,  gran  guiñol,  aderezado  con  la  salsa  or- 
dinaria de  estos  guisados  franceses,  donde  no 
hay  más  comida  que  eso  que  ellos  llaman  amor, 
y  cuyos  conflictos  les  parecen  lo  único  verdade- 
ramente interesante  de  la  vida  humana,  cuan- 
do— tal  como  ellos  lo  entienden — es,  sin  duda,, 
lo  más  despreciable  y  grosero. 

Para  eso  se  pasan  la  vida  sondeando  espíri- 
tus podridos,  voluntades  torcidas,  esperando,  sin 
duda,  encontrar  allí  el  secreto  de  la  vida  moral... 


250  CRÍTICA.   TEATRAL 

En  ese  teatro  es  natural  que  haya  mucha  pala- 
brería, que  es  todo  lo  contrario  del  teatro. — Tea- 
tro de  la  Princesa. 

DLXXXI 

El  gavilán. 

Arreglo  castellano,  por  D.  Salvador  Aragón, 
de  una  floja  y  nada  recomendable  comedia  fran- 
oesa,  de  Croisset. — Teatro  de  la  Comedia. 

DLXXXII 

La  bella  Pingullo. 

Lo  que  podríamos  llamar  el  cupletismo  ha  pro- 
ducido, entre  otras,  esta  comedia  del  notable 
dramaturgo  D.  Ceferino  Falencia,  en  la  que  sien- 
do aceptable  la  finalidad,  no  lo  son  tanto  los  ca- 
minos que  a  ella  conducen. — Trianón-Palace. 

DLXXXIII 

La  pandereta. 

Revista,  del  Sr.  Irayzoz,  con  música  de  los  se- 
ñores Giménez  y  Lleó.  Dentro  del  género  inferior 
a  que  pertenece  es  de  las  mejor  intencionadas; 
pero  no  por  eso  es  recomendable. — Teatro  de 
Apolo. 
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DLXXXIV 


Mi  querido  Pepe. 

Los  señores  Paso  y  Abatí  tienen  entre  su  ultra- 
cómica  producción  esta  obra,  que  no  merece 
censura  desfavorable. — Teatro  de  Cervantes. 


'  DLXXXV 

Amanecer. 

El  Sr.  Martínez  Sierra,  autor  de  esta  comedia, 
se  muestra  en  ella  partidario  de  que  la  mujer  tra- 
baje como  el  hombre  para  levantar  las  cargas  del 
matrimonio,  no  ya  en  aquellos  menesteres  pro- 
piamente familiares  y  domésticos  que,  sobre  todo 
en  España,  forman  el  radio  de  acción  femenino 
«n  el  hogar,  y  que  basta,  y  a  veces  sobra,  para 
agotar  la  actividad  de  la  mujer,  sino  en  cuan- 
to sea  allegar  recursos,  y  según  la  expresión  co- 
rriente, «ganar  para  la  casa». 

En  resumidas  cuentas,  ¿por  qué  no?  Pero  en 
ocasiones,  en  la  inmensa  mayoría  de  ellas,  esa 
colaboración  de  la  esposa  sería  imposible,  so 
pena  de  que  ese  agotamiento  de  la  actividad  fe- 
menina resultase  físicamente  abrumador. 

Ya  tiene  esto  en  cuenta  el  Sr.  Martínez  Sierra, 
que,  con  aquella  libertad  que  el  dramaturgo  goza 
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para  disponer  las  cosas  y  las  personas,  ha  priva- 
do de  hijos,  por  ejemplo,  al  matrimonio  de  que 
se  sirve  como  muestra. 

La  obra  dramática  en  sí  misma,  que  es  muy 
aceptable  en  todo  lo  secundario,  flaquea  en  lo 
principal,  que  eslá  íntegro  en  el  acto  tercero, 
donde  la  arbitrariedad  llega  a  términos  inacep- 
tables. 

Toda  la  comedia  está  admirablemente  hablada; 
ya  es  sabido  que  en  esto  es  maestro  el  autor  d& 
Amanecer. — Teatro  de  Lara. 


DLXXXVI 

El  amor  tardío. 

Este  drama,  de  los  señores  Insúa  y  Hernández 
Gata,  que  en  la  escena  española,  y  fuera  de  ella, 
carece,  como  asunto,  de  toda  novedad,  ofrece 
para  ese  asunto  (el  matrimonio  del  viejo  y  la 
niña)  una  solución  de  pretensiones  filosóficas  y 
humanitaristas  enteramente  absurda  y  digna  de 
condenación,  que  no  convencerá  jamás  a  nadie  y 
que  acaso  no  convence  a  sus  propios  autores, 
y  no  digo  inventores,  porque  eso  de  que  haya 
quien  creyendo  que  estorba  en  la  vida,  se  quite 
de  en  medio,  tiene  en  la  novela  y  en  el  teatro 
antecedentes  muy  notorios. 

El  lenguaje,  en  general,  y  salvo  las  insoporta- 
bles parrafadas  en  que  se  expone  y  defiende  la 
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tesis  funesta  y  gravísima  de  que  el  suicidio  pue- 
da considerarse  nunca  como  una  «extirpación 
saludable»,  es  sobrio  y  natural. — Teatro  de  la 
Princesa. 

DLXXXVII 

Isidrín,  o  Jas  cuarenta  y  nueve  proyincias. 

Gracioso  entremés,  de  los  señores  Alvarez  Quin- 
tero.— Teatro  Cómico. 


DLXXXVIII 


Becqueriana. 


Poema,  de  los  señores  Alvarez  Quintero,  sobre 
el  que  construyó  una  interesante  partitura  la 
compositora  señorita  María  Rodrigo. — Teatro  de 
la  Zarzuela. 

DLXXXIX 

Bl  harén. 

Reprochable  muestra  de  desenfado  y  aun  licen- 
cia cómico-lírica,  de  que  son  responsables  los 
señores  Perrín  y  Palacios.  La  música  es  del  señor 
Lleó. — Teatro  Martín. 
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DXG 

£1  tercer  marido. 

Paradójica  y  arbitraria  producción  del  autor 
ítalo-americano  Sabatino  López,  traducida  por 
D.  Ricardo  J.  Catarineu. 

Baste  saber  que  la  tesis  (!)  de  esto,  que  a  ratos 
parece  una  astrakanada,  y  otros  tiene  la  pre- 
tensión de  ser  comedia  fina,  y  al  final  adquiere- 
de  repente  un  tono  trascendental,  es  absoluta- 
mente condenable,  además  de  perfectamente  ab- 
surda. Para  llegar  al  atrevimiento  desvergonzado 
de  que  una  mujer,  que  estaba  resuelta  a  casarse,, 
prefiera  vivir  en  concubinato  escandaloso,  y  así 
se  lo  proponga  a  su  prometido,  diciéndole  que  lo 
hace  para  evitar  el  «qué  dirán >,  que  considera 
ridicula  la  boda  en  ella  porque  es  viuda  dos 
veces,  y  en  él  porque  se  resigna  a  ser  un  tercer 
marido...— Teatro  de  la  Princesa. 


Dxa 

Amores  de  aldea. 

Aunque  esta  zarzuela,  de  los  sefiores  Renova- 
les y  Pacheco,  miisica  del  maestro  Sr.  Soutullo, 
no  es  un  prodigio  de  originalidad,  es  obra  deco- 
rosa.— Teatro  do  la  Zarzuehi. 
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DXCII 

La  mala  tarde. 

Zarzuela,  de  los  señores  Merino  y  Avecilla, 
música  del  maestro  Sr.  Millán,  de  ambiente  tore- 
ro y  pasional,  que  no  merece  censura  desfavora- 
ble, antes  encomio  y  aplauso. — Teatro  de  la  Zar- 
zuela. 

Dxari 

Consolar  al  triste. 

No  hay  para  qué  negar  que  en  esta  obra  hay 
observaciones  dignas  de  estima  y  un  lenguaje  po- 
pular mucho  menos  convencional  que  el  de  la 
mayor  parte  de  sus  hermanas. 

Termina  la  obra  con  un  rasgo  sentimental  que 
honra  a  Casero,  autor  de  este  entretenido  saine- 
te,  pero  que  favorece  poco  al  autor  y  a  la  obra, 
cuyas  derivaciones  ponen  ese  rasgo  enteramente 
íuera  de  lugar. — Teatro  de  Apolo. 

Dxav 

La  afición. 

Saínete,  de  D.  Antonio  Ramos  Martín,  en  que 
se  evidencia  cómo  el  helmontismo  o  el  gallismo 
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pueden  dar  al  traste  incluso  con  la  paz  conyugal, 
y  cuando  se  agudizan,  hacen  de  un  hombre  re- 
gular un  ser  capaz  de  todas  o  de  casi  todas  las 
irregularidades  de  conducta^  si  ellas  proporcio- 
nan dinero  para  una  buena  delantera  de  grada. 
La  intención  del  saínete  es  loable,  y  excelente 
su  construcción.  Algún  instante  deriva  hacia  lo 
grotesco. — Teatro  de  Apolo. 

DXCV 

La  boda  ds  la  Cayetana,    o   una  tarde  en 
Amaniel. 

Saínete,  de  los  señores  Asenjo  y  Torres  del 
Álamo,  no  muy  original,  pero  bástanle  entreteni- 
do y  no  mal  observado.  El  «torerismo>  es  su 
<3ondimento  principal. — Teatro  de  Apolo. 

DXCVI 

Media  pava. 

Monólogo,  del  Sr.  Mufioz  y  Pabón,  digno,  por 
la  gracia  y  la  naturalidad  de  su  hechura,  do  la 
agilísima  e  ilustre  pluma  que  lo  escribiera.— Tea- 
tro de  Apolo. 

DXCVII 

Bl  Ilustre  huésped. 

Búrlanse  los  ilustres  escritores  sevillanos  (¿ha- 
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brá  que  nombrarlos?)  de  los  Juegos  florales,  como 
ferias  de  vanidades  locales,  de  las  que  resulta 
víctima  el  mantenedor,  que  está  a  punto  de  pe- 
recer bajo  el  abrumador  conjunto  do  obsequios 
Y  homenajes  de  todo  género  a  que  se  ve  conde- 
nado. La  presentación  es  de  gran  originalidad;  el 
lenguaje — siempre  limpio — es  graciosísimo  y  sal- 
tarín, y  en  esta  obra  se  demuestra  de  nuevo  que 
no  es  el  mejor  caricaturista  el  que  deforma;  en 
El  ilustre  huésped  se  obtiene  un  máximo  de  cari- 
catura sin  extremar  procedimientos  ni  sacar  de 
quicio  cosas  o  personas.  Un  verdadero  acierto. 
Aligerada  en  alguno  de  sus  cuadros,  esta  obra 
sería  irreprochable. — Teatro  de  Cervantes. 

DXGVIII 
Icara. 

Trátase  de  la  novela  dialogada  de  D.  Eugenio 
Selles,  del  mismo  título,  llevada  a  la  escena  por 
su  autor.  Lo  ilustre  do  la  pluma  que  escribió  la 
novela  no  supo  concederle  resplandor  espiritual 
que  nos  la  hiciese,  en  lo  moral,  aceptable. — Tea- 
tro de  la  Princesa. 

DXGIX 
El  Rey. 

VaudeviUe  francés,  de  Flers,  Caillavet  y  Arene, 
•que  ha  sufrido  dos  arreglos  castellanos.  Ni  aquél 
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ni  éstos  pueden  ser  aceptados  a  pesar  de  la  ten* 
dencia  conservadora,  digámoslo  así,  que  inspira 
la  obra;  pero  teñida  de  un  verde  pronunciad!* 
simo,  aun  en  los  arreglos,  en  que  se  ha  procura- 
do mitigar  ese  matiz  «vodevilesco>. — Teatro  d& 
Eslava. 

DG 
Mirenfxu. 

Opera  vasca,  de  asunto  delicado,  poco  originaL 
Libro  del  Sr.  Echave,  música  del  maestro  señor 
Guridi. — Teatro  de  la  Zarzuela. 

DCI 
Sirenas  mudas. 

Drama  eminentemente  literario,  es  decir,  que- 
en  él  todo  se  va  en  literaturas;  sin  embargo, 
alguna  acción  tiene,  y  esa  no  recomendable.  Fír- 
malo el  Sr.  Goy  de  Silva.— Teatro  de  la  Princesa. 

DCII 

La  cortina  verde. 

Drama,  del  portugués  Julio  Dantas,  traducida 
por  el  Sr.  Ribera  y  Rovira;  campea  en  él  el  pru- 
rito do  emocionar  por  procedimientos  folletines- 
cos; contieno  una  escena  absolutamente  ropüg* 
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nante.  Desde  el  punto  de  vista  literario  es  obra 
de  arte  inferior. — Teatro  de  la  Princesa. 

DCIÍI 

No  hay  mal  como  el  de  la  envidia,  o  el  Chico 
de  las  Peñuelas. 

Al  pensamiento  de  esta  obra,  del  Sr.  Amichas, 
patente  en  el  título,  no  hay  reparo  que  ponerle. 

La  producción,  aunque  acusa  la  habilidad  no- 
toria de  este  autor  para  lo  que  se  llama  «mover 
los  muñecos»,  no  es  tan  interesante  como  suelen 
serlo  sus  hermanas,  y  hay  en  ella  una  dosis  de 
arbitrariedad  que  la  perjudica  gravemente.  La  mú- 
sica es  del  maestro  Sr.  Millán. — Teatro  de  Apolo. 

DCIV 

Doraida. 

Esta  zarzuela,  especie  de  leyenda  mora,  de  lo» 
señores  Jaquetot  y  Cabrerizo,  partitura  del  señor 
Díaz  Giles  (oficiales  los  tres  del  Ejército),  es  una 
muestra  de  arte  decoroso  y  plausible. — Teatro  de 
la  Zarzuela. 

DCV 
Szybill,  o^Sjblll. 

Opereta,  de  Max  Brody  y  Franz  Martos,  música 
do  Jacobi. 
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Esta  opereta  es  como  todas,  y  acaso  pudiera 
decirse  que  no  es  tan  fundamentalmente  indeco- 
rosa como  otras;  una  pieza  basada  en  un  quid 
pro  quo  enteramente  absurdo,  pero  no  más  absur- 
do que  otros  cien  que  en  el  labiado  han  sido, — 
Teatro  de  la  Zarzuela. 


DGVI 


La  cortina  roja. 


Véase  La  cortina  verde.  Traducción  de  Ezequiel 
Endériz. — Teatro  de  Eslava. 


DGVII 

El  día  y  la  noche. 

Firman  este  vaudeuille,  absolutamente  reproba- 
ble, los  señores  Estremera  y  Olive. — Teatro  del 
Vodevil. 


DGVIll 
Bl  ángel  bueno. 

Melodrama  aceptable,  do  los  señores  Linares 
Becerra  y  Solanas  de  la  Infanta.  —  Teatro  de 
Price. 
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DCIX 

Bl  puente  de  los  crímenes. 

■  Obra  fuUetinesca,  de  condición  mediocre.  Fír- 
manla  los  mismos  autores  de  la  anterior. — Teatro 
de  Price. 


DCX 


La  desertora. 


Arreglo  de  cierta  comedia  de  Brieux  a  una 
cosa  que  quiere  ser  castellano  sin  conseguirlo 
plenamente,  por  la  señora  Vicente  (D.*  Angeles) 
y  el  Sr.  Linares  Becerra. 

Esta  desertora  es  la  mujer  que  abandona  al 
marido  y  a  una  hija  para  marcharse  por  ahí— es 
decir,  por  allí,  porque  es  en  Francia — con  su  fu- 
luno.  Hay  divorcio  y  pelea  por  la  chica,  que  al 
cabo  vase  con  la  perdida  de  su  madre. — Teatro 
de  la  Zarzuela. 

DCXI 
El  negocio  es  el  negocio. 

Repugnante  pintura  del  mundo  financiero  fran- 
cés. Cuando  la  liebre  del  oro,  la  avaricia,  envene- 
na los  corazones  de  los  hombres,  hácelos  trans- 
formarse en  máquinas  de  acaparar,  sin  sentimien- 
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to  ni  afecto  noble,  sin  calor  de  humanidad  siquie- 
ra, que  lodo  lo  sacrifican  al  placer  innoble  de 
atesorar.  Una  cosa  es  el  amor,  y  el  negocio  es  otra 
cosa:  Les  affaires  sont  les  affaires,  que  tal  és  el 
título  de  la  obra  de  Oclavio  Mirbeau,  do  que  es 
adaptación  la  de  que  hablamos,  debida  al  señor 
Batlle. — Teatro  de  la  Princesa. 


DCXII 

Charito  la  Samarltana. 

Pertenece  esta  comedia,  de  los  señores  Asenjo 
y  Torres  del  Álamo,  a  esa  especie  de  literatura 
picaresca  moderna,  en  cuya  virtud,  y  unas  veces 
con  el  propósito  de  hacer  reir  y  otras  con  pujos 
más  trascendentales,  van  inundándose  los  esce- 
narios de  la  hez  social,  con  la  que  el  público 
cano  no  tendría  relación  alguna  a  no  ser  por  el 
empeño  que  ciertos  escritores  ponen  en  hacer- 
le convivir  con  ella  de  cuando  en  cuando  y  cada 
vez  con  mayor  frecuencia. 

El  cupletismo,  os  decir,  la  infección  que  el  afán 
de  vivir  sin  trabajar  (ya  por  ñilta  de  trabajo,  ya 
por  falla  de  vergüenza),  ha  producido  y  ha  de 
producir  muchas  víctimas,  y  no  es  extraño  que 
la  historia  de  ellas  tiente  la  fantasía  de  los  escri- 
tores de  hoy;  pero  los  problemas  sociales  y  mo- 
rales que  el  cupletismo  abarca  son  para  tratados 
con  tacto  y  compotencia,  porque  do  lo  contrario 
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«3  fácil  caer  en  la  responsabilidad  de  añadir  in- 
centivos aparentes  al  mal  que  se  trata  de  estudiar 
o  corregir. 

Esta  comedia,  que,  sobre  todo  en  su  parte  sai- 
netesca, es  notable,  no  puede  ser  aquí  recomen- 
dada.— Teatro  de  la  Zarzuela. 


DGXm 

Bl  secreto  de  la  biblioteca. 

Adaptación  castellana,  por  el  Sr.  de  Mesa  An- 
drés, de  un  melodrama  policíaco,  ni  peor  ni  me- 
jor que  los  demás. — Teatro  de  Price. 

DCXIV 

¿13?  o  Bl  vencedor  de  FAntomas. 

El  juicio  de  la  obra  anterior  es  íntegramente 
aplicable  a  ésta,  arreglada  o  compuesta  por  el 
Sr.  Martín  de  Eugenio.  —Teatro  de  Price. 

DCXV 

Bl  intérprete  de  Hamlet. 

Tiene  esta  tragedia,  de  D.  Felipe  Sassone,  la 
pretensión  trascendental  de  glosar  o  parafrasear 
la  gran  creación  sespiriana,  y  sin  embargo,  hay 
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quien  quiere  ver  en  la  nueva  tragedia  una  nega- 
ción de  la  fuerza  de  la  voz  de  la  sangre. 

No  es  padre  verdadero  el  que  engendra  sólo- 
por  engendrar;  lo  es  el  que  ama,  defiende,  educa, 
se  sacrifica,  etc.  Para  llegar  a  esto,  que,  al  fin,  es 
la  afirmación  de  deberes  que  no  han  sido  descu- 
biertos y  atribuidos  a  la  paternidad  ahora,  el 
autor  amontona,  con  artificio  demasiado  visible, 
horrores,  que  procura  templar  con  notas  cómi- 
cas, algunas  de  relevante  mérito. 

La  obra,  en  suma,  es  repugnante,  y  además 
pertenece  a  ese  teatro  patológico  que  gustan  de 
cultivar  algunos  actores,  a  nuestro  entender  con' 
notable  merma  de  su  importancia  artística. — Tea- 
tro de  la  Princesa. 

DCXVI 

Bl  Cardenal. 

La  obra  inglesa  de  Mr.  Parker,  traducida  por 
los  señores  Reparáz  y  Linares  Rivas,  tiene  como 
fundamento  de  acción  las  angustias  que  pasa  el 
Cardenal  Juan  de  Módicis — más  tarde  León  X, — 
sabedor,  por  secreto  de  confesión,  do  quién  es  el 
verdadero  autor  de  un  crimen  imputado  falsa- 
mente a  Julián  de  Módicis,  hermano  suyo,  a  quien, 
ve  inocente  a  dos  pasos  de  la  horca.  Podría  sal- 
varle revelando  el  nombre  del  asesino;  poro  calla 
hasta  que,  gracias  a  astuta  maniobra,  logra  que 
ol  verdadero  criminal  declare  su  delito. 
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Como  página  histórica  tiene  menguado  valor, 
y  debe  ser  considerado  como  un  vistoso  y,  eso 
sí,  interesante  meludrama. — Teatro  Infanta  Isabel. 


DGXVII 


Las  castañuelas. 


Revista,  de  los  señores  Perrín  y  Palacios,  con 
música  del  maestro  Sr.  Giménez.  Cuanto  hemos 
dicho  de  olrus  revistas  de  estos  escritores  tiene 
aquí  su  lugar  propio. — Teatro  de  Apolo. 

DCXVIII 

Los  dioses  se  van. 

Acumúlanse  en  esta  tragicomedia  del  Sr.  Oliver 
tantas  y  tales  cosas  (aparecidos,  fantasmas,  espi- 
ritismos, evocaciones,  catalepsias,  resurreccio- 
nes... de  todo),  que  no  hay  proporción  entre  lo 
obtenido  y  los  medios,  entre  los  cuales  está  el 
reprobable  de  ciertos  exorcismos  al  final... 

Hay  amoríos  postumos,  queremos  decir,  amo- 
ríos entre  un  viudo  y  otra  mujer,  muerta  la  pri- 
mera, que  se  convierte  en  adulterio  porque  la 
muerta  no  estaba  muerta,  sino  sólo  cataléptica,  y 
tiene  la  bondad  de  resucitar,  o  volver  a  la  vida, 
o  curarse,  o  como  se  diga  eso,  para  que  haya 
tragicomedia,  a  lo  cual  ayuda  un  primer  novio 
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■que  ella  tuvo,  el  cual,  sabedor  de  la  muerte,  fué 
al  cementerio. 

Ni  moral  ni  dramáticamente  hay  modo  de  coho- 
nestar la  tragicomedia,  ante  la  cual  no  sólo  se 
van  los  dioses,  sino  todo  el  mundo... — Teatro 
Español. 

DCXIX 

La  vara  de  nardos. 

Juguete  cómico  gracioso  e  interesante,  al  que 
le  sobran  algunos  chistes,  que  los  autores,  don 
Gonzalo  Cantó  y  D.  Nicanor  Rodríguez  de  Celis, 
harían  bien  en  suprimir. — Teatro  de  la  Princesa. 

DCXX 

La  tizona. 

Trátase  de  una  producción  escrita  en  sonoro» 
y  altlsonantemente  hermosos  versos,  que  tienen, 
además  de  su  condición  de  obra  artística  consi- 
derable, la  virtud  de  llevar  en  su  espíritu  encen- 
dida la  luz  que  ilumina  nueslras  grandezas  histó- 
ricas, despertando  en  el  alma  del  espectador  fér- 
vidos entusiasmos  patrióticos  y  caballerescos, 
tónico  moral  muy  estimable  en  estos  tiempos  de 
laxitud. 

Se  comprende  por  lo  dicho  que  pertenece  La 
tizona  al  que  llaman,  con  mayor  o  menor  propie- 
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dad,  teatro  poético.  Desde  luego  tiene  su  antece- 
dente en  el  teatro  romántico  zorrillesco. 

Acaso  el  drama  propiamente  dicho  no  sea  un 
acierto  definitivo  por  el  deseo  de  los  autores  de 
hacerle  excesivamente  representativo  o  compren- 
sivo. Fírmanlo  los  señores  Godoy  y  López  Alar- 
<jón.— Teatro  de  la  Princesa. 

DCXXI 

Los  miserables. 

Nuevo  intento  de  arreglo  escénico,  por  el  se- 
ñor Sanromá,  de  la  famosa  y  condenada  novela 
de  Víctor  Hugo,  del  mismo  modo  titulada. — Tea- 
tro de  Martín. 

DCXXII 

El  flaco  de  Quintanilla. 

Comedia  de  corte  vodevilesco — y  con  citar  el 
corte  ya  hemos  hablado  bastante, — del  Sr.  Gon- 
zález del  Toro. — Teatro  do  la  Zarzuela. 

DCXXIII 

£1  jarabe  de  pico. 

Saínete  gracioso  y  limpio,  aunque  de  escasa 
originalidad,  escrito  por  los  señores  Nougués  y 
Rey. — Teatro  de  Lara. 
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DCXXIV 


El  nido  del  principal. 

Saínele  lírico,  poco  recomendable,  de  los  seño- 
res Paradas  y  Giménez,  música  de  los  maestros 
señores  Vela  y  Brú. — Teatro  de  Apolo. 


DCXXV 

Poliche. 

Arreglo,  por  los  señores  del  Castillo  y  Poveda. 
de  la  sucísima  comedia  de  Henry  Bataille.  Arre- 
glo no  quiere  decir  limpieza,  naturalmente. — 
Teatro  Infanta  Isabel. 

DGXXVI 

La  Patria. 

Drama,  de  D.  Luis  de  Terán;  el  asunto  tiene 
todos  los  caracteres  de  ser  una  reminiscencia, 
involuntaria  seguramente,  de  lecturas,  con  lo 
cual  adquiere  la  obra  el  defecto  do  f=er  libresca 
más  que  vivida,  y  pierde  la  cualidad  inestimable 
cuanto  difícil  de  la  originalidad,  aun  relativa,  tan 
de  desear. 

Un  prisionero  do  guerra...   unos  planos...   la 
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consabida  traición...  la  derrota  a  que  esa  traición 
da  lugar...  Cosas  sabidas  ya,  en  una  palabra. — 
Teatro  Español. 

DCXXVII 

Cl  emperador  Menelik. 

Arreglo,  por  el  autor-actor-empresario  Sr.  Ca- 
ralt,  bajo  la  firma  R.  C.  Sanromá,  de  un  grosero 
vaudeviUe  de  Hennequin. — -Teatro  Martín. 

DCXXVIII 

El  ladrón  lince,  o  la  mujer  de  hielo. 

El  Sr.  Allens-Perkins  escribió  esta  obra  de  po- 
licías, que  tiene  sobre  otras  del  género,  casi  to- 
das, la  ventaja  de  ser  cómica,  de  modo  que  viene 
a  resultar  una  especie  de  parodia,  de  la  que  está 
ausento  lo  melodramático.  En  El  ladrón  lince  no 
hay  base,  ni  la  podía  haber,  para  un  juicio  un 
poco  restringido  en  lo  literario. — Teatro  de  Cer- 
vantes. 

DCXXIX 

Cl  Cristo  de  la  Vega. 

Zarzuela,  de  los  señores  Cantó  y  Soldovilla, 
basada  en  la  admirable  leyenda  de  Zorrilla  A  buen 
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jitez  mejor  testigo;  es  una  nueva  señal  de  que  no 
es  cierto  que  para  producir  obras  artísticas  tea- 
trales sea  preciso  apelar  al  menosprecio  de  los 
respetos  que  la  moral  cristiana  pide  con  perfecto 
derecho. 

No  se  sigue  paso  a  paso  la  leyenda;  pero  per- 
manece en  la  obra  escénica  su  perfume  espi- 
ritual. 

El  trabajo  literario  es  muy  estimable,  y  en  al- 
gunos episodios,  verdaderamente  poético.  La  par- 
titura, muy  notable,  es  del  maestro  D.  Ricardo 
Villa. — Teatro  de  Price. 


DCXXX 

La  gloría  de  los  Pinzones. 

Es  un  vaudeville  menos  procaz  que  otros,  pero 
tan  absurdo  como  todos  ellos,  en  el  que  se  em- 
plean todos  los  recursos  del  viejo  juego  escénico 
mandado  retirar;  quid  iiro  quos  imposibles  de 
toda  imposibilidad,  hijos  postizos,  gentes  que  es- 
cuchan detrás  do  las  puertas,  papeles  probato- 
rios, etc.,  etc. 

Repugna  en  esta  obra  el  que  se  haga  víctima 
de  un  engaño  indigno  a  un  padre  de  familia 
echando  en  sus  brazos  a  un  aventurero  dicién- 
dole  que  es  un  hijo  que  eso  padre  perdió,  y  que 
semejante  canallada  se  coinota  con   propósitos 
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cómicos  y  regocijados.  Eso  no  puede  tener  gracia 
nunca. 

Adaptó  a  la  escena  española  esta  obra  el  se- 
ñor Gutiérrez  Más.  Sus  autores  son  Weber  y 
Gerbidón.— Teatro  Infanta  Isabel. 


DCXXXI 

Aníbal. 

Tragedia  compuesta  por  D.  Federico  Oliver,  de 
la  que  se  desprende  una  clara  y  sana  enseñanza, 
y  como  el  tono  patriótico  de  la  obra  la  convierte 
en  un  canto  épico  que  no  carece  de  nobleza, 
bien  se  le  puede  perdonar  al  autor  el  no  haber 
logrado  la  sublimidad  trágica,  la  falla  de  acción 
interna,  visible,  y  las  desmesuradas  proporciones 
de  casi  todos  los  parlamentos  de  la  obra. — Tea- 
tro Español. 

DCXXXII 

Fantasmas. 

En  esta  comedia,  que  tenemos  por  una  de  las 
más  disolventes  de  su  autor,  el  Sr.  Linares  Rivas, 
se  trata  de  llevar  al  ánimo  de  las  gentes  el  con- 
rencimiento  de  que  cada  cual  debe  «vivir  t-u 
vida»,  sin  ocuparse  para  nada  del  qué  dirán:  pero 
como  la  comedia  es  española  y  escrita  parao-pa- 
ñoles,  y  el  «qué  dirán >   en  todos  los  países  del 
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mundo  se  funda  en  postulados  morales  y  socia- 
les que  no  caen  de  Marle  cada  lunes  para  toda  la 
semana,  sino  que  asientan  su  raíz  en  el  respecti- 
vo ambiente  de  creencias  rel¡;i¡osas  y  tradiciones 
espirituales,  en  suma,  enseñar  el  desprecio  de 
ese  qué  dirán,  en  el  fondo  es  procurar .  abrir 
brecha  en  el  conjunto  de  aquellos  postulados  y 
de  su  base  religiosa  y  social. 

Por  consiguiente,  es  una  comedia  no  sólo  no 
recomendable,  sino  todo  lo  contrario,  cualquiera 
que  sea  la  habilidad  teatral — tan  notoria  en  el 
Sr.  Linares  Rivas — con  que  se  nos  quiere  dorar 
la  pildora. — Teatro  de  Lara. 


DCXXXin 

Sor  Simona. 

El  Sr.  Pérez  Galdós  ha  FÜnado  la  acción  de 
este  drama  en  Navarra,  en  liiiinpos  de  la  segunda 
guerra  civil;  el  ambiente  es  carlita;  de  las  fuer- 
zas liberales  no  hay  sino  noticias:  el  parle  oficial, 
vamos.  Y  de  ese  modo — en  esto  Galdós  eslaba 
en  su  derecho — se  ofrece  a  sí  mismo  un  fondo 
de  rigidez  de  principios  religloí-os  con  el  que 
contrasta  la  figura  de  Sor  Simona — ¡la  inevitable 
monja  de  D.  Benito!  -una  horinanila  do  San  Vi- 
cente de  Paúl  (jue,  en  un  rapto  do  demencia, 
abandona  ol  convento  y  so  va  por  lo^  caminos  a 
cuidar  heridos  y  hacer  obras  do  caridad,  incluso 
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la  de  mancharse  con  la  culpa  de  la  deshonesti- 
dad para  salvar  la  vida  a  un  prisionero,  asegu- 
rando que  es  hijo  suyo;  y  ahora  ya  no  extrañará 
saber  que  esa  monja  opina  que  hay  que  ser  libre 
«como  el  soplo  divino  que  mueve  los  mundos», 
sin  haceríse  cargo  de  que  si  el  soplo  es  divino  irá 
donde  Dios  lo  envíe  y  no  donde  a  él,  al  soplo,  le 
dé  la  gana,  como  pretende  Sor  Simona. 

Jísta  obra  contará  poco  en  la  labor  total  del 
Sr.  Pérez  Galdós. — Teatro  Infanta  Isabel. 


DCXXXIV 

£1  pan  del  chico. 

Comedia  en  la  que  se  falta  a  varios  respetos 
inexcusables,  cualquiera  que  sea  la  opinión  que 
se  profese  sobre  la  libertad  artística.  Fírmanla 
los  señores  Alberti  y  San  Román. — Teatro  de  la 
j^arzuela. 

DCXXXV 

El  Duque  de  El. 

Lo  que  hay  de  comedia  propiamente  dicho  en 
«sta  comedia  romántica,  de  los  señores  Alvarez 
Quintero,  queda  obscurecido,  diluido,  en  lo  epi- 
sódico, con  lo  cual  resulta  el  marco  más  intere- 
sante que  el  cuadro  mismo,  en  el  que  hay  toques 
de  realismo,  además,  que  no  nos  pueden  ser  gra- 

18 
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tos.  Esta  es  de  las  obras  que,  a  no  caer  en  ma- 
nos de  empresas  y  compañías  de  excepción,  no 
habría  modo  de  sacarlas  del  olvido. 

El  Duque  de  El,  acaso  por  un  exceso  de  pre- 
tensión, no  será  la  obra  de  estos  autores,  aun 
cuando  campeen  en  ella  las  dotes  de  hombres  de 
teatro  que  todos  reconocen  en  los  señores  Quin- 
tero, y  la  facilidad  y  viveza  del  diálogo  que  les 
han  hecho  célebres  desde  el  primer  momento. — 
Teatro  de  la  Princesa. 

DCXXXVI 

La  frescura  de  Lafuente. 

He  aquí  el  título  de  una  obra  de  retruécanos 
y  chistes  «a  todo  meter»,  de  los  Sres.  Muñoz 
Seca  y  García  Alvarez,  que  se  estrenó  en  Cer- 
Tantes. 

Todo  acontece  en  un  mundo  absurdo  y  arbi- 
trario, donde  nadie  dice  ni  hace  las  cosas  como 
las  decimos  y  las  hacemos  los  demás.  Acaso  por 
eso  mismo  hacen  reir  tanto  a  las  gentes...  No  me- 
rece reproche  serio  en  lo  fundamental. 

DGXXXVII 

Ganarse  la  moza. 

Zarzuela,  de  D.  Florencio  Bello,  partitura  del 
maestro  I).  Julio  Francés,  digna  del  aplauso  de 
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aliento  y  eslimación  que  obtuvo. — Teatro     de 
Price. 


DCXXXVIIl 

El  idilio  de  Pedrín. 

Cuento,  del  Sr.  Dicenta,  escenado  por  su  autor, 
con  música  del  maestro  Sr.  Jimeno.  Menos  re- 
probable que  otros  del  mismo  origen;  pero  no 
merece  aprobación  incondicional.  —  Teatro  de 
Price. 

DGXXXIX 

Las  alegres  colegialas. 

Opereta,  de  los  Sres.  Paso  y  Abati,  música  del 
maestro  Sr.  Lleó.  Merece  censura  desfavorable. — 
Teatro  Martín. 

DCXL 

Los  Quákeros. 

Opereta,  arreglada  por  los  Sres.  Jackson  Veyan 
y  Paz.  Está  en  el  mismo  caso  que  la  obra  ante- 
rior.— Teatro  Martín. 
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DCXLI 


]H¡jo  del  Sol! 


Soporífero  y  desacertado  arreglo  escénico  de  la 
novela  de  Julio  Verne  Las  tribulaciones  de  un 
chino  en  China.  La  letra  es  del  Sr.  Garrido.  La 
música  es  del  maestro  Sr.  Quislant. — Teatro  de 
Apolo. 


Año     1916. 


DCXLIl 

La  propia  estimación. 

El  pensamiento  de  esta  comedia  es  éste:  cuan- 
do uno  puede  acercarse  a  Dios,  renunciando  a 
poseer  lo  que  no  es  suyo,  recobra  en  el  acto  la 
tranquilidad  de  la  conciencia,  que  es  la  verdade- 
ra felicidad. 

Renunciar  es  poseer. 

Se  advierte  en  seguida  que  en  todo  eso — tan 
de  alabar,  si  se  lo  coteja  con  el  canto  desespera- 
do a  la  Vida  y  a  la  Pasión,  con  mayúsculas,  que 
son  la  médula,  bastante  reblandecida,  del  teatro 
contemporáneo, — en  todo  eso  hay  una  mezcolan- 
za que  nos  impide  decir,  con  la  seguridad  con 
(lue  otros  lo  han  dicho,  que  se  trata  de  un  pen- 
samiento místico.  ¿De  qué  mística?  ¿De  la  cris- 
tiana? 

No  lo  creemos;  pero,  al  menos,  oyendo  esta 
comedia,  no  hay  que  dedicar  parte  del  tiempo  a 
recoger  del  suelo  el  alma  para  limpiarla  del  cieno 
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con  que  por  fuerza  se  ve  en  contacto  ante  tanta 
negadora  y  corrosiva  pieza  teatral  al  uso. 

Dramáticamente,  no  obstante  sus  múltiples  her- 
mosuras de  dicción,  adolece  La  propia  estimación 
de  languidez.  Lo  de  las  múltiples  hermosuras  se 
entenderá  luego  cuando  digamos  que  la  obra  es 
de  D.  Jacinto  Benavente.  —  Teatro  de  la  Comedia. 


DCXLIII 

La  estrella  del  Olimpia. 

Un  famoso  y  reprobable  cuento  de  Guy  de 
de  Maupassant  (Boule  de  SuiJ),  ha  servido  de 
base  al  Sr.  Amichos  para  enjaretar  este  arreglo, 
aún  más  reprobable  por  la  gravedad  que  a  todo 
lo  escabroso  añade  la  plástica  escénica. 

DCXLIV 

El  velón  de  Lucena. 

Esta,  que  los  carteles  llamaron  comedia  do 
magia,  y  las  notas  oficiosas  espectáculo  propio 
para  niños,  os  un  sainetón  animado  por  algunas 
decoraciones  vistosas,  y  converlido  en  rechazable 
por  gracias  harto  picarescas,  que,  por  supuesto, 
tiene  poco  do  mágico  y  mucho  menos  de  infan- 
til. Fírmanlo  los  Sres.  Paso  y  Abati.  — Teatro 
F.8pañol. 
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DCXLV 


El  bastón  de  alcalde. 

Juguete  cómico  sin  más  pretensión  que  la  de 
hacer  reir  y  sin  cuidado  alguno  en  la  elección 
de  los  medios  para  lograrlo.  Estrenóse  en  una 
función  de  Inocentes;  pero  él  no  lo  es,  ni  mucho 
menos.  Su  autor,  el  Sr.  Caba. — Teatro  de  Lara. 


DCXLVI 

£1  roble  de  la  Jarosa. 

Esta  comedia,  del  Sr.  Muñoz  Seca,  es  una  pro- 
ducción en  la  que  andan  mezclados  un  sentimen- 
talismo un  poco  pasado  de  moda  con  cierto  an- 
dalucismo quinteriano,  que  a  veces  deriva  hacia 
lo  grotesco  sin  duda  a  merced  de  aquella  veloci- 
dad adquirida  por  el  autor  de  tantos  retruécanos 
y  situaciones  absurdas. 

Aquí  tipos  y  episodios  están  estudiados  con 
mayor  cariño,  y  acaso  con  el  propósito  do  lanzar 
un  anchHo,  que  es  como  un  humilde  reconoci- 
miento de  la  inferioridad  del  género  teatral  a 
que  dedicó  casi  en  absoluta  su  actividad  tan  fe- 
cundo autor. 

Y  hay  que  agregar  que  la  obra  es  honrada,  y 
que  no  hay  en  el  aspecto  que  principalmente  no» 
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interesa   reparo   grave  que   oponerle.  —  Teatro 
Español. 

DCXLVII 

El  cometa. 

Es  una  obra  sin  interés  de  ningún  género,  en 
el  fondo  ni  en  la  forma,  a  menudo  ramplona  y 
vulgarola,  que,  con  pretensiones  de  obra  para 
intelectuales,  ni  siquiera  sirve  para  sacar  de  su 
aburrimiento  a  los  aburridos,  antes  los  agrava  en 
su  estado.  Su  autor,  D.  Ricardo  Baroja,  es  un  di- 
bujante y  acuafortista  notable;  la  comedia  no  es 
nuevo  título  a  la  fama,  y  conviene  advertir  que 
tiene  un  sentido  fatalista  que  la  hace  in^eptable 
desde  nuestro  punto  de  vista.  —  Teatro  de  la 
Princesa. 

DCXLVIII 

La  casa  de  los  crímenes. 

Juguete,  de  los  señores  García  Alvarez  y  Mu- 
ñoz Seca. 

Se  trata  de  una  obra  decente  pero  absoluta- 
mente dislocada,  como  tantas  otras  de  los  mis- 
mos autores,  en  la  que  no  hay  para  qué  buscar 
tógica,  sentido  común  ni  arte  propiamente  tal. 
Todo  se  subordina  a  obtener  efectos  cómicos. — 
Teatro  do  la  Princesa. 


CRÍTICA    TEATRAL  281 


DCXLIX 

Los  pendientes  de  la  Trini. 

Transformación  en  juguete  lírico,  por  los  se- 
ñores Asenjo  y  Torres  del  Álamo,  de  cierto  sai- 
nóte, Troteras  y  danzaderas,  de  que  ya  hemos 
hablado. — Teatro  de  Apolo. 


DCL 

Las  mujeres  de  teatro. 

Comedia,  de  D.  Antonio  Estremera,  escrita  con 
el  propósito  de  hacer  ver  que  entre  bastidores, 
no  obstante  la  preocupación  general,  hay  menos 
corrupción  que  en  otros  medios  sociales  de  más 
puro  ambiente. 

La  falta  de  preparación  en  el  autor,  y  de  viabi- 
lidad de  la  obra,  dieron  a  ésta  vida  y  muerte  en 
una  sola  jornada. — Teatro  de  la  Zarzuela. 


DCLI 


El  gran  guiñol. 


Una  de  las  pocas  comedias  españolas  escritas 
por  mujeres.  Doña  Cecilia  Camps  se  propone  en. 
esta  obra  resolver  en  sentido  absolutamente  li- 
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hertario  el  conflicto  conyugal,  en  el  caso  de  «no 
comprensión  >  del  uno  y  de  la  otra. 

La  mujer  casada  se  va  con  el  amante,  y 
nada  más... 

La  tesis  de  la  obra  de  la  señora  Camps  es  tan 
vieja  como  el  adulterio,  y  tan  despreciable  y  re- 
probable como  él. 

Por  lo  demás,  como  dijo  el  otro,  D.^  Cecilia 
acabará  por  comprender,  así  lo  deseamos,  que 
hay  mucho  que  zurcir,  y  mucho  que  guisar,  y 
mucho  que  planchar  en  las  casas,  dicho  sea  con 
todo  respeto. — Teatro  de  la  Zarzuela. 


DCLII 

La  leona  de  Castilla. 

El  poeta  Sr.  Villaespesa,  que  en  este  drama 
quiere  enaltecer  la  figura  heroica  de  María  de 
Pacheco,  defensora  esforzada  de  Toledo,  último 
baluarte  de  los  Comuneros  castellanos,  hace  de 
ella  una  homicida  sacrilega,  creando  un  tipo 
de  arcediano  solye  el  que  acumula  todos  los  ho- 
rrores imaginables  a  fin  de  que  se  jusüüque  (!)  el 
espantoso  crimen  que  el  numen  desbordante  del 
autor  cueJfja  en  la  memoria  do  la  valerosa  y  ho- 
nestísima capitana  de  Toledo. 

El  drama,  que  tiene  defectos  importantes  de 
técnica,  tiene  éste,  garrafal,  de  aquoHa  postrera 
truculencia  irreverente,  que  sobre  hacer  de  la 
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historia  mangas  y  capirotes,  es  de  efecto  escénico 
del  peor  gusto.  La  procesión,  la  cruz,  los  cerofe- 
rarios,  el  arcediano,  de  capa  magna,  la  puñalada 
de  la  pobre  dofia  María... 

Por  lo  que  hace  a  la  forma,  esto  drama  ofrece 
gran  cantidad  de  palabrería  rimada. — Teatro  de 
la  Princesa. 

DCLIII 

Don  Quijote. 

Zarzuela  construida  con  episodios  entresaca- 
dos del  libro  inmortal  de  Cervantes,  por  don 
Eduardo  Barriobero. 

Constituye  una  osadía  artística,  o  mejor,  anti- 
artística, censurable.  La  partitura  es  del  maestro 
Sr.  San  José. — Teatro  de  Price. 


DCLIV 

Hormiguita. 

Es  el  autor  do  esta  obra  el  Sr.  Ramos  Martín, 
digno  de  verdadero  aplauso  por  el  criterio  sano 
y  la  honrada  orientación  de  su  teatro.  En  medio 
del  desconcierto  general,  entre  la  astrakanada  y 
el  libertinaje  que  imperan,  la  pluma  de  Ramos 
Martín  so  mantiene  firme  y  decorosa. 

De  ello  es  muestra  encomiable  la  linda  come- 
dia en  que  nos  ocupamos. — Teatro  de  Cervantes. 
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DCLV 


La  Reina  gitana. 


Un  episodio  de  la  guerra  de  la  Independencia 
ha  servido  al  culto  escritor  y  autor  dramático 
D.  Xavier  Cabello  para  urdir  una  fábula  llena  de 
interés  y  de  amenidad,  en  la  que  campea  sano  y 
simpático  vigor  patriótico.  La  música  es  del  maes- 
tro Sr.  Lleó. — Teatro  de  Martín. 


DCLVl 

El  tacaño  Salomón. 

En  esta  comedia  D.  Benito  Pérez  Galdós  sati- 
riza las  prodigalidades  de  los  hombres  que  no 
conocen  el  valor  del  dinero,  y  censura  la  poca 
prudencia  de  los  hombres  «cigarras»  que  no  sa- 
ben mirar  por  el  mañana. 

No  tiene  el  sabor  sectario  que  distingue  las 
producciones  del  autor  de  Medra. — Teatro  de 
Lara. 

DCLVII 

Te  o  café. 

Breve  y  afortunado  apunte  escénico,  visto  en 
un  diálogo  francés,  de  Courlelino,  en  que  se  cas- 
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tiga  la  osadía  donjuanesca  de  cierto  seductorzue- 
lo  de  casadas.  Firma  la  obra  un  Sr.  Buenretiro, 
que,  según  algunos,  se  llama  de  otro  modo,  pero 
que  en  este  empeño  dramático  anduvo  acerta- 
do.— Teatro  Infanta  Isabel. 


DCLVIII 


La  mujer  ideal. 


Una  absurda  y  gastadísima  trama  sirve  de  fá- 
bula a  la  opereta  La  mujer  ideál^  enteramente 
reprobable,  más  por  los  incidentes  y  episodios  que 
la  constituyen,  que  por  el  pensamiento  central. 
Kl  arreglo  es  de  los  señores  Mas  y  Cadenas. — 
Teatro  de  Eslava. 


DCLIX 

La  novela  de  bolsillo. 

Melodrama  a  la  vieja  usanza;  aceptable. — Tea- 
tro Cómico. 

DCLX 

Campo  de  armiño. 

Admirable  comedia,  impregnada  de  espirituali- 
dad, en  la  que  ofrece  D.  Jacinto  Benavente  pro- 
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fundas  lecciones  de  amor  y  compasión  al  desgra- 
ciado, pero  en  la  que  hay  también  rasgos  y  epi- 
sodios que  no  pueden  hacer  recomendable  esta 
obra  a  toda  clase  de  espectadores,  junto  a  acier- 
tos satíricos  y  censuras  a  vicios  sociales  dignos 
de  la  pluma  cáustica  del  autor  de  Los  intereses 
creados. — Teatro  de  la  Princesa. 


DCLXI 

Toninadas. 

«Bufonada  heroica >,  del  Sr.  Linares  Rivas,  en 
la  que  hay  rasgos  de  ingenio  y  agudeza  satírica 
más  apreciables  que  el  pensamiento  principal^ 
poco  nuevo,  aunque  no  censurable,  y  desarrolla- 
do con  escasa  fortuna,  no  mayor  que  la  que 
acompañó  al  notable  dramaturgo  cuando  explicó 
el  subtítulo  de  su  obra. 

«La  llamo  también  bufonada  lieroica,  porque 
de  las  dos  cosas  creo  yo  que  tiene,  y  heroico  me 
parece  arriesgar  la  vida  por  quien  no  se  conoce, 
y  me  parece  bufo  el  ir  buscando  los  lances  en 
donde  se  arriesga  la  vida  por  quien  no  conoce- 
mos ni  nos  importa...» 

Realizar  un  plan  semejante  es  harto  difícil... — 
Teatro  Español. 
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DCLXII 

El  patío  de  los  naranjos. 

Encantador  saínele  andaluz,  casi  nos  atreve- 
mos a  decir  cordobés,  porque  hay  Andalucía  y 
Andalucía,  en  que  los  señores  Fernández  del 
Villar  y  Pellicer  han  acertado  en  una  pintura 
justa  de  un  medio  grato  y  poético  sin  dejar  de 
ser  hijo  de  serena  observación.  El  diálogo  es 
atractivo  y  suelto.  La  acción,  hábilmente  condu- 
cida, es  siempre  decorosa  e  interesante. 

ÜCLXIII 

LoHta  Tenorio. 

Esta  comedia,  arbitraria  hasta  la  inverosimili- 
tud, pertenece  a  lo  que  llamaríamos  la  segunda 
manera  de  su  autor,  Sr.  Muñoz  Seca,  en  cuanto 
no  tiene  por  único  propósito  desatinar  para  ha- 
cer reir,  o  hacer  reir  a  fuerza  de  desatinos;  hay 
un  asunto,  desarrollado  en  un  ambiente  cuidado 
y  por  medio  de  un  diálogo  muy  estimable  y  lim- 
pio, tenido  por  figuras  escénicas  no  caricatures- 
cas. Se  estrenó  en  el  teatro  Infanta  Isabel. 

DCLXIV 

La  mujer  del  arquitecto. 

Esta  señora  se  dedica  a  dejarse  enamorar  de 
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los  que  presume  que  pueden  ser  clientes  de  su 
marido.  Así  la  discurrieron  los  autores  de  la  obra 
original  francesa,  Rousse  y  Sergine,  y  así  está 
on  la  obra  arreglada  a  una  cosa  bastante  pareci- 
da al  castellano  por  los  señores  Maristany  y  Gi- 
randier. — Teatro  de  la  Comedia. 


DCLXV      . 
Envejecer. 

Pertenece  esta  obra  al  teatro  portugués,  de 
que  hay  pocas  muestras,  de  confesado  origen  al 
menos,  en  el  teatro  español  contemporáneo.  Su 
autor  es  el  Sr.  Mosquita,  y  la  ha  traducido  hábil- 
mente D.  Cristóbal  de  Castro. 

El  conflicto  dramático  que  se  plantea  en  esta 
obra  no  es,  ni  mucho  menos,  una  novedad  que 
exija  urgente  estudio  especial  de  pensadores  o 
dramaturgos;  los  hombres  de  edad,  aunque  sien- 
tan en  su  corazón  rescoldos  amorosos,  deben 
abstenerse  de  contraer  matrimonio  desigual,  que 
muy  difícilmente  podría  ser  la  felicidad,  ni  siquie- 
ra la  paz  del  alma. 

Pero  cuando  han  hecho  ese  sacrificio  no  de- 
l)en — ni  en  ningún  otro  caso — pegarse  un  tiro, 
romo  hace  el  protagonista  de  Envejecer,  quien, 
falto  de  resortes  morales  bien  fundamentados, 
apela  al  revólver,  que  es  para  muchos  dramatur- 
gos desorientados  lo  (jue  podríamos  llamar  la 
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calle  de  en  medio.  Se  trata,  pues,  de  una  obra  de 
solución  anticristiana. — Teatro  de  Lara. 


DCLXVI 
La  Cenicienta. 

Arreglo  castellano  del  libro  de  la  vetusta  ópera 
de  Rossini  La  Cenerentóla.  Con  leves  variantes, 
el  asunto  es  el  del  cuento  famoso,  que  alcanzó 
forma  literaria  definitiva  en  Perrault,  y  que  a  to- 
dos nos  ha  entretenido  en  nuestra  infancia.  Los 
señores  Perrín  y  Palacios,  a  quienes  tantas  veces 
hemos  tenido  que  censurar  duramente,  han  reali- 
zado ahora  una  labor  discreta,  honrada  y  no  sen- 
cilla, digna  de  elogio. — Tiatro  de  Apolo. 

DCLXVII 
Los  niños  de  Ecija. 

Aunque  en  la  elección  del  asunto — complica- 
ciones en  el  pago  a  los  usureros  pueblerinos— 
los  señores  Perrín  y  Palacios  no  han  dejado  de 
estar  originales,  en  el  desarrollo  y  la  invención 
del  eterno  quid  pro  quo,  base  cómica  de  eterno 
resultado,  los  autores  de  la  obra  cayeron  en  lo 
visto  y  demasiado  oído. 

Aunque  no  puede  decirse  que  es  una  maravi- 

1» 
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lia,  es  una  comedia  que,  podándola  de  unas  ne- 
cias irrespetuosidades  para  los  eclesiásticos,  hace 
pasar  un  buen  rato. — Teatro  Cómico. 


DCLXVIU 

Cabrita  que  tira  al  monte... 

Algo  enteramente  humano,  mientras  haya  hom- 
bres y  mujeres  en  la  tierra,  ocurre  en  este  drama, 
de  los  señores  Alvarez  Quintero.  Lo  uno,  que,  en 
efecto,  es  muy  difícil  traer  a  recaudo  a  la  mujer 
fundamentalmente  pervertida.  Así  Gloria,  prota- 
gonista femenino  del  nuevo  drama.  Lo  otro,  que 
el  hombre — y  la  mujer  en  su  caso — que  no  se 
valen  sino  de  los  ojos  para  elegir  compañero, 
corren  peligro  grave  de  engañarse.  Y  si  no  atien- 
den al  primer  engaño,  y  reinciden,  dan  a  sus  de- 
bilidades de  corazón  un  barniz  de  memez.  Asf 
Fernando^  protagonista  masculino.  Esto  es  hu- 
mano a  más  no  poder,  y  la  copla  andaluza  en 
que  los  autores  se  han  inspirado, 

«Ya  me  lo  dijo  mi  madre: 
cabrita  que  tira  al  monte 
no  hay  cabrero  que  la  guarde», 

evoca  una  grande  y  triste  verdad  si  hacemos  la 
salvedad  do  que  eso  no  hay  que  tomarlo  como 
imposibilidad  demostrada  de  redención  para  pe- 
cador alguno. 
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De  técnica — salvo  la  repetición  de  situaciones, 
difícil  de  evitar — es  admirable  el  drama;  el  diálo- 
go, como  de  quien  es,  y  en  lo  que  más  puede  im- 
portarnos, aceptable;  pero  teniendo  en  cuenta 
que  es  de  las  obras  cuya  representación  no  debe 
ser  ofrecida  a  los  jóvenes. — Teatro  Español. 


DCLXIX 

Franz  Hallers. 

Dramón  policíaco  de  procedencia  alemana,  tra- 
ducido por  el  Sr.  Gutiérrez  Más,  cuyo  fundamen- 
to— el  del  drama,  claro — es  un  caso  de  desdobla- 
miento de  la  personalidad  del  protagonista,  a  un 
tiempo  magistrado  y  cambrioleur.  Nuestra  aver- 
sión a  este  teatro,  ideado  para  meter  corazones 
en  un  puño,  tiene  en  este  breve  juicio  nueva 
ocasión  de  actuar. — Teatro  Infanta  Isabel. 


DCLXX 

La  patria  de  Cervantes. 

El  Sr.  Fernández  de  la  Puente  es  autor  de  esta 
revista,  estrenada  en  Apolo;  sin  unas  groserías  a 
costa  de  los  frailes,  sería  tolerable,  y  aun  plausi- 
ble por  cierta  intención  literaria  realizada  no 
del  todo  infelizmente. 
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DCLXXI 

Muerte  y  dulzura,  o  El  Merengue  triste. 

Creemos  con  sinceridad  que  con  publicar  el 
título  de  este  juguete,  del  Sr.  Pérez  Zúñiga,  he- 
mos dicho  contra  la  obra  todo  lo  que  teníamos 
que  decir. — Teatro  de  la  Princesa. 


DCLXXII 

El  brillo  de  los  caireles. 

El  oro  de  los  alamares,  el  brillo  de  la  popula- 
ridad y  el  calor  del  fervor  necio  de  los  aficiona- 
dos rabiosos,  mas  la  leyenda  de  majeza  y  esplen- 
didez que  acompaña  a  la  torería,  encienden  en  el 
corazón  de  una  tonta  una  llama  que  ella  cree  que 
es  de  amor.  Sobreviene  el  matrimonio,  y  cuando 
el  torero  resuelve  «quedarse  de  cuartel»  y  vestir 
como  la  gente,  y  no  matar  toros,  y  se  apaga,  en 
una  palabra,  el  brillo  de  los  caireles,  la  tonta  con- 
sabida sufre  una  tremenda  decepción,  porque 
aquello  que  le  queda  en  casa  no  es  lo  que  ella 
en  su  estúpido  e  imprudente  delirio  creyó  ver, 
sino  «un  tío  ordinario»,  junto  al  cual  será  infeliz 
hasta  el  resto  de  sus  días. 

Y  eso  es  la  comedia — de  que  había  ya  al- 
gún antecedente  contemporáneo — de  los  señores 
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Asenjo  y  Torres  del  Álamo,  indiscutibles  conoce- 
dores de  ciertos  ambientes  sociales  y  pintores 
afortunados  de  ellos. 

El  eclesiástico  taurófilo  que  han  tenido  a  bien 
ingerir  los  autores  en  la  parte  sainetesca  de  su 
obra  merece  nuestra  protesta.  Verosímil  o  inve- 
rosímil (que  eso  ahora  no  nos  importa),  es  de 
una  irreverencia  que  repugna. — Teatro  de  la  Co- 
media. 

DCLXXIII 

El  tenor. 

En  esta  comedia,  importante  avance  de  los  se- 
ñores Asenjo  y  Torres  del  Álamo  en  su  carrera 
literaria,  se  ha  tratado  de  pintar  la  amargura  con 
que  vuelven  a  la  obscuridad,  a  las  tinieblas  de  la 
vida  doméstica,  insignificante  (en  que  los  más  de 
los  humanos  andamos  más  o  menos  a  gusto,  pero 
como  en  nuestro^  medio  propio),  los  que  un  día 
fueron  deslumhrados,  cegados  por  el  resplandor 
de  la  gloria  y  los  aplausos.  Este  será  siempre  un 
drama  muy  humano,  porque  el  afán  de  la  gloria 
mundana,  es  decir,  de  la  vanagloria,  lo  entende- 
mos todos. 

El  tenor,  ya  sin  voz,  «protestado»  por  los  pú- 
blicos que  le  aclamaron,  olvidado  de  amores  cul- 
pables en  que  andaba  enredado,  vuelve  al  hogar, 
y  allí  se  curará  de  sus  locuras  y  yerros. 

La  pintura  del  medio,  graciosa  y  suelta,  es  me- 
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jor  que  el  resto  en  esta  obra.  El  desenlace,  ente- 
ramente plausible  y  recomendable,  como  va  di- 
cho, peca  por  precipitación. — Teatro  de  Lara. 

DGLXXIV 

La  bendición  de  Dios. 

Los  señores  Paso  y  Abati  no  han  solido  atacar 
problemas  trascendentales  en  sus  numerosísimas 
producciones.  Antes  parece  que  de  intento  los 
huyen  para  refugiarse  en  el  mundo  de  la  eutra- 
pelia barata  y  de  la  farsa  cómica  a  todo  evento, 
prescindiendo  a  veces,  bastantes  veces,  de  respe- 
tos que  no  debieran  ausentarse  jamás  de  pluma 
alguna. 

Pero  en  esta  obra,  estrenada  en  el  teatro  de 
Cervantes,  palpita  una  enseñanza,  o  recomenda- 
ción, o  afirmación,  con  la  que  no  podemos  menos 
de  estar  conformes:  la  unión  matrimonial  sin  la 
bendición  de  Dios  no  es  tal  matiiuionio. 

El  diálogo  y  las  situaciones  acreditan,  y  con 
más  razón  que  otras  del  mismo  origen,  la  gracia 
de  estos  fecundos  autores. 

DCLXXV 

¡Viva  el  difunto! 

Con  el  trtulo,  ya  gracioso  y  de  cierto  saboreto 
clásico,  ¡Viva  el  difunto!  escribió  el  culto  y  vete- 
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rano  escritor  D.  Tomás  Luceño  un  saínete  de 
«hupa  y  casaca,  en  que  se  finge  cierta  regocijada 
anécdota  en  la  vida  azarosa  del  gran  cómico  de 
fines  del  siglo  xvm,  Isidoro  Maiquez,  en  el  cual 
saínete  son  de  alabar  el  escrupuloso  estudio  y  la 
fiel  reproducción  del  ambiente  de  aquella  farán- 
dula, el  limpio  y  grato  aroma  de  un  diálogo  ma- 
gistral, la  viveza  de  las  situaciones  y  la  irrepro- 
chable decencia  del  conjunto  y  de  los  detalles. — 
Teatro  de  la  Princesa. 

DCLXXVI 

£1  infierno. 

Juguete  cómico,  de  los  señores  Paso  y  Abatí, 
en  que  se  pintan,  con  franca  tendencia  a  la  cari- 
catura más  desenfrenada,  las  desdichas  de  un 
hogar  infernado  por  una  suegra  «de  caballería», 
una  esposa  necia  y,  en  general,  la  graciosa  falta 
de  sentido  común  de  cuantos  allí  viven  o  entran 
«on  algún  motivo.  Incluso  una  figura  sacerdotal, 
tratada  por  los  autores  como  un  muñeco  más  de 
la  farsa  y  con  escaso  respeto.  Honra  a  los  autores 
haber  declarado  públicamente  que  no  tuvieron 
intención  irreverente  ni  de  «molestia  para  perso- 
nas o  ideas». 

Pero  el  hecho  es  más  fuerte  que  la  honrosa 
declaración,  y  que  la  misma  plausible  declaración 
de  los  autores  de  El  infierno. — Teatro  de  la  Co- 
medía. 
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DCLXXVII 

Los  gabrieles. 

Los  gabrieles  son  unos  religiosos  inventados 
por  el  Sr.  López  Montenegro  y  D.  Ramón  Peña, 
y  en  cuyo  monasterio  ocurren  una  porción  de  in- 
cidentes que  en  sí  mismos  no  tienen  gravedad 
alguna,  pero  que  tienen  (para  nosotros,  es  claro) 
el  serio  inconveniente  de  dar  motivo  a  unas 
cuantas  escenas  que  al  vulgum  pecus  le  parecen 
muy  regocijadas  porque  son  en  un  convento  y 
entre  frailes. — Teatro  Infanta  Isabel. 

DCLXXVni 

El  gallo  de  oro. 

Zarzuelilla  «operetística>,  de  los  señores  López 
de  Sáa  y  Moya.  Tiene  pretensiones  literarias  y 
ambiente  < bohemio >. — Teatro  de  Apolo. 

DCLXXIX 

El  Oran  Capitán. 

Con  razón  atribuyen  los  críticos  al  notable 
poeta-dramaturgo  Sr.  Marquina  el  noble  afán  de 
elevar  y  ennoblecer  el  teatro  de  los  tiempos  en 
que  le  ha  tocado  vivir,  ensuciado,  envilecido  por 
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doctrinarismos  y  frialdades  de  toda  especie.  Con 
razón  también  considerarán  el  esfuerzo  que  re- 
presenta este  drama  como  el  menos  afortunado  y 
meritorio  en  tal  sentido. 

¿Se  le  puede  consentir  a  un  dramaturgo  que 
nos  ofrezca  a  la  grande,  a  la  virtuosísima,  a  la 
ejemplar  reina  Isabel  la  Católica  bordeando  el 
adulterio?  ¿Y  a  D.  Fernando  como  un  bobo? 
¿Y  al  Gran  Capitán  Gonzalo  de  Córdoba  casi 
como  un  condottiero? 

Nos  parece,  sí,  este  drama  (leyenda  dramática 
le  llama  el  autor)  históricamente  arbitrario  y  dra- 
máticamente frío.  Una  cosa  es  embellecer,  agran- 
dar la  historia  con  elementos  legendarios,  que 
nunca  faltan  alrededor  de  los  grandes  hechos  y 
las  grandes  personalidades,  y  otra,  enteramente 
diferente,  como  que  es  lo  contrario,  deformar, 
desnaturalizar,  afear  la  historia  con  la  calumnia, 
artística  o  no,  pidiendo  a  la  malicia  lo  que  la  ra- 
zón y  el  estudio  han  desmentido  cincuenta  veces. 

La  afectuosa  predilección  de  la  Reina  por 
Gonzalo,  o  la  gran  veneración — bien  justificada — 
del  insigne  Fernández  de  Córdoba  por  su  sobera- 
na, excelsa  figura  ella,  prototipo  del  honor  caste- 
llano él,  no  autorizaba  al  Sr.  Marquina,  que  es 
de  quien  hablamos  ahora,  para  imaginar  ese  es- 
curridizo argumento  dramático. 

No  es  la  primera  vez  que  sorprendemos  a  este 
notable  escritor  en  una  pendiente  de  negación 
histórica,  que  acabará  por  perjudicarle  gravemen- 
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te  si  para  ese  empeño  pone  a  contribución  tan 
sin  freno  el  capricho  como  en  esta  obra. — Tea- 
tro de  la  Princesa. 

DCLXXX 

Sin  el  amor  que  encanta... 

He  aquí  el  título  de  una  sencilla  y  agradable 
comedia  del  Sr.  D.  Santiago  Arisnea,  en  la  cual 
parece  que  se  desea  hacer  patente  que  el  corazón 
femenino  está  naturalmente  construido  para  la 
ternura,  y  no  hallará  nunca  satisfacción  en  las 
frialdades  de  la  ciencia  o  las  arideces  del  aprender. 

Lenguaje  limpio  y  episodios  bien  concerta- 
dos avaloran  esta  discreta  producción. — Teatro 
de  Lara. 

DCLXXXI 

Miss  Cañamón. 

Arreglo  español  de  una  opereta  extranjera  sin 
valor  literíirio  alguno  y.  tan  íibsurda,  aunque 
menos  sensual,  como  las  demás  operetas.  Letra 
del  Sr.  González  del  Castillo.  Música  del  maestro 
Sr.  Badía. — Teatro  Cómico. 

DCLXXXll 
La  culpa  ajena. 

Quieren  los  señores  Insúa  (A)  y  Hernández 
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Cata,  autores  de  esta  obra  de  ambiente  puebleri- 
no, dar  un  grito  de  protesta  contra  una  que  se 
les  antoja  injusticia  social  intolerable,  aquella 
que  hace  pagar  a  los  miembros  de  una  familia, 
en  deshonor  o  en  desvío  de  las  gentes,  los  des- 
órdenes de  conducta  de  uno  de  los  miembros 
de  ella. 

En  eso,  pues,  que  parece  tan  gran  injusticia 
social  a  los  autores  de  La  culpa  ajena,  hay  un 
fundamento  que  nuestra  doctrina  no  debe  recha- 
zar ni  puede  desconocer;  no  es  invención  huma- 
na, aunque  pierda  en  manos  perecederas  y  torpes 
€l  resplandor  de  la  justicia  eterna. 

Quien  se  ennoblece,  se  satisface  considerando 
que  ennoblece  a  sus  hijos;  quien  se  envilezca  o 
esté  a  punto  de  envilecerse,  ¿no  se  contendrá, 
en  muchos  casos,  mirando  a  aquella  solidaridad 
inevitable  de  nombre  y  de  sangre  con  aquellos  a 
quienes  dejará  tan  amarga  memoria  de  sí? 

Técnicamente  la  obra  adolece  de  los  defectos 
inherentes  a  la  inmensa  mayoría  de  obras  de 
tesis:  sermoneo,  arbitrariedad...  El  lenguaje  es 
siempre  limpio  y  literario. — Teatro  Infanta  Isabel. 

DCLXXXIII 

La  desconocida. 

Comedia,  del  Sr.  Acevedo,  de  ancianidad  do 
procedimiento  e  ingMiuidad  de  construcción  que 
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la  pondrían  en  el  rango  de  nuestras  viejas  come- 
dias de  enredo,  si  no  derivase  demasiado  hacia 
las  modernas  arbitrariedades  del  vaudevüle. — 
Teatro  de  Lara. 


DCLXXXIV 

Los  trovadores. 

Transformación  en  opereta  de  la  famosa  come- 
dia de  Alejandro  Dumas  (hijo)  Divorgons^  por  un 
Sr.  Gutiérrez  Roig,  tras  del  cual  creen  algunos 
ver  a  los  señores  Asensio  Mas  y  Cadenas.  No  es 
aceptable.  La  música  está  firmada  por  los  señores 
Calleja  y  Foglietti. — Teatro  de  Eslava. 

DCLXXXV 

La  túnica  amarilla. 

Leyenda  china,  escrita  en  inglés  por  Benrimo 
y  Hazelton,  traducida  por  Benavente  y  represen- 
tada, al  estilo  chino,  en  el  teatro  de  la  Princesa. 

Se  trata  de  un  interesantísimo  documento  lite- 
rario, no  sólo  por  la  elevada  condición  espiritual 
de  la  obra,  sino  por  la  singular  perfección,  que 
no  extrañará  a  nadie,  de  su  presentación  castella- 
na, siendo  do  quien  es,  a  lo  que  se  agrega  el  gra- 
to sabor  exótico  de  un  escenamiento  ajustado  a 
la  dramática  china,  de  procedimientos  primitivos, 
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podríamos  decir  infantiles,  que  no  empecen  a  la 
substancia  de  los  pensamientos  y  a  la  brillantez 
enteramente  oriental  y  fastuosa  de  los  arrequives 
poéticos  que  distinguen  a  la  literatura  asiática. 

Esta  leyenda  había  ya  tenido  un  eco  europeo 
en  el  drama  de  Voltaire  L'orpJielin  de  Ja  Chine, 
muy  inferior  a  los  tres  escenamientos  que  en  la 
viejísima  dramática  china  liabía  tenido  la  leyenda 
que  es  base  de  la  obra  de  que  hablamos. 


DCLXXXVI 

El  retablo  de  maese  Pedro. 

Comedia,  de  D.  Sinesio  Delgado;  es  una  labor 
literaria  inspirada  por  el  buen  gusto,  contenida 
por  el  respeto  y  coloreada  por  un  afecto  cervan- 
tino visible...  ¡que  son  muchos  los  cervantistas 
que  no  aman  a  Cervantes,  sino  lo  toman  por  es- 
cabel, cabeza  de  turco  y  aun  tercero  de  chifladí- 
simas  elucubraciones! — Teatro  de  Cervantes. 


DCLXXXVII 

En  un  lugar  de  la  Mancha... 

Comedia,  que  lleva  esas  palabras  por  título, 
sin  ser  quijotada  o  quijotería,  es,  en  suma,  una 
entretenida  producción  de  D.  Pablo  Parellada 
(Meliión  González),  de  costumbres  o  ambiente 
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militar,  cosa  que  el  fecundo  y  ameno  escritor  co- 
noce y  pinta  bien. — Teatro  de  Lara. 

DCLXXXVm 

El  tinglado  de  la  farsa. 

Opereta  a  lo  vienes,  de  los  señores  Pont  y  Li- 
nares Becerra,  a  la  que  puso  música  el  Sr.  Calle- 
ja; tiene  ciertas  pretensiones  literarias,  pero  ca- 
rece de  interés  y  novedad — ¡una  opereta  nueva, 
señores  y  amigos! — y  hay  en  ella  algún  motivo 
para  más  seria  censura.  Se  estrenó  en  el  teatro 
de  la  Zarzuela. 


DCLXXXIX 
Retazo. 

Una  chiquilla  abandonada  de  todos,  una  golfi- 
11a  tan  recia  de  corazón  y  de  virtud  como  floja  y 
desmedrada  de  cuerpo,  que  al  cabo  de  tres  actos 
llenos  de  imposibilidades  sentimentales  y  simpá- 
ticas, llega  a  adquirir  por  «derecho  de  conquis- 
ta», a  fuerza  de  buenas  acciones  e  intenciones 
rectas,  un  puesto  social,^l  que  si  pudo  soñar,  no 
creería  tener  nunca  al  alcance  de  la  mano. 

He  aquí  el  asunto  de  esta  comedia,  de  Darío 
Nicodemi,  traducida  aceptablemente  por  D.  Ju- 
lio Escobar. — Teatro  de  la  Comedia. 
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DCXC 

CHtemuestra. 

Tragedia  griega,  transcripta  a  la  escena  espa- 
ñola por  el  Sr.  Carrión,  cuya  labor  literaria,  si 
tiene  nobleza  de  proposito,  carece  de  la  altura 
adecuada;  y  el  mismo  verso  libre  en  que  está  es- 
crita la  tragedia  es  un  dificultad,  porque  el  verso 
libre  es  precisamente  la  menos  libre  de  las  for- 
mas literarias. — Teatro  de  la  Princesa. 


DGXGl 

Serafín  el  Pinturero,  o  contra  el  querer  no  hay 
S  razones. 

Zarzuela,  de  los  señores  Arniches  y  Renovales, 
con  música  de  los  maestros  señores  Foglietti 
y  Roig. 

La  tendencia  de  la  obra  no  es  reprochable.  Lo 
que  sí  tiene  es  una  falta  de  novedad  en  tipos  y 
episodios  que  cualquiera  se  explicará  bien  si 
atiende  a  que  estos  sainetes  madrileños,  de  un 
madrileñismo  un  poco  arbitrario  pero  gracioso  y 
no  mal  hilado  en  general,  han  recibido  ya  tantas 
vueltas  como  el  gabán  del  cesante,  que  acabó 
por  tomar  la  resolución  de  ponerse  la  prenda  de 
canto. — Teatro  de  Apolo. 
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DCXCII 

Burla,  burlando. 

Lindo  y  bien  parlado  entremés,  en  prosa,  de 
D.  Vicente  de  Pereda,  escritor  muy  ventajosa- 
mente conocido  ya  en  el  mundo  de  las  letras, 
que  ilumina  con  resplandor  inmarcesible  aquel 
D.  José  María  de  Pereda  a  quien  bastará  que 
hayamos  nombrado. 

Hijo  suyo  es  el  nuevo  autor  dramático. — Tea- 
tro de  Lara. 

DCXCIII 

¿A  quién  me  recuerda  usted? 

Paso  de  comedia,  de  los  señores  Alvarez  Quin- 
tero. Aceptable. — Teatro  de  Lara. 

DCXCIV 

El  abanico  de  la  Pompadour. 

Vodevil  español,  arreglo  de  otro  indecentísi- 
mo que  se  titula  en  francés  Le  Satyre.  El  arreglo 
es  de  los  señores  Cadenas  y  Mas;  la  música,  del 
maestro  Foglietti. 

Es  otro  caso  llagrante  do  literatura  lupanaria. — 
Teatro  de  Eslava. 
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DCXCV 

En  el  camino. 

Cuadro  de  época,  siglo  xvn,  entonado  de  color 
y  justo  de  ambiente,  y  en  el  que  la  musa  de  don 
Ramón  de  Godoy  ha  embellecido  las  figuras 
principales  con  opulencia  lírica. — Teatro  Infanta 
Isabel. 

DCXCVI 

La  ciudad  alegre  y  confiada. 

Es  difícil  escribir  una  obra  más  profundamente 
revolucionaria  ni  que  más  disguste  a  los  revolu- 
cionarios. ¿Qué  paradoja  es  ésta? 

Y  sin  embargo,  así  es.  Benavente  ha  sentido  la 
necesidad  de  encararse  con  su  patria  y  decirle 
las  más  amargas  verdades,  y  se  las  ha  dicho.  Las 
ciudades  que,  en  alegre  confianza,  van  viviendo, 
que  es  cosa  distinta  de  vivir  (según  nos  dijo  ya 
en  El  collar  de  estrellas),  y  aguantan  al  cacique, 
y  al  oligarca,  y  al  revolucionario  que  no  ha  mi- 
rado sino  a  su  medro  personal,  contratista  de  la 
tranquilidad  pública  por  favores;  la  ciudad  que 
tolera  al  mal  gobernante  cuando  está  en  su  mano 
-evitarlo;  la  ciudad  que  disipa  sus  horas  en  la 
diversión  imbécil  o  funesta;   la  ciudad  que  no 

20 
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procura  ser  fuerte  para  la  hora  en  que  haya  de- 
necesitar  la  fuerza,  esa  ciudad  perecerá. 

Nosotros,  mirando  a  la  sana  aunque  dura, 
durísima  lección,  pasamos  por  aquellas  cualida- 
des que  restan  acaso,  y  sin  acaso,  perfección  a 
la  obra  dramática,  y  ellos,  los  adversarios,  se 
indignan  contra  los  discursos  de  los  personajes 
de  La  ciudad  alegre  y  confiada...  después  de  ha- 
ber enloquecido  con  los  alegatos  interminables 
de  La  Garra  o  los  discursos  absolutamente  in- 
aguantables del  teatro  sectario  de  Galdós.  Se 
extasían  ante  los  parlamentos...  absolutamente 
parlamentarios  de  Los  condenados,  y  echan  las 
plumas  por  alto  frente  al  desfile  de  razones  de 
La  ciudad  alegre  y  confiada.  ¡Y  cuidado  que  a 
nosotros  nos  parece  que  el  drama  debe  ser  dra- 
ma en  primer  término! 

Pero  no  es  precisamente  teatro  lo  que  Bena- 
vente  ha  querido  hacer,  aunque  se  ha  servido  de 
él  como  del  arma  de  que  dispone.  —  Teatro* 
de  Lara. 

DCXCVII 

La  modelo. 

Traducción,  por  el  Sr.  Otoyza,  de  una  comedia 
del  italiano  Testoni,  obra  repugnante,  indecorosa 
y,  por  tanto,  digna  de  la  más  severa  reproba- 
ción.— Teatro  do  la  Comedia. 
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Dcxcvm 

Emma. 

Opereta  en  tres  actos,  poco  recomendable.  Fir- 
ma la  partitura  el  maestro  Vorsley. 


FIN 
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Arcanse  (Al)  de  la  mano 111 

Asno  (El)  de  Buridán 150 

Aventuras  (Las)  de  Max  y  Mino 237 

Aventurero  (El) 133 

Aventurero  (El) 140 

Aviso  (Un)  telefónico 216 

Avispas  (Las) 204 

Ayudante  (El)  del  duque 197 
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Título  de  las  obras.  Págs. 

Balas  perdidas 234 

Baldomcro  Pachón 179 

Banco  (El)  del  Retiro 64 

Bastón  (El)  de  alcalíie 279 

Bebé  (El)  de  París 90 

Becqueriana 253 

Bendición  (La)  de  Dios 294 

Bella  (La)  Pinguito 250 

Beso  (El)  republicano 206 

Bien  (El)  público 208 

Bobo  (£1) 136 

Boda  (La)  de  Cayetana,  o  una  tarde  en  Amaniel.  256 

Boda  (La)  de  la  Farruca 199 

Borregos  (Los) 143 

Bribonas  (Las) 62 

Brillo  (El)  de  los  caireles 292 

Budín  y  Budón 204 

Buena  recomendación 75 

Buhos  (Los) 46 

Burla,  burlando 304 

Burro  (El)  de  carga 139 
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Caballero  (El)  Lobo 68 

Caballero  (El)  Bobo,  o  las  fieras  del  Español. .  .  73 

Caballo  (El)  de  Espartero . .  191 

Cabecita  de  pájaro 88 

Cabecita  loca "...  208 

Cabesota  (Er) 130 

Cabeza  (El)  de  familia 220 

Cabrita  que  tira  al  monte 290 

Cacatúas  (Las) 162 

Cadena  de  rosas 78 

Cadetes  (Los)  de  la  Reina 161 

Café  solo 210 

Camino  adelante 163 

Camino  de  flores 59 

Camino  (En)  el 305 

Campo  de  armiño 285 

Canción  de  cuna 108 

Canción  (La)  española 126 

Canción  (La)  del  trabajo 172 

Cañamón  (Miss) 298 

Cañamonera  (La) 47 

Capitán  (El)  gran.  .  • 296^ 
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Capitanes  (Los)  del  Zar 226 

Caprichito  (El) , 165 

Cardenal  (El) 264 

Cartas  (Las)  de  la  monja 210 

Carrera  (La)  de  la  antorcha 173 

Carro  (El)  del  Sol 119 

Casa  (La)  de  los  crímenes 280 

Casa  (La)  del  Sultán 217 

Casa  (La)  de  todos 66 

Casa  (La)  misteriosa 247 

Casandra 92 

Casta  (La) 140 

Casta  y  Pura 45 

Casta  (La)  Susana 121 

Castañuelas  (Las) 265 

Castilla  madre 240 

Catástrofe  (La)  de  Burgos l9l 

Catedral  (La) 179 

Cavaliere  (II)  di  Narunkestunkesberg 236 

Celestina  (La) 81 

Celia  en  los  infiernos 187 

Celoso  (El)  extremeño 61 

Cena  (La)  de  las  burlas ....  112 

Cenicienta  (La) 289 

Centenario  (El) 84 

Ciego  (El)  del  barrio 118 
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Cine  (El)  de  Embajadores 74 

Cinematógrafo  Nacional 50 

Ciudad  (La)  alegre  y  confiada..    305 

•Clarines  (Doña) 82 

Clitemnestra 303 

Clown  (El)  Bebé 99 

Club  (El)  de  las  solteras 81 

Cocina  (La) 1 47 

Cohete  (El) 041 

Colegialas  (Las)  alegres 275 

Collar  (El)  de  estrellas 24G 

Cometa  (El) 280 

Con  flores  a  María 199 

Conde  (El)  de  Luxemburgo 99 

Confesión  (La) 63 

Consolar  al  triste 255 

Consulesa  (La) 204 

Conquista  (La)  del  marido 51 

Copa  (La)  encantada 48 

Copla  (La)  del  amor 192 

Corazón  (El)  manda 213 

Corazón  (El)  despierta . .  113 

Coronel  (El)  Castañón 162 

Corsé  (El)  de  Venus 44 

Corte  (La)  de  Faraón 89 

Corte  (La)  de  Risalia 205 
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Título  de  las  obras.  Págs- 

Corte  (La)  del  rey  Octavio 241 

Cortijá  (La)  d'Areniya 233 

Cortina  (La)  verde 258 

Cortina  (La)  roja 260 

Cosas  (Las)  de  la  vida . 149 

Crimen  (El)  de  ayer 59 

Crisis  (La)  del  matrimonio 231 

Cristo  (El)  de  la  Vega 269 

Cristo  (El)  moderno 79 

Cuando  florezcan  los  rosales 163 

¡Cuántas,  calentitas,  cuántas! 93 

Cuarenta  (Las)  horas 147 

Cuarto  (El)  del  coro 224 

Cuatro  (Los)  gatos 160 

Cuento  (El)  del  Dragón 145 

Cuento  (El)  del  tren 100 

Culpa  (La)  ajena 298 

Cura  en  dos  días 99 

CH 

Charito  la  Samaritana 262 

Chico  (El)  del  cafetín 114 

Chicos  (Los)  de  la  calle  212 

Chulas  (í.as)  de  Madrid 195 

Chumbo  entre  jazmines 125 
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Damisela  (La)  de  Montbijou 153 

Daniel 47 

Danza  (La)  de  los  Mácateos 237 

Danza  (La)  del  amor 244 

De  cerca 72 

Demonio  (El)  buen 105 

Desconocida  (La) 299 

Desconocido  (El) 105 

Desertora  (La) 261 

Desdenes  (Doña) 134 

Destino  (El)  manda 203 

Diablo  (El)  en  coche 154 

Diamante  (El)  azul 186 

Difunto  (Viva)  el 294 

Dios  dirá 245 

Diosa  (La)  del  placer 4G 

Diosas  (Las)  del  día 196 

Dioses  (Los)  se  van 265 

Divina  (La)  Providencia 127 

Doraida 259 

Dos  (Los)  cadetes 224 
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Título  de  las  obras.  Págs^ 

Drama  (El)  de  los  venenos 86- 

Duelo  (El) •. 47 

Duque  (El)  de  El 273- 


E 


Eclipse  de  Sol 13& 

Elektra 211 

Emma 307 

Emperador  (El)  Menelik 269 

Enamorado  (El) 177 

Encárgate  de  Amelia 67 

Enemigo  (El)  en  casa lOQ 

Enemigo  (El)  de  las  mujeres 130 

Entierro  (El)  de  la  sardina 239 

Envejecer 28& 

Esclavos  (Los) 96 

Escondida  (La)  senda 60 

Escuela  (La)  de  las  princesas 80 

Escuela  (La)  de  las  cortesanas 215 

Espadachines  (Los) 138 

Español  (El)  buen 229 

Españolita  (La) 74 

Espuma  (La)  del  champagne 248 

Estimación  (La)  propia 277 
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Estrella  (La)  del  Olimpia 278 

Eva 180 


¥ 


Familia  (En) 192 

Familia  (La)  Real 124 

Familia  (La)  de  la  Solé,  o  el  casado  casa  quiere.  143 

Fantasmas 271 

Fantasmas  (Los)   77 

Fantomas  (El)  vencedor  de 263 

Falsos  (Los)  dioses 52 

Farandul,  el  adivino 119 

Feliz  del  Mamporro  (Don) 218 

Fin  de  condena 134 

Fin  (El)  justifica  los  medios  IOS 

Final  (El)  de  Don  Alvaro 110 

Figurar 61 

Figuras  (Las)  del  Quijote 93 

Flaco  (EÍ)  de  Quintanilla 267 

Flandes  (En)  se  ha  puesto  el  sol 103 

Flor  de  los  pazos 142 

Flor  (La)  del  agua .  217 

Flor  (La)  de  la  serranía 111 

Flor  (La)  de  la  vida 107 
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Título  de  las  obras.  P^gs. 

Flores  (Las)  de  Aragón 230 

alores  (Las)  del  mal 62 

Floriana 54 

Fortunato 155 

Francos  (Los)  mil 139 

Franz  Hallers 291 

Fresa  (La) 97 

Fresco  (El)  de  Goya 141 

Frescura  (La)  de  Lafuente 274 

Fruta  picada 167 

Fúcar  XXI 233 

Fuente  (La)  amarga 90 

Fuerza  (La)  bruta 65 

Fuerza  (La)  del  mal 197 


G 


Gabrieles  (Los) 296 

Gafas  (Las)  negras 76 

Gallina  (La)  de  los  huevos  de  oro 129 

Gallinero  (El) 219 

Gallo  (El)  de  oro 296 

Ganarse  la  moza ....  274 

Ganarse  la  vida >^5 

Garra  (La) 232 
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Gatita  (La)  y  el  león .  170 

Gavilán  (El) 250 

Generala  (La) 146 

Género  (El)  alegre 120 

Genio  (El)  alegre 45 

Genio  y  figura 100 

Gente  menuda 117 

Gente  seria 49 

Gentuza  (La) 184 

Gloria  (La)  de  los  Pinzones 270 

Golfo  (El)  de  Guinea 148 

Golondrinas  (Las) 195 

Gran  (El)  Carracedo 125 

Guiñol  (El)  gran 281 


H 


Hacia  la  dicha 95 

Harén  (El) 253 

Hay  que  picarlas 188 

Hermoso  (Lo)  más 132 

Herida  de  muerte 95 

Hija  (La) 221 

Hija  (La)  de  mar 152 

Hijas  (Las)  de  Venus ...    151 

21 
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Titulo  óf  las  obras.  Págs,. 

Hijas  (Las)  del  Cid 60 

iHijo  del  Sol! 276 

Hijos  (Los)  del  aire 106 

Hijos  (Los)  del  Sol  naciente 143 

Holgazanes  (Los) 104 

Hombre  (El)  del  día 173 

Hombre  (El)  que  asesinó 240 

Hombre  (El)  que  hace  reir 125 

Hombres  (Los)  alegres ^ 76 

Hombres  (¡Los)  que  son  hombres! 156 

Hormiguita 283 

«Huracán»  (El) 101 

Húsares  (Los")  del  Kaiser 155 


loara 257 

Idea  (La)  de  Francisca 173 

Ideas  (Las)  malditas. ,    .  194 

Idilio  (El)  de  Pedrín 275 

ídolos  (Los) 239 

Ilustre  (Ei^  huésped 256 

Incendio  (El  j  de  Roma 215 

Incierto  (El)  porvenir 69 

Incógnita  (La; 52 
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Indiano  (El) , .  128 

infierno  (El) 295 

Inmortales  (Los) 168 

Insaciables  (Las) 72 

Intelectuales  (Los) 206 

Intérprete  (El)  de  Hamlet 263 

Intereses  (Los)  creados 53 

Isidrín,  o  las  cuarenta  y  nueve  provincias 253 

Isla  (La)  de  los  placeres 208 


Jarabe  (El)  de  pico , , . .  267 

Jilguerillo  (El)  de  los  parrales ......  102 

Jimmy  Samson 135 

Juan  Segundo 193 

Juego  de  amor 123 

Juegos  malabares 96 

Juglares  (Los) 126 

Julia,  o  los  hijos  del  arroyo 190 

Juventud  de  príncipe 113 
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Título  de  las  obras.  Págs. 

Ladrón  (El) 49 

Ladrón  (El)  lince,  o  la  mujer  de  hielo ........  269 

Lady  Godiva 132 

Lances  de  amo  y  criado 152 

Lao  (El)  izquierdo 194 

1  .as  de  Caín 64 

Leales  (Los) 194 

Leona  (La)  de  Castilla 282 

Leyenda  (La)  de  los  Baskerville 244 

Leyenda  (La)  del  maestro 226 

Liga  (Arriba  la) 219 

Lirio  entre  espinas 121 

Lista  de  Correos 191 

Lobo  (El) Irfií 

Loca  (La)  aventura 243 

Locas  (Las)  vanidades 95 

¡Lo  que  Dios  atal 98 

1  .o  que  manda  Dios 153 

I  .olita  Tenorio 287 

López  de  Coria 192 

Lorenza 55 

Lorcncín,  o  el  camarero  del  cine 98 
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Losa  (La)  de  los  sueños 123 

Lugar  (En  un)  de  la  Mancha 301 

Luna  (La)  de  Enero 106 

Luna  de  miel 115 

Luna  (La)  de  la  sierra 92 

Lucha  de  clases 127 


Lli 

Llave  (La)  de  Araceli 63 

Llaves  (Las)  del  cielo 201 

Lluvia  de  hijos 198 


M 


Macarrones  (Los)  197 

Machacante  (El) 149 

Madame  Pepita 157 

Madeja  (La) 168 

Madre  (La) 53 

Magia  (La)  de  la  vida 87 

Maja  (La)  de  los  claveles 145 

Majos  (Los)  de  plante 71 

Malagueñas 196 
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Título  de  las  obras  P^RS- 

Malquerida  (La) 188 

Malvaloca. . .    141 

Mamá 166 

Mano  (La)  negra. 77 

Mar  (La)  salada 103 

Margot 222 

Marcha  (La)  nupcial 249 

María  la  Brava  (Doña) 83 

María  de  Padilla  (Doña) 194 

Marido  (El)  tercer 254 

Marido  modelo 137 

Marquesa  (La)  Rosalinda .  139 

Maruxa 216 

Matrimonio  (El)  interino 48 

Media  pava 256 

Mejor  (El)  de  los  mundos 209 

Mesón  (El)  de  la  alegría 97 

Método  (El)  Górriz 77 

Mi  amigo 236 

Miedo  (El) ..  128 

Milagro  (El)  del  Santo 210 

Minas  (Las)  de  Costabella 227 

Mirandolina 181 

Misa  (La)  del  gallo 165 

Miserables  (Los) 267 

Miss  Australia 205 

* 
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Misterio 103 

Misterio  (El)  del  cuarto  amarillo 159 

Misterio  (El)  de  la  aguja  de  Etretat 248 

Mirentxu .  258 

Mitad  (Mi)  cara 64 

Mocitas  (Las)  del  barrio 169 

Modelo  (La) 306 

Modista  (La)  de  mi  mujer 200 

Molinos  (Los)  cantan 151 

Molinos  de  viento 107 

Monaguillo  (El)  de  las  Descalzas 122 

Monna  Vanna 44 

Mora  de  la  Sierra 54 

Moral  (La)  del  mar 78 

Moral  (La)  en  peligro 79 

Muela  (La)  del  rey  Farfán 86 

Muerta  (La) 123 

Muerte  y  dulzura,  o  El  Merengue  triste 292 

Muertos  (Los) 174 

Muchacha  (Una)  buena 243 

Mujer  (Una) 238 

Mujer  (La)  ideal 285 

Mujer  (La)  del  arquitecto 287 

Mujer  (La)  divorciada 131 

Mujer  (La)  del  héroe 209 

Mujer  (De)  a  mujer 138 
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Titulo  de  las  obras.  Págs» 

Mujeres  (Mis)  tres 160 

Mujeres  (Las)  de  Don  Juan 146 

Mujeres  (Las)  de  teatro 281 

Mundo,  mundillo 150 

Muñeca  (La)  trágica 185 

Muñeca  (La)  irrompible 91 

Muñeca  (La)  de  los  viejos 75 

Muñeca  (La)  de  amor ....  201 

Musas  (Las)  latinas 171 

Música  popular 114 


N 


Náufragos  (Los) 248 

Néctar  (El)  de  los  dioses 80 

Nelis 124 

Nena  Teruel 171 

Negocio  (Un)  de  oro 164 

Negocio  (El)  es  el  negocio 261 

Nido  (El)  de  la  paloma .  155 

Nido  (El)  del  principal 268 

Nido  de  águilas 52 

Nicotina  (La) 152 

Nietecito  (El) 90 

Niñón 50 
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Niña  (La)  mimada 88 

Niña  (La)  de  las  muñecas 116 

Niña  (La)  de  la  fábrica 216 

Niños  (Los)  de  Ecija 289 

No  hay  mal  como  el  de  la  envidia,  o  el  Chico 

de  las  Peñuelas 259 

No  sólo  de  pan  vive  el  hombre 147 

No  hay  burlas  con  el  amor 111 

No  somos  nadie 82 

Noche  (La)  de  la  hoguera 129 

Noche  (Una)  en  el  Juzgao,  o  Serafina  la  Ru- 
biales    200 

Noches  (Las)  del  Haston-Club 245 

Noches  (Las  mil  y  pico  de) 76 

Novela  (La)  de  bolsillo 285 

Nube  (La) 63 

Nubes  (Por  las) 68 

Nuestro  enemigo 183 

Nuestro  compañero  en  la  Prensa 122 

Nuevo  (El)  testamento 169 

Nunca  es  tarde 206 


O 


Ojos  (Los)  de  los  muertos 52 

Ojos  (La  de  los)  color  de  cielo 122 
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Título  de  las  obras.  P¿gs 

Opereta  (La  última) 247 

Otra  (La)  vida 242 

Ovación  y  oreja 181 


Padre  (El)  Agustín 120 

País  (El)  de  las  hadas 96 

Pájara  (La)  pinta 220 

«Pajarito»  (El) 229 

Pájaros  (Los)  de  las  calles 87 

Palabras  (Sin) 177 

Palacio  (El)  de  cristal 45 

Pan  (El)  del  chico 273 

Pan  de  Viena 182 

Pantano  (El) 175 

Pandereta  (La) 250 

Paño  (El)  de  lágrimas 281 

Pasadera  (La) 43 

Pasajeras  (Las) 219 

Pasión  (La) 225 

Pastaflora 180 

Pastores  (Los) 182 

Paraguas  (El)  del  abuelo 124 

Parece  cuento lOtí 
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Patinillo  (El)  81 

Patío  (El)  de  los  naranjos 287 

Patio  (El)  azul 211 

Patria  (La) 268 

Patria  (La)  de  Cervantes 291 

Pecados  (Por  los)  del  Rey 168 

Pecadoras  (Las) 221 

Pedro  Minio 67 

Película  (La)  última 175 

Pendientes  (Los)  de  la  Trini 281 

Pepe  (Mi)  querido ...    .  251 

Pequeneces 142 

Perdición  (La)  de  los  hombres 169 

Perra  (La)  gorda 130 

Perros  (Los)  de  presa 84 

Peteneras  (Por) 118 

Petit  café 149 

Picaras  (Las)  faldas 129 

Pido  la  palabra 61 

Piedra  (La)  azul 189 

Pierrots  (Los  dos) 144 

Pildoras  (Las)  de  Hércules 190 

Pimponet 167 

Pipiólo  (El) 51 

Piqueta  (La) 225 

Pirula  (La) 171 
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Titulo  de  las  obras.  Págs. 

Pobre  (La)  niña 153 

Poco  (El)  juicio 19» 

Poeta  (El)  de  la  vida 97 

PoUcía  (El)  buen 187 

Poliche 268 

Posteridad  (La) 140 

Puebla  (La)  de  las  mujeres 133 

Pueblo  (El)  soberano 102 

Puente  (El)  de  los  crímenes 261 

Puerta  (A  la)  del  café 224 

Preferido  (El)  y  los  cenicientos 57 

Premio  (El)  Nobel 163 

Presidenta  (La) 172 

Pretendiente  (El) 178 

Pretendientes  (Los) 136 

Primavera  (La)  alegre 218 

Primavera  en  otoño 109 

Primera  (La)  conquista 93 

Primerose 151 

Primo  (El)  de  mi  mujer 220 

Princesa  (La)  del  doUar 92 

Príncipe  (El)  que  todo  lo  aprendió  en  los  libros.  85 

Príncipe  (El)  soñador 125 

Príncipe  (El)  Pío 16S 

Principe  (El)  Casto 137 

Profesor  (El)  Zerep l28 
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Quákeros  (Los) 275 

Quijote  (Don) 283 


B 


Rabalera  (La) 48 

Raffles, 57 

Ramona  (Mi  tía) 222 

Rastro  (Del)  a  Recoletos,  o  la  suerte  de  Salus- 

tiano 236 

Raza  (La) 116 

Razón  (La)  de  la  sinrazón 177 

Real  (La)  hembra 121 

Recepción  académica 204 

Redacción  (La) 170 

Redentor 89 

Refajo  (El)  amarillo 135 

Regencia  (La) 70 

Reina  (La)  gitana 284 

Reina  (La)  del  Albaicín 147 

Reina  (La)  vieja 94 

Reina  (La)  Mimí 98 
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Keina  (La)  de  las  palomas 202 

Reina  (La)  joven 156 

Reino  (El)  de  los  frescos 148 

Reloj  (El)  de  arena 120 

Repaso  de  examen 172 

Retablo  (El)  de  Agrellano 184 

Retablo  (El)  de  maese  Pedro 301 

Retazo 302 

Revisor  (El) 118 

Revolución  (La)  desde  abajo 150 

Rey  (El) ,  257 

Rey  (Si  yo  fuera) 184 

Rey  (El)  del  mundo 20& 

Rey  (El)  trovador 137 

Rey  (El)  de  las  montañas 160 

Reyes  (Los)  que  pasan 132 

Rima  (La)  eterna 101 

Roble  (El)  de  la  Jarosa 279 

Romanas  (Las)  caprichosas 101 

Romántica  (La) 196 

Rosa  y  Rosita 116 

Rosal  (El)  de  la  verja 201 

Rosas  (Las)  primeras 142 

Ruido  de  campanas 46 
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Sábado  sin  sol ...  144 

Salambó 236 

Salomé 214 

Salomón  (El)  tacaño 284 

Sangre  de  horchata 170 

Sangre  gorda 73 

Sangre  moza 49 

Sansón  y  Dalila 99 

Santo  con  gracia 190 

Santos  e  meigas 58 

Secreto  (El) 185 

Secreto  (El)  de  la  biblioteca 263 

Segadores  (Los) 56 

Semidioses  (Los) 228 

Señor  (El)  duque 231 

Señor  (El)  juez 223 

Señora  (La)  ama 58 

Señoras  (Las)  del  silencio 244 
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Viguera  (M.) 234 

Vilaregut  (N  ) 213 

Villa  (R.) 270 

Villaespesa  (F.) 127       195       235  282 

Vivero  (A) 197 

Vives  (A),    87    97    98   lio   126 

128   129   147   156   178   205  216 

Voltaire 301 

Vorsley 307 
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w 

Autores.  P¿gs. 

Weber 1 1 8       204  270 

Weber  (músico) 172 

Wilde  (O  ) 214 


z 


Zamacois  (E.) 132 

Zeballos  (N.) .• 98 

Zorrilla  (J.) 269 

Zozaya  (A.) 103 


OBRAS  DE  VÍCTOR  ESPINOS 


Pues,  señor... 

Lecturas  educativas. — Obra  declarada  de  utilidad 
para  la  enseñanza  en  las  escuelas  nacionales  y  en 
las  del  África  española.  Galardonada  por  el  Con- 
sejo Superior  de  Protección  a  la  Infancia. 

Ejemplar,  1,50, — Docena,   15  pesetas. 


El  divorcio  y  el  alma  española. 

Conferencia 0,50  pesetas. 

El  espectáculo  público   contemporáneo  y  su 
policía. 

Conferencia. — (Agotada). 

Influencia  del  teatro  contemporáneo  en  la  cla- 
se obrera. 

Conferencia. — (Agotada). 

El  teatro  y  la  mujer. 

Conferencia. — (Agotada) . 


DRAMÁTICAS 

(Para  Colegios  y  Circuios  obreros.) 

Esteban. — Boceto  dramático  en  un  acto  y  en  prosa^ 

Caza  mayor. — Comedia  en  dos  actos  y  un  prólogo, 
en  prosa. 

El  tío  Gaviota. — Boceto  dramático  en  un  acto  y 
en  prosa. 

El  capitán  retirado.— Comedia  en  dos  actos  y  en 
prosa. 

De  broma.— Golfinerías.— Monólogos  cómicos. 


Acabóse    de   imprimir 
este  libro  en  la  oficina 
tipográfica   del    Sa- 
grado Corazón  de 
Jesús,  San  Ber- 
nardo ,  7 ,   el 
8  de  Julio 
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